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    NUESTRA VIDA


    Amy y Austin


    


    


    


    Una boda, una luna de miel, familia, hijos, trabajo…, la vida.


    Dale un vistazo a la vida de Austin y Amy después del: Sí, sí soy tuya.


    

  


  
    Nuestra Vida


    


    


    


    —Sí, sí soy tuya.


    En ese instante, los dos volvimos a respirar. El oxígeno que nos faltaba para vivir y no solo sobrevivir regresó a nuestros cuerpos.


    —Abre los ojos Amy Duncan —obedecí con el pecho congestionado por el amor—. Te amo —susurró antes de que sus labios tocaran los míos.


    No fue un beso que nos quitara el aliento, aunque la lujuria corría por nuestra sangre calentando todo a su paso, el beso fue de rendición. De su rendición hacia mí; con ese beso me di cuenta de que, si yo le pedía que fuera al infierno y me acercara mi conciencia, Austin iba y me la traía. Yo no podía hacer lo menos y me rendí. Con mis labios, con mi lengua, con mis dientes me entregué. Entregué mis dudas y mi miedo, mi temor a ser dañada. Él los recibió y los redimió con una facilidad apabullante. Austin jamás me dañaría, él me amaba. Logró que, con cada gemido, con cada suspiro que abandonaba su cuerpo, sencillamente se derrumbara la muralla que tan celosamente había protegido mi corazón.


    Como buena guerrera, la lujuria avanzó calladamente hasta que invadió cada célula de mi cuerpo. Ya no pude dominarla y la dejé salir.


    Sin levantarme de su regazo, logré sentarme a horcadas sobre él. Sin romper el contacto de nuestros labios, desabroché mi vestido y me deshice de él. Austin aprovechó los segundos que me separe de él, para romper mi tanga y colarse entre mis piernas. Levantó mi cuerpo, bajo el suyo y su boca me comió.


    ¡Oh, Dios! Era tan placentero, tan único. Su lengua recorría cada pliegue, cada rincón de mi intimidad y lo saboreaba con pericia, con devoción. Sus labios besaban los míos con pequeños mordiscos húmedos que provocaban que cada centímetro de mi piel se estremeciera.


    No lo soporté más y, tomándolo del cabello con muy poca delicadeza, lo separé de mi intimidad, desabroché su cinturón, bajé el zíper y recuperé lo que era mío. Dejé que mis manos se impregnaran de él, de su dureza, su suavidad, su grandeza. Mi hombre era grande y solo mi cuerpecito podía satisfacerlo. Austin me observaba con ojos empapados de lasciva, sonreía con obscenidad y jadeaba sensualidad.


    Mis labios regresaron a los suyos y absorbiendo sus jadeos, me ajuste a su cuerpo. Justo antes de que se hundiera en mi cuerpo, la incómoda cordura hizo su aparición y reaccioné—: ¿Condón…? —Fue lo más que logré decir.


    —¿Ya no te estás cuidando? —Negué mientras sentía como guiaba su maravillosa erección entre cada uno de mis pliegues, jugaba con ellos, los calentaba y los dejaba salivando por él—. Mejor… —rugió un segundo antes de enterrarse profundamente en mí.


    Esa mezcla de dolor y placer que me invadía cada vez que me llenaba y que había extrañado tanto, fue el detonante perfecto de los primeros espasmos que invadieron mis entrañas. Lo succioné poderosamente, pero Austin no se dejó amedrentar. Se enterraba hasta al fondo, marcando su territorio, reclamando lo que era suyo.


    El orgasmo corrió por mi cuerpo libremente, reviviéndolo, otorgándole el indulto y brindándole la concesión de volver a sentir. Sin aliento y llena de él, lo acepté. Dios, ¡cómo amaba a este hombre!


    Se levantó, enredé mis piernas en su cintura y sin salir de mí, entre risas y movimientos torpes, logró deshacerse de su pantalón y ropa interior. Aproveché el tiempo y logré desaparecer su camisa y chaleco. Cuando, finalmente, tuve enfrente de mí ese abdomen lleno de músculos y que lograba que me humedeciera con solo verlo, ya no supe de mí. Me acerqué a él y fusioné mi pecho al suyo. Volver a sentir ese calor, esa energía que traspasaba su piel, mi piel, hasta llegar a mi corazón e instalarse ahí para nunca marcharse, fue mi bendición.


    Tuvimos un día con su noche para volver a sentir cada centímetro de piel, de intimidad, de rendición. Al despertar por la grandeza que me invadía desde atrás y no decir una sola palabra hasta que los dos logramos ver estrellas, lo acepté sin aliento—: Soy una mujerzuela.


    Sonrió pegado a mi espalda, después de mordisquear, dijo—: No, no eres una mujerzuela, eres…


    —¿Qué? ¿Qué soy? —bajé la cabeza y la enterré en su mano, que tan cuidadosamente había atendido mi pecho. Sentía su pecho subir y bajar pausadamente, arrullándome, guiándome hacia la paz.


    —Eres mía.


    Recuerdo haber sonreído antes de volver a caer en los brazos de Morfeo. Tuve uno de los sueños más reparadores de mi vida. Dormimos las horas que no habíamos dormido durante los meses que estuvimos separados. Esos meses nos sirvieron para valorarnos, anhelarnos. No hubo reproches o discusiones, solo amor, lujuria y entrega. Despertamos a media mañana y entre sabanas, empiernados, hablamos del futuro.


    En los meses que pasé recorriendo México, Austin restructuró su empresa; dejó la dirección en manos de Porter, su socio en Inglaterra, mientras él se abría camino nuevamente en Filadelfia. Ya había logrado establecer oficinas y conseguir nuevos proyectos, ahora lo que necesitaba, era empleados. Se estaba apoyando en Ventas, Ingeniería y Construcción Especializada HDJD asociados, para impulsarse. Definitivamente no iba a permitir que Austin dejara atrás su trabajo, llegamos al acuerdo 50/50. Íbamos a vivir cincuenta por ciento de tiempo en Inglaterra y el otro cincuenta en Filadelfia. A Karen, Mark y Larry no les encantó el cambio, pero así es como tenía que ser.


    Porter Patenaude era el mejor amigo de Austin, un francés divino con mirada que penetraba hasta lo más oscuro de tu alma. La primera vez que hablamos, fue notorio su rechazo hacia mí. Según él, yo no le convenía a su amigo, lo hacía sufrir y dejar atrás el esfuerzo y trabajo de años. Se relajó cuando nos tomamos un tequila y tuvimos oportunidad de hablar.


    Yo empecé a delegar trabajo y a los tres meses de nuestro reencuentro, hicimos la prueba. Viajé por primera vez a Inglaterra e hice su casa, mía. Tenía un fabuloso primer piso del periodo georgiano en el corazón de Marylebone; luminoso y amplio, con una mezcla de elementos de época y techos altos. La propiedad se componía de una sala de recepción grande, perfecta para entretenernos, ya fuera de salida o, de entrada, comedor y cocina americana, un amplio dormitorio doble y un baño que daba a una terraza orientada al oeste, los atardeceres en ese jacuzzi eran divinos. El departamento era cómodo, amplio, elegante y clásico, muy del estilo de mi hombre.


    Enseguida me sentí en casa, adapté un pequeño escritorio en uno de los ventanales y me instalé. Hasta el día de hoy, es el rinconcito que sirve de puente entre Filadelfia y el viejo continente los seis meses que pasamos en Inglaterra.


    Ninguno de los dos sabía lo que iba a pasar el día de mañana, de lo que sí estábamos seguros, es que ese mañana nos iba a encontrar juntos.


    


    ~~§~~


    


    —Karen, ¿tenemos todo?


    —Amy, es la quinta vez que lo preguntas y la respuesta no ha cambiado. Si, ya está todo listo.


    Cerré los ojos y tragué aire—. ¿Ahora?


    Mi amiga me sonrió y asintió gustosa—: Vamos…


    Yo lleve la caja pequeña mientras ella ayudaba con la grande, camínanos pegadas, como lo habíamos hecho desde el momento que nos conocimos, y salimos rumbo a la habitación donde se preparaban mis hombres.


    —Noc, noc —anuncié.


    Sin esperar a que contestaran, entré a la habitación. Austin, mi papá, mis tres hermanos, Mark y Larry, estaban a medio vestir, con el pantalón puesto, pero las camisas a medio abrochar. Con tequila en mano y pasando a Alex y Kath –mi ahijada de escasos tres meses–, de brazo en brazo como balones de fútbol americano.


    —¡¿Que carajos creen que hacen con mi hija?!


    Después de que Karen pasara cinco segundos con su hija, superó su fobia a la maternidad. Se la arrebató a Alan de los brazos y la dejó en la cuna portátil. Esas cunas estaban por donde pasaras; con la llegada de “los angelitos” estaban en todos los rincones.


    Me acerqué a Austin y terminé de abrochar su camisa.


    —Se supone que no te puedo ver hasta la ceremonia —susurró a centímetros de mi boca.


    Ya me ponía en puntitas para alcanzar su boca cuando me corto mi papá—: Amy, estás en público.


    Mi papá, aunque encantado con Austin, todavía no estaba muy convencido de que su única hija se le fuera. Tenía casi trece años viviendo por mi cuenta, pero nunca iba a dejar de ser su “Chiquita”.


    —En unas horas… —le susurré a Austin antes de dar un paso atrás y voltear a ver a mi papi—. Solo vengo a darles un beso. Que pesados se ponen cuando se bañan.


    Le sonreí a mi papi y con una señal de cabeza le dije a Andy que nos sirviera un tequila a Karen y a mí. Ya con tequila en mano, que agradecí con una sonrisa, tomé el tequila sin respirar. Necesitaba valor, ya que tenía toda la intención de entregar mis obsequios sin echar a perder mi maquillaje.


    Me acerqué a Larry y le entregué su pañuelo. Había mandado hacer un pañuelo bordado con hilo de oro para todos mis hombres, incluso mi ángel tenía el suyo con Alexander en letras doradas. Karen fue a la entrada de la habitación y metió la caja que nos faltaba.


    Todos me agradecieron el detalle, pero cuando les entregué lo segundo, casi me cargan.


    —¡Wow! Amy, ¿dónde las conseguiste?


    Le sonreí a Adam y me agaché para entregarle su botella a Andy—: ¡Vamos chicos! ¿No creerán que en mi despedida de soltera solo me dedique a embriagarme y ver cuerpos desnudos? También compre una que otra cosita.


    Para festejar mi despedida de soltera, me fui junto con mi mamá, mi casi suegra, Karen y Mary a Guadalajara. Teníamos que tomar un tequila a salud de mi abuela y oír mariachis para que el tequila estuviera completo. No pude traer el mariachi a la boda, pero el tequila sí. Eran botellas personalizadas de Tequila, un pueblito en Guadalajara que estaba lleno de agave y tradición. A mi abuela le hubieran encantado y me parecían un bonito detalle.


    Mientras entregaba cada una de las botellas, me fueron abrazando y agradeciendo, pero cuando llegué con Mark, fue él el que verdaderamente me sorprendió con su regalo.


    Me abrazo fuerte y sin soltarme, murmuró en mi oído—: Así es como siempre te quise ver; feliz y alumbrando el camino por donde pasas.


    Poco faltó para que llorara. Mark fue mi príncipe azul. Él representaba el cuento de hadas que creé en mi mente en mi niñez. También lo abracé y lo apachurré contra mi cuerpo—: Gracias, Mark, gracias por dejarme ir y por hacer feliz a mi amiga.


    Karen se acercó a su hombre y lo abrazó por la cintura, Mark la acercó a su cuerpo y pude constatar como las piezas de su rompecabezas se fusionaron hasta formar un ente perfecto. Ellos eran el uno para el otro. Karen rebuscó en el pantalón de Mark y con la mano cerrada me entregó un saquito de terciopelo color azul.


    Les sonreí y con cuidado abrí el saco. Cayó en mi mano una cadena de oro blanco con un diamante –increíblemente grande para ser regalo– rodeado de pequeños zafiros azules en forma de gota. Era un trabajo precioso, un regalo que nunca llegué a recibir.


    —No puedo… —La garganta se me cerró y los ojos estaban a punto de la inundación. Ese diamante si lo incrustábamos en un aro, formaba un anillo de compromiso y ni siquiera se me ocurría llegar ahí. Estiré la mano y se lo ofrecí de vuelta—. Es… mucho…


    Karen cerró mi mano con la suya, pero fue Mark el que hablo—: Lo compre pensando en ti, te pertenece a ti.


    Vi a Karen con lágrimas en los ojos. No sabía qué decir. Los brazos de Austin me rodearon por atrás, tomó el collar y sin rechistar me lo puso.


    —Karen… —empecé con un nudo instalado en mi pecho.


    —No seas tonta, eso es tuyo. Además, el mío es más grande.


    Mi amiga levantó la mano y me mostró su enorme anillo de compromiso, era cierto, el suyo era más grande. Volteé a ver a Mark y le sonreí agradecida—: Te hubieras ahorrado un dineral si reciclaras.


    Todos empezaron a reír a carcajada suelta, ahí me di cuenta de que la habitación se había hundido en un silencio sepulcral. Se volvieron a llenar los tequileros y dimos otra ronda de brindis por nuestra felicidad y la de ellos. Cuando llegara la hora de la ceremonia iba a estar hasta las chanclas. Austin no dejó de abrazarme mientras brindaba con Mark y Karen, en ese momento lloró Kathlen y se olvidaron de que existíamos; los dos corrieron para atender a la bella Kath, que, como sus padres, era una belleza.


    —¿Estás bien con esto? —pregunté a Austin tocando la enorme roca que colgaba de mi cuello.


    —Mark preguntó mi opinión en cuanto fijamos fecha. Creo que es un detalle de su parte. Es una manera de cerrar ciclos. No puede mantener en su poder un anillo que compró para ti, cuando es feliz con otra... ¿A ti te incomoda?


    Negué con la cabeza mientras me volteaba y quedaba de frente hacia él—. No. No me incomoda. Tienes razón, es una forma de respetar lo que tiene con Karen.


    —¿Pero…? —preguntó cuándo besé su barbilla.


    —Pero me hubiera convenido más quedarme con Mark. ¿Ya viste el tamaño de la piedra? —Dije sonriendo.


    Entrecerró los ojos y, sin importar que estuviera mi padre, mis hermanos y dos menores de edad, me besó y apretó a su cuerpo con absoluta propiedad. Como siempre, me deshice en sus brazos y di gracias por millonésima vez por haber encontrado a Austin.


    —¡Amy! Ya vete a vestir —ordenó Adam, antes de que mi papá se infartara.


    Me separé y le sonreí con lujuria. Todavía faltaban un par de horas antes de que pudiéramos estar a solas y me aprovechara de su cuerpezote. De regreso a mi habitación toqué la roca que descansaba en el centro de mi pecho y le volví a dar la razón a mi abuela, lo que no está destinado a ser, simplemente no es.


    Hubo tantos invitados que fue imposible hacer un escenario tradicional, lo que hicimos, fue en “redondo”. Optamos por el estilo Quiosco, con la ayuda de mis arquitectos se hizo una pequeña plaza estilo mexicano en el jardín trasero de mis padres; un pequeño quiosco, donde se iba a realizar la ceremonia, y cientos de sillas a su alrededor. Literalmente, íbamos a estar rodeados de la gente que más nos quería.


    Tanto el quiosco como las sillas se envolvieron en cientos de gardenias. Inclusive los pasillos de cada una de las filas se enmarcaron con los blanquecinos pétalos de la gardenia. La dulce esencia que regalaban las flores mezclado con la salada fragancia del mar daba un exquisito cóctel al sentido del olfato.


    Tocaron a la puerta de la que había sido mi habitación durante mi infancia, para informarme que ya era hora. El personal que se encargó de mi arreglo, así como mi mamá, mi casi suegra y Mary, salieron de la habitación y por un segundo me quede sola. Fue solo un segundo, Karen entró y cerró la puerta tras de ella.


    —¿Ya sabes cómo nos vamos a escapar? —pregunté interesada.


    —No. Estamos rodeadas. Lo mejor es quedarnos aquí.


    Me mostró su mano izquierda, donde traía una botella de tequila, y sonrió. Empecé a reír junto con ella, Karen era más que mi amiga, era mi alma gemela. Seguramente en otra vida íbamos a ser amantes, aunque claro, unas amantes alcohólicas.


    Sirvió el tequila en dos copas tulipán que habían quedado olvidadas en un rincón del tocador y me ofreció mi último trago como soltera.


    —Por el fin de la búsqueda —brindó mi amiga.


    —Porque encontré a mi hombre —contesté.


    


    ~~§~~


    


    En la parte baja de las escaleras me esperaba mi padre. Charles Duncan era el ejemplo perfecto de lo que significaba ser un hombre de bien; buen esposo, buen padre, buen amigo, un hombre bien amado.


    Me brindó su mano y me ayudó a bajar los últimos escalones. Advertí que sus ojos empezaban a llenarse de lágrimas y lo amonesté—: Pá, si empiezas tú, tengo que seguirte. Es por solidaridad.


    Nos limpiamos el par de lágrimas que amenazaban con echar a perder nuestro magnífico arreglo y nos abrazamos—. Eres hija de tu madre, Amy. Estás preciosa. —Si en algún momento me asemejé a mi madre, era en este momento; en vez de adquirir un carísimo vestido, desempolvé el vestido de mi madre y lo mandé ajustar. Fue una decisión sencilla, sin duda y sin trabajo, tal vez fue mi inconsciente que decía: ella se casó con ese vestido y tiene un matrimonio feliz, haz lo mismo. O simplemente fue una manera de enaltecer el matrimonio de mis padres, pero me sentía completamente feliz con mi decisión.


    Afortunadamente mi madre tenía buen gusto; el ajuar era confeccionado en crêpe y gasa de seda natural, de líneas sencillas, cuyo protagonista era el amplio escote y su cintura alta drapeada remarcando la figura. Lo que más me gustaba, eran las vaporosas mangas terminadas en un ancho puño, también de organza. Le daban un toque muy retro. Era un diseño muy vaporoso y con mucho movimiento, muy fácil de llevar. Y me quedaba, ¡perfecto!


    Nos encaminamos a la entrada del jardín, solo esperamos unos segundos antes de escuchar las campanas que se le habían entregado a cada uno de los invitados para honrar la marcha nupcial de Mendelssohn. Mi padre me regaló un beso en la frente y justo cuando escuchamos las primeras notas del cuarteto interpretando Michelle de Los Beatles, dimos los primeros pasos.


    Se escuchó un, ¡ahhh! generalizado. Mi padre me regaló un apretón en el brazo y nos encaminamos a las primeras sillas, ahí estaba mi madre esperándonos. Fue mi deseo que me entregaran los dos, era hija de los dos. Agarrados de las manos me encaminaron hasta llegar a mi hombre.


    Esa presencia que me calmo, emociono y excito desde el primer segundo que la vi, me esperaba con un semblante relajado y seguro.


    —Cuídala con tu vida. —Le pidió mi papá a Austin antes de darle un beso en la mejilla y abrazarlo.


    —Se lo juro —contestó Austin, regresando el abrazo.


    Mi mamá lagrimeaba sin control. Abrazó a Austin con fuerza y le dio su bendición. Después de que mis padres me dieran unos sonoros besos, levantaron mi mano hacia Austin. Fue cuestión de que su mano envolviera la mía, para que los nervios se esfumaran y permitiera que mi consciente y subconsciente disfrutaran de uno de los momentos más felices de mi vida.


    La ceremonia fue corta y sencilla, no queríamos retrasar lo que anhelábamos.


    —Amy Duncan, me comprometo por siempre a entregarme por completo, no secretos, no mentiras. A siempre amarte con todo mi ser, hasta que la muerte nos separe, incluso después —Austin sonrió seguro de sí mismo y colocó la argolla en mi dedo para hacerme su esposa. En ese momento, no logré distinguir si iba a llorar o la cara se me iba a romper por la sonrisa, seguramente las dos—. Porque he sido tuyo desde el primer día que te vi y no me atreví a hablarte. —Le sonreí enamorada hasta las trancas—. Yo sabía, desde ese momento. Sabía, que eras tú o nadie más. Incluso cuando tú ni siquiera te diste cuenta de mi presencia. Tuve que ser paciente... —se dirigió a nuestros invitados y aclaró—: Se hizo la difícil, pero yo tenía razón. Lo digo solo como antecedente.


    Todos reímos de su atrevimiento. El hombre de pocas palabras también era osado. Regresó la vista hacia mí y su semblante se alumbró—: Me costó un tiempo, pero lo logre. Ahora soy tuyo —asentí con el corazón en la boca.


    Él tenía completamente toda la razón, él lo logró.


    Con manos temblorosas logré poner la argolla en su dedo, después de besar sus nudillos más de lo correcto, solo logré decir—: Austin Martín, me comprometo a ser tuya… —tuve que respirar un par de veces para vencer a las lágrimas que iniciaron una cruzada por salir. Con voz estrangulada y labios temblorosos, intenté proseguir—: Traté de pensar en palabras, pero son tantas… tantas que… —Un jadeo que se formó en mi garganta, me avisó de que estaba a punto de rendirme—. Te prometo, desde el fondo de mi corazón y mi alma, esto… —Di un paso, enredé mis brazos a su cuello y lo besé.


    Cerré el trato.


    La recepción de mi boda fue una de las fiestas más divertidas y románticas a la que haya asistido. Era mi boda, por supuesto. Las velas en faroles creaban un efecto luminoso que acompañaban perfectamente a la solitaria luna llena que nos acompañó durante toda la noche.


    Bailamos de todo y con todos, incluso deje que mi hombre bailara con sus “amigas” francesas. Cuando Austin comentó que llegaban sus invitados de Europa y mi mamá insistió en darles la bienvenida con un almuerzo en casa, jamás imaginé que sus invitados fueran en su mayoría mujeres, mucho menos mujeres casi perfectas, y para colmo, francesas.


    Porter casi corrió para informarme que solo eran compañeras de trabajo y una que otra amistad. Creo que intentó que no cometiera asesinato, cuando vi que Austin las abrazaba y les daba un beso en cada mejilla, el instinto asesino despertó en mí… Ahora ya no importaba, Austin era oficialmente mío y aquella que tuviera la osadía de acercarse más de lo necesario, iba a conocer lo más bajo de mí, era mi derecho.


    Por un momento observé a los que nos acompañaban; estaba la familia de mi mamá, mis dieciocho primos con sus respectivas familias, la casi nula familia de Austin, la gente que trabajaba con nosotros, Nicholas, alias Terminator, con su hijo y esposa, uno o dos ex que se colaron en la lista de invitados, otros tantos que no tenía el gusto de conocer, pero lo más importante, es que estaba rodeada de la gente que más quería: mis adorados, mi Ángel, mis amorosos padres y mis tres e inseparables amigos.


    Un día perfecto.


    La luna de miel fue corta, aunque productiva. Nos escapamos a Manzanillo por solo siete días. Tenía que regresar a los espectaculares atardeceres del pacífico.


    En cuanto se cerró la puerta de la enorme suite y de la que no salimos en los siete días, empezó lo iba a ser mi vida de casada. Antes de que pudiera decir una palabra, me besó. Nerviosa por mi nueva vida, mis labios temblaron.


    —Estás temblando —murmuró Austin junto a mis labios.


    —Creo que estoy asustada.


    —¿Asustada? ¿Por qué?


    —No lo sé.


    —Estoy aquí —susurró—, no tengas miedo.


    Tal vez por eso me dio miedo; porque ya lo tenía, ahora podía perderlo.


    El miedo no me detuvo para abrir los labios y recibir su beso. Mordisqueó mis labios, mis mejillas, como el primer beso que me dio, mis párpados se tornaron pesados y un nudo muy grande se instaló en mi garganta. Presionó sus labios sobre el pulso de mi garganta y dejó un beso largo y húmedo sobre él. Con el calor de cada uno de sus besos, un escalofrío recorría mi espalda. Los besos eran sin prisa, cada músculo de mi cuerpo se relajó, mi piel se calentó y el miedo calló.


    Llevó sus manos a mi cuello y frotó con sus pulgares los tendones de mis hombros—. Ya casi… —dije sonriendo cuando el beso bajó de la garganta al pecho.


    —Ya casi, ¿qué? —preguntó mientras bajaba el tirante de mi vestido blanco veraniego.


    —Ya casi no tengo miedo —acarició con la yema de sus dedos mi desnudo hombro causando un estremecimiento en todo mi cuerpo por el solo placer de su toque.


    —Eres tan bella en blanco —murmuró en mi oído mientras bajaba el otro tirante de mi vestido, acariciando mi espalda en el proceso.


    Me quede calladita, felicitándome por haber usado un vestido blanco para el viaje. Enredé mis brazos alrededor de sus amplios hombros y presioné mis desnudos senos en su pecho. Él todavía llevaba la playera de algodón y el pantalón de mezclilla.


    —Quiero pasar toda mi vida adentro de ti —respiró contra mi cuello.


    Me separe de él, solo para tomarlo de la mano y llevarlo a la cama—: Vamos… Podemos desempacar cuando necesitemos ropa. —Lo que no iba a ser pronto. Lo guie hasta la cama, la habitación era fresca y luminosa, no había lugar para esconderse.


    —Yo también tengo miedo –admitió.


    Acaricié su cara con el dorso de mi mano y me perdí en el azul de sus ojos. Nos observamos por un largo minuto, escuchando el viento chocando con las olas de mar, sintiendo el calor que emanaba del pacífico y rodeados del amor que nos profesábamos uno al otro.


    Austin se hincó, rodeó mi cintura con sus enormes manos y besó mi estómago. Despacio fue bajando las manos llevándose toda la ropa que se atravesó en su camino. Me ayudo a salir de la diminuta tanga y con sus pulgares abrió los pliegues de la cima de mis piernas. Me sostuve con lo que pude mientras Austin buscaba mi clítoris con su lengua.


    —¿De quién es esto? —Preguntó mordisqueando un labio.


    —Tuyo —contesté a punto del desmayo.


    Introdujo un dedo mientras dejaba caer mi cuerpo a la cama. Separé mis piernas para sentir su peso y la enorme erección que frotaba contra mi pierna. Atendió a mis ansiosos senos con besos, lengüetazos y mordidas. Cambió el ángulo de su mano y empujó un segundo dedo en mi interior, los separó y me abrió para él. Mis músculos temblaron alrededor de su mano. Era demasiado, ya no podía esperar.


    —Para —ordené.


    Austin obedeció inmediatamente. Me dejó vacía para levantar sus brazos, y ayudarme a separar la playera de su cuerpo. Desabrochó los botones de su pantalón y lo bajó sin preámbulo. Cada uno de los duros músculos de su cuerpo era un placer a la vista, y al tacto, más. Dejó caer cada uno de ellos contra mí, sentí el poderío de su cuerpo y me desesperé. Levanté una pierna, la enredé en su espalda y me abrí para él. La punta resbaló fácilmente en mi interior, me levantó, salió y me volvió a atravesar. Todo tembló dentro de mí. Austin se movía lenta y sensualmente, haciendo crecer un éxtasis con cada toque, cada movimiento, cada beso. Volvió a separarse de mi interior para empujar la punta nuevamente hasta el fondo, mi húmedo cuerpo no le daba resistencia alguna.


    Mostraba una total maestría. Con su deseo me manejaba a su antojo; avanzando, retirándose, ejecutando la ancestral danza con poderosa gracia masculina. No mostraba ninguna prisa por terminar, tal vez iba a cumplir su deseo de estar toda la vida dentro de mí.


    Recorrí su espalda, sus brazos, sus nalgas con manos abiertas, ansiosas de él. Podía sentir la tensión de sus músculos cada vez que se balanceaba para entrar y retirarse. Con cada empuje, levante mi cadera para recibir la suya. El roce de su pelvis con mi clítoris se estaba convirtiendo en un grave problema, me podía hacer explotar de placer.


    Subí mi cabeza y mordisqueé sus hombros, sentía que centenares de orgasmos hacían fila para salir explosivamente en uno solo. Austin, adivinando mi necesidad por estallar, dio un empuje que me atravesó, el estallido fue acompañado del bombeo que expulsaba leche en lo más profundo de mi ser. Enredé mis brazos y piernas a su cuerpo, y dejé que se durmiera encima de mí


    Así empezó lo que iba a ser mi vida de casada, nada mal para ser nuestro primer matrimonio.


    


    ~~§~~


    


    —La extraño má…


    Mi mami sonrió y siguió dando pasitos junto a mí. Tenía cerca de dos horas caminando junto a mí, soportando mis dolores, mis malas palabras y mis hormonas de embarazada, pero como mi abuela, entera hasta el fin. Esas dos horas hablando sobre mi abuela habían tranquilizado el estrés y el miedo que azotaba sin descanso desde que tuve la primera contracción.


    Desde el primer minuto que supe que estaba embarazada, nos dedicamos a leer, fuimos a grupos para papás primerizos, tomamos las clases de lamaze, sin embargo, cuando azotó la primera contracción, mi cabeza olvidó todo; recomendaciones, sugerencias y lecciones aprendidas, se fueron a la basura cuando apareció el dolor.


    ¡Ah, como duele!


    —No vayas a llorar que se te sube el niño —dijo consternada. No pude evitar reír, eso seguro era de mi abuela—. Mi mamá decía que mientras estés en labor, no debes llorar. Así que aguanta y camina. Ella seguro te está bendiciendo desde el cielo.


    Un par de lágrimas se revelaron y corrieron libremente por mis mejillas. Mi mami se detuvo, limpió cariñosamente a las rebeldes lágrimas y susurró—: Vamos, sigue caminando para que no sufras tanto.


    Suspiré y me aferré al brazo de mi mamá. Ya habíamos hecho todas las recomendaciones que mi abuela le había enseñado; baños con agua caliente, chocolate caliente, caminar, ya solo esperábamos que funcionaran.


    Vi dormido plácidamente al amor de mi vida y sonreí. Austin llevaba varios días sin descansar. Las últimas noches, cada vez que yo suspiraba, se despertaba y no lograba volver a conciliar el sueño. Y cuando llegó el día, a las dos de la madrugada ya no se pudo sostener. Le insistí para que se acostara en nuestra habitación, pero se negó rotundamente—: Solo dame dos minutos, solo dos minutos… —Se sentó, cerró los ojos y quedó inconsciente.


    Afortunadamente, mi familia llevaba dos días acampando en casa. Mis papis se instalaron en la habitación de invitados y mis tres adorados junto con mi ángel, literalmente, acamparon en la habitación destinada a los bebés. Llegaron con bolsa de dormir en una mano y en la otra, amor sin límite.


    No sé si fue sorpresa o no que fuéramos tan eficientes, hicimos dos por uno; dos bebés, por un embarazo. Mis mellizos dijeron, hola, al tercer mes de gestación. A partir de ese momento solo crecí y crecí, estaba hecha una bomba.


    —¡Ay, má! Creo que me hice pipi —intenté retener el líquido que corría libremente por mis piernas.


    Hoy los fluidos de mi cuerpo se estaban revelando.


    Mi mamá bajó la vista y negó—: No, Amy, no es pipi. Ya llegó la hora —sonrió y vi como el color desaparecía de su rostro. Rápidamente se recompuso y volvió a respirar. Me dejo sostenida de uno de los sillones y se acercó a Austin—: Austin, Austin…, despierta hijo. Ya es hora —susurró intentando despertar al dormilón de mi marido. El hombre tenía el sueño super pesado.


    —No, má, así se arrulla. Hay que despertarlo fuerte.


    En ese momento Austin me llevó la contraria y despertó agitadamente. Se levantó como resorte y sin esperar nada me abrazó—. ¿Duele mucho? —asentí y mis lágrimas volvieron a aparecer—. No llores, que se te suben los niños —susurró a medio despertar.


    No pude evitar reír—: ¿Dónde oíste eso?


    —Tu mamá me habló sobre cómo se debe tener a los bebés. Hay que caminar mucho y no llorar. —Me tomó por la cintura y, cargando casi todo mi peso, me separó del sillón.


    —Ahora vengo. Voy a despertar a tu padre y a los chicos para irnos.


    —No, má, no los despiertes. Es muy temprano, seguro tardo horas y Alex no puede estar en el hospital todo ese tiempo.


    Mi mami sonrió mientras se dirigía a las habitaciones—: Si se lo llegan a perder, no me lo perdonan. No tardamos —advirtió mientras desaparecía por el pasillo a paso firme.


    —Necesito que me ayudes a cambiar, estoy toda mojada. —Seguía sintiendo como el líquido caliente corría por mis piernas cual rio desbordado—. ¡Madre! Se rompió el dique —grité al dar otro paso. Con cada paso el dique se desbordaba más.


    —¿Te cargo? —Negué frenéticamente, si me cargaba era probable que no volviera a caminar. Lo podía romper.


    Llegamos a nuestra habitación con pasos cortos. En cuanto me vi en el espejo me quejé con un hilo de voz—: Voy a explotar, Austin.


    Tenía instalada en mi pecho una mezcla de miedo, dolor, y angustia. Una combinación de emociones que no me dejaban respirar. Austin me abrazó y por unos segundos nos perdimos en el calor de nuestro amor. El rompió el silencio cuando afirmó cerca de mi oído—: En este momento, no hay mujer más bella que tú. —Lo dijo con tanta dulzura, con tanto amor y con tanta convicción, que le creí.


    Me separé y dejé que me desvistiera. Paso por mi cabeza un vestido que nunca creí llenar, cuando me la regalaron, supuse que era una broma, ¡era enorme!, y ahora me quedaba perfecto. Con cuidado subió unas pantaletas secas, que parecían carpa de circo, y una bata para cubrirme del frío.


    Estábamos en la puerta de la habitación, cuando sentí un calambre que comienzo en la espalda y viajó por caderas y vientre. Una ola de puritito dolor me traspasó—: ¡Caraaajooo! —Austin me sostuvo los cuarenta y cinco segundos que duró la contracción firmemente—. Vamos —susurré cuando el dolor mermó.


    Afuera de mi habitación ya me esperaban mis papis, con Alan y Alex en mano. Alex ya caminaba perfectamente y se negaba a que lo cargaras. Ya era un niño grande. Entramos al ascensor en silencio. El dolor me estaba regalando un pase por cinco minutos y pude caminar sin apuros.


    —Tía Amy –llamó Alex con esa voz característica de los que no han perdido la inocencia.


    —¿Si mi vida? —bajé la vista para que pudiera ver esos ojos que eran tan parecidos a los míos, mientras se aferraba a mi bata fuertemente.


    —¿Ya van a nacer mis primos?


    —Eso parece, cielo, ya quieren conocerte. ¿Tú los quieres conocer?


    Asintió enérgicamente—: ¿Te puedo pedir un favor?


    —Alex, deja a tía en paz. Luego te compro lo que quieras —interrumpió Alan, disque reprimiendo a su hijo, pero si alguien consentía a Alex, ese era su padre.


    —¿Tú me vas a comprar un primo? —preguntó Alex con una mezcla de ironía e inocencia a su padre. Alex decía lo que pensaba sin detenerse, una característica que había heredado de su padre.


    —¿Qué quieres, Cielo? —susurré.


    Alex le hizo un gesto a su padre que decía, permíteme, estamos hablando los adultos. y volvió a regalarme toda su atención—: ¿Te puedo pedir, que los bebés sean niños?


    Austin y yo nos habíamos negado a saber el sexo de los bebés. Solo nos interesamos por su salud.


    —Voy a hacer lo posible, pero no prometo nada, ¿sale?


    Asintió conforme y justo cuando sonó el pitillo que anunciaba que habíamos llegado a nuestro destino, agregó—: Y que sepan jugar futbol.


    Se abrieron las puertas del ascensor e inmediatamente Alex salió arrastrando a su papá y dejando a cuatro adultos completamente felices.


    ¡Adorábamos a ese niño!


    En el momento que mi papá apagaba la camioneta en el estacionamiento del hospital, llegó otra contracción. Un par de enfermeras ya me esperaban junto con Adam. Él y Andy se habían adelantado para tener todo listo en el hospital. Iba a tener servicio VIP, los sobrinos del doctor Duncan iban a nacer.


    —Necesitamos entrar, Amy, sino los bebés nos van a ganar. —Austin lo dijo en un murmuro, pero yo podía escuchar su terror.


    Tenía que ser fuerte, porque si no, Austin se me moría. Aun así, no pude evitar decir—: Me duele…


    —¡Ayúdame a cargarla! —Le gritó Austin a Adam.


    Desde que habían iniciado los dolores, todo había sido tan tranquilo, casi pacifico. Y ahora se estaba volviendo en un verdadero caos—. ¡Toma sus piernas! —volvió a bramar.


    Fue tal su autoridad, que nadie se atrevió a decir nada. Todos se concentraron en sacarme de la camioneta y sentarme en la silla de ruedas. En cuanto mi enorme trasero tocó la silla, me llegó otra contracción. Esta vez dolió como si me estuviera retorciendo en el infierno, lo último que recuerdo es que me enroscaba de dolor en los brazos de Austin, que contaba despacio los segundos de la contracción, para que recordara que el dolor no era eterno.


    Cuando volví a abrir los ojos, estaba acostada en una camilla, con una cabeza de cabello oscuro entre mis piernas y los ojos azules de Austin observando todo con terror.


    —Amy, Amy… ¿Me estás escuchando? —Entre el estruendoso latido de mi corazón que no me permitía escuchar gran cosa, oí que mi doctor de años me llamaba—: Los bebés son pequeños, necesitamos pausar un poco el proceso. Es importante que sea lo más lento y gentil que se pueda. Un parto demasiado rápido puede causar daño en el cerebro. Recuerda que son pequeños. Necesito que respires… —En cuanto Tomás terminó de darme indicaciones, empezamos a respirar como tan bien aprendimos en las clases de lamaze.


    Desafortunadamente, no me sirvieron de mucho, mis hijos no estaban esperando que yo me calmara. Esa debió ser mi primera señal de lo que me esperaba. Ellos no estaban esperando nada, ellos querían nacer y lo querían a hacer ¡ya!


    Me llegó otra contracción y con ella una extraña desesperación por pujar. Solo el terror en los ojos de Austin y su voz que no paraba de repetirme que respirara, detenían la desesperante urgencia de pujar—: Necesito pujar… —murmuré exasperada. No era algo que yo quisiera, era algo que realmente necesitaba.


    —Tu cuerpo se ha estado preparando por horas para esto… —dijo mi doctor. Que, aunque sonriente, no lograba ocultar su intranquilidad—. solo necesitamos relajarnos un poquito.


    Todo estaba pasando tan rápido. Ya no pudieron mover la camilla y estaba en la entrada de urgencias con gente observando mi dolor y sin un pelín de intimidad. Esto no era como lo habíamos planeado, pero ¿qué lo es?


    —¡¡¡Ya vienen!!! —gemí retorciéndome de dolor.


    Esto dolía más de lo que yo esperaba o podía controlar. Ni respiraciones, ni puntos fijos, ni nada iba a retrasar el nacimiento de mis hijos. Ellos querían hacer su entrada a este mundo y nada los iba a detener.


    —Austin…


    Mi atemorizado marido me vio a los ojos y como arte de magia, nos entendimos. No queríamos estar asustados por el nacimiento de nuestros hijos, queríamos recibirlos felices. Nos sonreímos y con la ayuda de una nueva contracción, pujé.


    Las palabras “cordón” y “cortar” fueron la antesala de uno de los sonidos más bellos que había escuchado; el sonido venía acompañado de un delicado bebé que acomodaron en mi estómago cubierto en una sábana blanca, y que cuatro manos, las de Austin y las mías, detenían con la vida.


    Sentí que nos movíamos mientras intentaba ver la carita de mi bebé. En cuanto nos detuvimos, mi hermano llegó y retiró al bebé de mi estómago. Vi cómo lo limpiaban, cómo frotaba su espalda, cómo lo ponían de pie, median y daban oxígeno desde la distancia. Volteé en busca de Austin y no lo encontré, desapareció igual que el bebé. Otra señal de lo que me esperaba.


    —¿Está bien?... ¿Está todo bien?... ¡Háblenme!


    Tomás sacó la cabeza de entre mis piernas y sonriendo me contestó—: Tranquila, ahora te la entregan —suspiré y agradecí que mi primer bebé estuviera bien.


    Ya no sentía nada de lo que hacia la cabeza entre mis piernas. Dejé caer la cabeza hacia atrás y por unos segundos descansé.


    —¡¡Amy!! ¡¡Amy!! —Entre sueños escuché la voz de Austin. Quise abrir los ojos, pero estaban muy pesados, muy cansados. Con mucho esfuerzo los levanté y encontré todo nebuloso, confuso—. ¡Carajo, Amy! —Las manos de Austin ahuecaron mis mejillas, me sostuvieron—. ¡No cierres los ojos! —gritó.


    Suspiré al mismo tiempo que me daba cuenta de que tenía una máscara que cubría mi boca y nariz. Ya tenía una línea en el brazo, clips ajustados en mis dedos medios y varias personas revoloteando a mi alrededor.


    —¿Vitales? —Preguntó Tomás con un deje de estrés en su voz.


    —Estables —contestó una voz que no pude identificar.


    —¿Amy? —busqué la voz con la mirada y me encontré con el semblante sombrío de mi doctor.


    —No llora —sollocé.


    —Lo hará. Tu hija tiene buenos pulmones.


    —¿Hija?


    —Tienes una hija —dijo Tomás más calmado—. Ahora necesitamos ocuparnos del otro bebé, ¿estamos? —Asentí enérgicamente y de la nada me llené de resolución. Todavía me faltaba uno—. ¿Cómo te sientes? Se te bajo un poquito la presión. ¿Te sientes bien?


    —Me duele todo como el demonio, pero sí, me siento bien. —Siguieron monitoreando mis vitales mientras yo me sentía cada vez mejor. Adolorida, pero mejor—. ¿Qué esperamos? —Le pregunté a Austin que seguía observando a la distancia a su hija.


    Mi hombre se enamoró de su hija desde el primer segundo que la vio.


    Fue Tomás quien contestó tocando, mi todavía abultado, abdomen—: Vamos a darle tiempo a este bebé para que se acomode y salga con calma. Este va a hacer más fácil, ya verás. —Asentí y dejé que mi bebé se tomará su tiempo. Ya nos habían explicado que mientras más tiempo estuvieran los bebés en mi vientre, mejor. Obviamente mi niña era más desesperada que su hermana… o hermano.


    Volví a sonreír con el pensamiento de mí otro bebé. El simple pensamiento me dio fuerza y poco a poco se fue la debilidad.


    —No puedo, Austin, no puedo…, por favor


    Me dolía todo, hasta el más pequeño de mis cabellos. Estaba exhausta, después de esperar media hora, mi bebé dio señales de estar despierto, pero el cansancio de diecisiete horas de dolor interrumpido estaba pasando factura. Mi bebé se revelaba desde ya, y se resistía a salir de su morada.


    —Respira, solo respira. Pronto va a acabar, te lo prometo. —Mi pobre Austin sufría más o igual que yo. Desde el primer momento había soportado mis dolores, mis gritos, mis maldiciones, pero ya no más. Ya no podía más.


    Me miró con ojos de sufrimiento, habíamos decidido que todo iba a ser natural. Si mis abuelas habían dado a luz en sus casas, sin médicos o anestesia en donde les agarrara la batalla, yo podía dar a luz a mis mellizos naturalmente. Sin embargo, me olvide de un gran detalle, ¡yo era una cobarde!


    —Amy, ya veo la cabecita aquí. Solo tienes que concentrarte y darme toda tu fuerza para empujar. —Tomás hablaba con una calma endemoniada. A mí me dolía cada célula y él estaba recargado en mis rodillas hablando tan campante.


    Me agarré del barandal y empecé a empujar. Sentí claramente cómo salió la cabecita de mi cuerpo.


    ¡Dios, era exorbitante!


    —Tranquila, tranquila, despacio… —oí al unísono. Enfermeras, doctores e incluso Austin repetían—: Despacio.


    —¡Con una chingada! ¡¿Lento o rápido?! —grité contrariada.


    Mi doctor rio y dándome una palmadita en la rodilla, me envalentono—: ¡Venga, Amy! Dame un último empujón.


    Tragué aire y di todo lo que pude. Con una sonrisa escondida atrás del cubre bocas, Tomás puso por segunda vez en el día, un bebé precioso que ni siquiera se enteró que había llegado al mundo—: Mi vida, ¿qué hacías ahí adentro? —empecé a acariciar su espalda mientras su pediatra la limpiaba y revisaba, justo ahí, sobre mi cuerpo.


    Tomás movió algo dentro de mí que hizo que respingara, aunque fue nada comparado con el dolor anterior. Retiraron a mi bebé y finalmente pude ver al hombre que más quería en este momento.


    —¡Oh, Tomás! Te quiero, te juro que te quiero. —Mi amigo y ginecólogo rio.


    Después de quitarse los guantes y la bata azul que cubría su uniforme azul de cirujano. Y que una enfermera tomará su lugar para acabar con el desastre que era la parte baja de mi cuerpo, se acercó hasta tomar mi mano—: Bueno, Amy, yo ya hice lo más importante del trato. Ya te entregué la niña más bella del planeta, considerando quien es su mamá. —Se llevó mi mano a los labios y me regaló un beso suave en los nudillos—. Y el hombrecito más guapo, considerando quien es su papá. Ojalá saque esos ojos azules. —Lo último lo dijo en un susurro y con un guiño coqueto—: Lo hiciste muy bien. —Me felicitó antes de darme un piquito ligero en los labios y abandonar la habitación.


    —Esa es tu mamá. Una verdadera perdida —expresó mi hermano a un bultito de cielo envuelto en una manta rosa.


    —La vamos a tener que vigilar —conspiró Austin, junto a la bendición más grande vistiendo de azul y que sostenía ferozmente entre sus brazos.


    Me ayudaron a acomodar a mis hijos en cada brazo, Austin se sentó junto a mí, y justo en ese momento, mi hermano nos hizo una foto.


    Esa foto me iba a acompañar por el resto de mi vida.


    Tener oficialmente a mis hijos en los brazos, fue el punto más alto de mi vida. Ya no había miedo o dolor. Solo había felicidad, amor, plenitud. Todo y más de lo que alguna vez imaginé.


    Ya en la calma de mi habitación; después de las visitas, la faena de dar de comer a dos exigentes bebés y la casi misión imposible de dormirlos, llegó la calma.


    —¿Cómo estás? —Le pregunté a Austin en un susurro, nadie quería despertar al par de trogloditas.


    —Bien —contestó en un susurro también. Pero algo no estaba bien, algo lo tenía intranquilo. Se veía embobado con sus hijos, sin embargo… apagado.


    —¿Qué tienes? ¿Ya no quieres tener hijos? Porque ya es tarde para regresarlos, ahora nos fregamos, nos los tenemos que quedar —intenté bromear.


    Austin respondió con un sollozo, y después otro. Enterró la cara en la almohada, me cubrió con uno de sus brazos y aferrándose a mí para mantenerse en esta tierra, rompió a llorar. Lloró hasta que se deshizo de todo el estrés, el miedo y la angustia que seguramente venía cargando desde el momento que le dije: ¿Adivina quién va a ser papá?


    Fue hasta que las lágrimas se acabaron, que me regaló un beso en la mejilla y susurrando cerca de mi oído, confesará su secreto—: ¡Carajo, Amy! Todo el tiempo estuve con el corazón en la boca. No me pidas que hable. A duras penas pude lograr mantenerme de pie. Los amo tanto… —Se le escapó un quejido y me apretó a su cuerpo.


    Ya decía mi abuela: Ten cuidado con los hombres que no hablan, esos saben hacer.


    Era cierto, Austin y sus pocas palabras, me hacían muy feliz. Ya no hubo necesidad de decir más. Ya se había expresado a través de las lágrimas. Mi Amor, temía por mí, por los bebés, pero, sobre todo, mi hombre nos amaba.


    Así fue como siguió nuestra vida; con el corazón en la boca cada vez que Amanda o Aarón –con “A” para seguir la tradición–, hacían una de las suyas. Sin necesidad de palabras, era tal el orgullo que llenaba nuestros cuerpos por tener a los niños más inteligentes y capaces que existían, que no podíamos decir mucho. Tambaleándonos, cada vez que alguno de los cuatro enfermaba, pero, sobre todo, con tanto amor, que era imposible pedir más.


    

  


  
    


    


    Para leer la historia completa de Amy, Austin y sus hombres…


    


    MIS HOMBRES


    http://myBook.to/Mis-Hombres


    


    

  


  
    MÁS AMOR


    


    Nicole y Olivier


    


    


    


    Si ya leíste la historia completa de Nic y Oli, MÁS AMOR empieza justo un año después de que Dennis saliera de su vida.


    Si todavía no lees su historia, te invito a leerla.


    

  


  
    


    


    Más Amor 


    


    


    


    NICOLE


    


    Desperté un poco desorientada, muy abrumada. No sabía que día era. Dónde estaba. Mis ojos se ajustaron y se encontraron con la mirada de Olivier que, tranquilo, leía uno de sus libros con un café en mano.


    —Hola.


    Mi esposo nunca dejaba de maravillarme. El tiempo solo acentuaba su perfección.


    — ¿Dónde estoy? ¿Qué paso?


    La memoria llegó descomponiendo mi gesto


    —Sí, Nic, sí paso.


    De inmediato regresaron las ganas de llorar, de sumergirme en el trabajo y no volver a pensar.


    —Teo me pidió que viniera, al parecer no has parado de trabajar.


    —Genial.


    El sarcasmo fue ensombrecido con los torpes intentos de buscar mi celular. Necesitaba llamar a Teo y mandarlo al infierno.


    —Te traje café.


    Negando, volví en mí; Olivier era mi esposo, no el enemigo.


    —Gracias.


    Me dejó dar un trago antes de atacar—: Supuse que lo ibas a necesitar —señaló con la vista el par de botellas de champagne que descansaban sobre la mesa de noche.


    Por berrinche, por despecho, lo más seguro que por dolor; tomé una de las botellas y acabé con ella.


    —Que la resaca sea un problema del mañana, ¿cierto?


    Mi risa fue saca, tonta, dolorosa.


    —Entonces, ¿cómo estás?


    —Mmm —muerta por dentro—, genial. Estoy pensando en abrir una nueva marca de ropa. Ahora podría ser de bebé.


    Mi estúpido comentario no le gustó ni tantito, sus hermosos ojos azules se endurecieron con justa razón.


    —Estoy bien, Oli —aseguré más tranquila cubriendo mi desnudez. Sentados frente a frente, la lejanía se hacía más fuerte.


    —Nic —recargó sus codos en las rodillas jugando con la taza de Starbucks—, está bien estar triste por lo que pasó.


    — ¿Eso es lo que te dijo Teo? ¿Qué estoy triste?


    —No, no es lo…


    —Diablos, Olivier —cerré los ojos y recargué mi cabeza en la alta cabecera.


    —Sé que yo lo estoy.


    —No…


    —Yo estoy triste —volvió a asegurar—. Sale de la nada y cuando menos lo espero.


    Oculté mi mirada en la taza de café. No lo quería ver. No quería recordar, aunque era en lo único en lo que podía pensar.


    —El otro día, estaba haciendo mis rondas, y vi a lo lejos a una señora con un cochecito de bebé —su voz se cortó, y me lo confirmó—, me tuve que esconder en una de las habitaciones porque empecé a llorar —esperando a que lo mirara a los ojos, preguntó—. ¿A ti te pasa lo mismo?


    Con desdén, con disgusto, incluso con un poco de odio, contesté—: Sí, a veces estoy triste. ¿Es lo que quieres oír?


    —No quiero oír nada, Nic. Solo intento que sobrevivamos esto. Tú lo tenías en el vientre, pero ese bebé ya estaba en mi corazón —tuve que volver a tragar aire para no volver a llorar—. Mientras descansabas esa noche, lloré. Cada minuto, cada segundo de esa infernal noche, yo lloré. Estaba furioso. Todavía lo estoy. Cuando finalmente caí dormido deseé que todo mundo desapareciera, incluso tú —yo también deseaba desaparecer—. Mi último pensamiento fue una maldición a mi hermana y sus estúpidas hijas.


    — ¡Olivier!


    Nosotros adorábamos a las hijas de Chris, las queríamos como nuestras.


    — ¿Por qué ella sigue teniendo hijos y nosotros no podemos?


    —Tú sabes que…


    —Luego desperté —guardé silencio esperando a que tomara aire, a que sacara toda la mierda que traía adentro—, y…


    La pausa fue infinita—: ¿Qué? ¿Cómo te sentiste?


    Levantó la mirada y por primera vez la vi vacía.


    —Y te odie —lágrimas caían por sus ojos, pero no eran lágrimas de tristeza, eran lágrimas de alivio—. Te odie por casarte con él. Te odie porque dejaste que abusara de ti. Te odie porque te destruyó por dentro. Te odié porque permitiste que arruinara el sueño que siempre anhelé; siempre soñé tener una familia contigo, siempre soñé darte hijos, siempre soñé darte más… Más de mí, de ti, de nuestro amor.


    Nuestros sollozos eran profundos, ahogados, desolados. No sé cuánto tiempo lloramos. Él, en el sillón oculto entre sus manos. Yo, con los ojos cerrados deseando desaparecer. Oli tenía razón, todo este sufrimiento era mi culpa. Nos tomó un año embarazarnos, y a las once semanas, lo pierdo. Lo peor, lo más grave, fueron las palabras de mi doctor: Lo siento, Nic, pero es imposible que retengas a un bebé.


    Mi bebé tenía el tamaño de una fresa, y mi cuerpo no lo pudo retener. Al parecer, en unas de las muchas golpizas que Dennis me regaló, destruyó parte de mi cérvix. Me dio tantas patadas en los dos años que vivimos juntos, que era imposible estipular una fecha. Después, me resistí tanto a tener hijos con Olivier, que ahora el destino me lo estaba cobrando.


    Finalmente, los sollozos mermaron. Oli dejó el sillón, se sentó a mi lado y, como siempre, con infinita paciencia, me envolvió en sus brazos.


    —En cuanto regrese a mí, me di cuenta de que es imposible que te odie.


    —Claro que si puedes —protesté sorbiendo la nariz—, yo me odio.


    —No digas eso —me reprendió.


    — ¿Qué clase de persona se deja destruir?


    —La clase de persona que tiene buen corazón. Que cree en el cambio. En el amor. La persona que siempre he amado, y a la que siempre amaré. Tú y yo vamos a tener hijos, Nic, solo que no como lo planeamos. Los vamos a tener mejor; no vamos a pasar por molestias de un embarazo, ni por lo doloroso de un parto —separando mi cabello de mi cuello, susurró—, no vamos a pasar por la cuarentena y su tiempo de abstinencia.


    Era la primera vez en los últimos tres meses que se acercaba a mí, y no para consolarme, sino para amarme. Mi cuerpo ya había sanado. Es cierto eso que, “el tiempo lo cura todo”, bueno, casi todo. Ayudaron las cinco ciudades, las pasarelas, las fiestas, el trabajo, mucho trabajo. Para él fue lo mismo, no salió del hospital, salvando vidas por la que no pudimos salvar.


    Heridos profundamente, ya era hora de volver a levantarnos. Aunque antes—: Necesito lavar mis dientes.


    —No…


    —Te lo prometo que sí —susurré con los labios cerrados.


    Riéndose descaradamente de mí, me permitió levantar para ocupar mi lugar. Para cuando regresé del tocador, Oli ya me esperaba bajo las sábanas gloriosamente desnudo. Su mirada, como siempre que me veía desnuda, en candentes llamas.


    Realmente era imposible que me odiara, no cuando me veía con esa devoción. Ahora también había dolor, solo que después del llanto, descansaba tranquilamente muy en el fondo.


    Apoyando las manos levemente en sus hombros, rocé su mejilla con mis labios—: ¿Vamos a dormir? —Con maestría, me subió a su regazo hasta que sentí una gran parte de su anatomía, que ciertamente, no estaba dormida—. Todavía podría dormir un poco.


    El suave susurro hizo que todo él terminara de despertar. Un simple roce y el fuego se alimentó. Ahora era tiempo de olvidar, aunque fuera por momentos. Tomé su mano con una leve sonrisa y la conduje hasta mi pecho. La calidez de su toque volvió a despertar los sentimientos. Lágrimas volvieron a tocar a la puerta. El dolor, a colarse por las rendijas. Oli soltó mis dedos y los enredó entre los despeinados rizos que enmarcaban mi rostro.


    — ¿Qué hago para que olvides?


    Recargando mi rostro en su mano, decreté algo que ya sabíamos—: Nunca voy a olvidar.


    


    OLIVIER


    


    Perdido en sus enrojecidos ojos, vi que se volvían a inundar—: Yo tampoco —acepté. Un par de lágrimas cayeron por mis mejillas. Como en reflejo, los dos sonreímos—. Quizás… solo tenemos que aprender a vivir con ello.


    —Vivir con ello —susurró girando el rostro hasta besar mi mano—. Vivir con el dolor, con la culpa, con la pérdida… —Lo analizó un segundo antes de negar—. Olvidar.


    La habitación estaba sumida en una misteriosa oscuridad, las cortinas solo dejaban pasar una titilante luz, mi bellísima esposa y yo éramos oscuras y misteriosas presencias. Me disponía a hacerla rodar debajo de mí, cuando me interrumpió apoyando su mano contra mi pecho.


    —No creo que sea posible olvidar… Aunque tienes razón, vivamos con ello.


    Parpadeé para reprimir las emociones que enseguida aparecieron. Nic deseaba tener tanto un bebé. Yo no recordaba cuando lo empecé a desear, tal vez… desde siempre. Está pérdida era la más grande que habíamos vivido, y teníamos que sobrevivir a ella, porque había otros métodos para convertirnos en padres, pero no existía manera de que yo pudiera vivir sin ella.


    —Vamos a hacer el amor —pidió recargando su cuerpo en el mío.


    En realidad, ella y yo siempre hacíamos el amor; cuando discutíamos, cuando heridos nos alejamos, incluso, cuando perdimos al bebé.


    Empezó a besarme con frenesí, con ansia por tomar mi cuerpo, como una Osa con necesidad de dar amor. Y definitivamente yo no me iba a resistir.


    —Y exactamente —murmuré mientras obedecía y rodaba sobre mi espalda—, ¿en qué consiste tu forma de hacer el amor?


    —Para empezar... en esto. —Levantándose sobre mí, buscó nuevamente mis labios y me besó, ¡vaya si me besó!; al principio, con delicadeza, luego con más confianza cuando, interpretando el papel que generalmente le correspondía a ella, separé los labios y le ofrecí mi lengua.


    Nic solo se movió ligeramente para estar a mi altura. Adoraba que fuera tan alta, encajábamos con gran facilidad. Ya encima completamente de mí, besándome como si la vida se le fuera en ello, se despertó una pasión que nada la podía frenar. Y no es que se necesitará mucho para querer unir nuestros cuerpos, pero los últimos meses fueron… diferentes, necesitábamos está conexión. Nic también lo entendía, frotándose sobre mí, pudo sentir contra su muslo el constante y rítmico latido de mi erección: dura y firme, toda suya. Sonriendo con desfachatez, se movió, la atrapó entre sus muslos y la acarició con ingenio.


    Mi erección se hizo más dura, más caliente, más dolorosa.


    —Quiero —susurró mordisqueando el lóbulo de mi oído— que me digas lo que te gusta.


    —Tú sabes lo que me gusta. —Mi voz fue un jadeo entrecortado aspirando el olor de mi esposa.


    —Oh, sí sé —reafirmó apretando mi cuerpo entero—, pero quiero escucharlo.


    A Nic no le podía negar nada… solo lo que más deseaba. Antes de volver a entrar a zona pantanosa, le di lo que quería—: Lo que me gusta, mi preciosa Osa, es sentir tu cuerpo pegado al mío, todo ávido, húmedo y preparado para mí.


    —Mmm, si..., pero antes de eso —insistió—, ¿te gusta esto? —Acariciando un pezón, bajó la cabeza y con malicia lo lamió. Obviamente, bajo su merced, mi cuerpo entero se tensó deseando más.


    —Es agradable. —La reté a que siguiera.


    Y ella siguió; deslizándose hacia abajo, buscó mi verga hasta comprimirla contra la lisa suavidad de su vientre.


    —Agradable, ¿eh? —Moviéndose con pericia y acariciándolo al mismo tiempo, fue depositando húmedos besos por mi pecho bajando hasta los músculos del abdomen—: Mmm, alguien ha estado haciendo ejercicio. —Lamió con pericia cada surco que definía los principales ocho músculos.


    Mi cuerpo temblaba de placer recordando con detalle todas las veces que me había tenido entre sus labios conduciéndome a la más absoluta de las locuras. Me estremeció cuando, al deslizarse rápidamente hacia abajo, apresó mi verga con la carnosidad lasciva de sus senos. Arrogante por su poder, se deslizó aún más frotando el calor de mi verga entre el valle de su pecho para terminar con un roce ligero de sus labios.


    Con un estremecimiento, le advertí—: No seas cruel, Nic —aparte las manos de sus hombros para hundir los dedos en el despeinado cabello.


    Como respuesta y con sumo cuidado, arañó la hinchada punta con los dientes.


    —Mierda. —No pude evitar el jadeó, mi cuerpo estaba demasiado excitado como para ocultar nada. Ese era uno de los poderes que más ejercía sobre mí, yo podía ocultar mis emociones con cualquiera; con mis pacientes, con mis colegas, incluso con mi familia, no con ella.


    Sonriendo con aire triunfal, sabiendo exactamente lo que hacía, en qué modo y en qué cantidad; besó, lamió, manejó mi cuerpo a su antojo.


    —¿Te gusta eso? —preguntó, depositando un beso suave y húmedo en la palpitante punta.


    Tuve que contender un gruñido—: No. —Ella sabía que mentía, sabía que estaba perdiendo la razón. Incapaz de obligarme a agarrarla del cabello y apartarla, continué a su merced.


    —Ah, claro. Quizá prefieres esto. —Me rendí con un gemido cuando cerró la boca alrededor de mi hinchada verga. Soporte la tortura durante varios minutos más de exquisita brutalidad, antes de comprender que, por más que lo deseara, mi constitución no era capaz de resistirlo.


    —Nic... —Tembloroso, me medio senté, suspendido goce de la boca de mi preciosa esposa.


    Hasta que fue demasiado y la levanté, en un intento vano de arrojarla a mi lado y torturarla como ella me estaba torturando a mí, pero no cedió, estaba decidida a matar. El fervor se extendió cuando, poniéndose de rodillas, se sentó sobre mi cadera.


    —Solo intentaba complacerte —se quejó con falsa inocencia.


    Podía escuchar la sonrisa en sus palabras. Quién hubiera dicho que, la chiquilla que entraba a casa toda asustadiza, se iba a convertir en está condenada Osa en celo.


    —Me complaces con el simple hecho de respirar, Osa. —Mis dedos la conocían a la perfección, la penetraron con destreza. Su coño húmedo me recibió hirviendo, apretando. La pobre necesitaba más, con un simple movimiento sustituí los dedos por mi desesperada verga. La sujeté por las caderas y la bajé de un solo y profundo golpe, cerrando los ojos, seducido por su calor, por su agarre, por el jadeo que escapó por sus labios


    —Pero esto —afirmé con voz jadeante—, es jodidamente perfecto.


    Escuché otro jadeo antes de que se alzara y resbalara hasta descansar su acorazonado trasero en mis pelotas. Me estrechaba con fuerza, con mucha fuerza. Deslicé las manos hasta su exquisito trasero y la ayudé a levantarse de nuevo. Amaba su habitual cadencia, Nic nunca tenía prisa por acabar, disfrutaba, como yo, cada segundo de nuestra unión. Levanté los pesados párpados y observé su sonrisa serena, cómplice, altiva con la que cabalgaba mi cuerpo. Sus ojos ya no estaban inundados de dolor, ya solo se veía carnal y crudo deseo, ansia por más. Apenas conseguí reprimir la mueca de satisfacción, nada me hacía más dichoso que, el que fuera mía.


    —Aunque, si de verdad quieres complacerme, nunca te separes de mi cuerpo. —Subí la cadera de golpe y me fundí con su jadeo. ¡Mierda, esto era el cielo! —Siempre desnuda, con el cabello suelto, jadeando... —Como estaba en este momento, con la engorrosa cabellera desparramándose sobre los hombros apiñonados, con los labios hinchados por mis besos, con la expresión de amar y ser bien amaba, era un maravilloso modelo de perfección.


    Con ojos brillantes, preguntó—: ¿Alguna otra petición?


    —Solo una —pedí volviendo a subir la cadera de golpe. El jadeo fue mitigado, como siempre que había gente en los cuartos contiguos—, deja de intentar suavizar los gemidos, no entiendo por qué haces eso. —Ahora el golpe, aparte de rápido, fue hasta tocar fondo.


    El ceño de Nic se profundizó antes de soltar un jadeo largo, aunque todavía controlado.


    —Para ti es muy fácil pedirlo, no tienes que aguantar las burlas de Teo y Nastia en el desayuno.


    No pude evitar mirarla con ojos de pocos amigos. Yo apreciaba a ese par, pero de ninguna manera iba a permitir que se burlaran de ella. Yo adoraba sus jadeos, eran uno de los mejores sonidos que existían en esta tierra


    —Bueno... pues vamos a darles de qué hablar. —Con los ojos cerrados, se mordió los labios para reprimir un gemido cuando la embestí con toda mi fuerza.


    —No… —rogó cuando repetí el movimiento—. Por favor, no —jadeó con la boca, inútilmente, cubierta por sus manos.


    —Resulta…, que esos pequeños sonidos de placer son muy valiosos para mí. —Ya resuelto a hacerla perder la voz con tanto grito, la empujé de espaldas para acomodar sus torneadas piernas en mis hombros, sujetar su cadera con fuerza, y enterrarme sin restricciones en ella. Con el primer movimiento, el grito dejó de ser contenido—: ¿Cómo, si no, puedo saber que estoy haciendo un buen trabajo?


    —Tú siempre haces un buen trabajo —replicó empuñando las sábanas. Si, ella sabía lo que se avecinaba—. Cada vez mejor —jadeó con los ojos cerrados cuando uno, dos de mis dedos se unieron a mi verga.


    Oh, abrirla para mí no tenía nombre.


    —Tal vez..., pero me gusta escuchar cómo disfrutas.


    Aferrándome a una de sus piernas, la empecé a coger con verga, con dedos, con todo lo que tenía. Arranqué un fuerte jadeo, que esta vez no hubo manera de reprimir. Con total orgullo, percibí el genuino placer que estaba recibiendo.


    —Oh, la Bestia. —Era el día que no sabía por qué le gustaba llamarme así, yo era de carácter muy sosegado. Me incliné hacia delante y la besé, al apartarme, empecé a moverme con más energía.


    Esa Navidad, coleccioné una serie de codiciados jadeos, gemidos, gritos, incluso sollozos. No fue difícil, sobre todo teniendo en cuenta que yo la acompañé durante todo el camino.


    — ¿Recuerdas nuestros votos? —Escondió su preciosa cara en mi cuello antes de asentir—. Te los voy a repetir solo para que no los olvides.


    —No los he olvidado —discutió subiendo una de sus largas piernas pesadamente en mi abdomen.


    —Te ofrezco mis manos —susurré entrelazando sus delicados dedos con los míos—. Como símbolo de todo lo que soy. Úsalas, atrápalas, dáñalas si quieres, solo no las sueltes... —Su sollozo fue desgarrador. La pérdida nos había herido gravemente, pero yo la amaba con todo mi ser. Y bien sabía que ella me correspondía—. Quédate a mi lado y haz de mis días perfectos —tuve que tomar aire antes de agregar—: Aunque no todos los días sean perfectos.


    


    NICOLE


    


    Como era de esperarse todavía existía una lucha interna en los dos; culpa, recelo, odio. No olvidamos, pero si aprendimos a vivir con ello. Lo que creció, fue el deseo de más, era un deseo innato de convertirnos en padres, de dar más amor.


    El proceso de adopción fue… agotador. Dar amor es increíblemente difícil cuando se tropieza con la burocracia. Optamos adopción por orfanato en México por simples razones; la primera, la gran mayoría eran niños abandonados en la calle. Era un orfanato con grandes necesidades, son sobrepoblación de niños no deseados por sus padres, por el gobierno, por la sociedad. Yo quería uno de esos niños, ¡yo quería a todos esos niños!


    El proceso de adopción en México no comienza oficialmente hasta que el expediente familiar llega al DIF, el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia. Después de la presentación del expediente, el plazo para recibir un posible emparejamiento es de doce a veinticuatro meses, dependiendo de la edad y el género del niño que la familia haya indicado. Para mí no era importante ni la edad ni el género; cuando un bebé crece en tu vientre, no se escoge nada, solo tenerlo entre tus brazos. El período de tiempo típico para completar la adopción era de aproximadamente veinticuatro a treinta y seis meses. Nosotros ya habíamos esperado años, incluso los treinta y seis meses sonaban a pocos.


    Afortunadamente, contábamos con los requisitos básicos que el gobierno mexicano pedía; teníamos más de tres años de casados, los dos teníamos más de veinticinco años, no teníamos antecedentes penales, y pagábamos nuestros impuestos, esto último era requisito del tío Sam, que nunca dejaba ir su tajada del pastel. Como puntos extras, era que nuestro español era bueno. Tuvimos que contratar abogados tanto en Estados Unidos como en México, era beneficioso que revisaran y ayudaran con el proceso legal en ambos países.


    Hicimos tres viajes; uno, para reunirnos con el DIF del Estado de México. El DIF era una gran parte de la Autoridad Central de México que procesaba todas las adopciones. Era un viaje opcional, sin embargo, quisimos establecer una relación entre nosotros y el DIF, en pocas palabras, aceleramos el proceso de emparejamiento. Otro, fue para asistir a la audiencia con el tribunal. Y el último, el mejor, fue para firmar el certificado de nacimiento y el pasaporte de nuestro niño, además de completar el proceso de visa. Ese fue el mejor, porque desde el primer momento que llegáramos, nos entregaban a nuestro hijo.


    Fueron viajes que duraron de días a semanas, aunque nosotros solo requerimos de tres minutos para localizarlo. Como a mí, Olivier lo encontró.


    —Aquí estamos, lo logramos.


    —Finalmente… —choqué mi mano con Oli que se veía mucho más descansado que yo.


    Sobrevivimos a dos años de burocracia, de espera, de trámites costosos y difíciles. De sentir una vulnerabilidad desoladora. Y yo adoré ¡cada segundo! Fue como un embarazo de veinticuatro meses. De sentir como crecía dentro de nosotros el gran despliegue del amor que teníamos por dar.


    Desde que salimos del aeropuerto entramos en estado de efervescencia. La Ciudad de México se veía más brillante de lo que realmente era. Viajamos por tres horas afuera de la ciudad, hasta donde nuestro chico estaba. Directo del avión, al orfanato donde Ben nos esperaba.


    —Cuando lleguemos al hotel, ya va a estar con nosotros. —No logré hablar, mis lágrimas se contenían por nada, lo más que logré, fue apretar la mano de mi doctor favorito—. No sé cómo me siento. Creo que estoy drogado de emoción. —Lo parecía con ese brillo en los ojos y el balbuceo. El doctor Adams no era precisamente parlanchín, y desde que subimos al avión no había parado de hablar.


    —Yo tampoco sé cómo me siento. ¿Cómo te debes sentir cuando pasas meses haciendo papeleo? Esperando con tanta ansia que llegue el momento y, de repente, ya estamos aquí.


    Las tres horas de viaje se hicieron más largas que los veinticuatro meses. Sonriendo, casi brincando, bajamos de la camioneta.


    Y, ahí estaba… en los brazos de la trabajadora social junto a otra mujer que cargaba su pequeño equipaje, que no era más que una bolsa de plástico con lo esencial, algo que no importaba, un guardarropa completo ya lo esperaba. Parecía que el par de mujeres nunca nos iban a alcanzar, actuaban en cámara lenta, aunque nunca dejaron de caminar.


    Oli descansó su mano en mi espalda apoyándome, siempre sosteniéndome. En cuanto la trabajadora social recargó su pequeño peso en mis brazos, lo sentí, sentí como el amor salía de mi cuerpo y lo envolvía.


    —Hola, Ben.


    Benjamín Adams veía a todas partes y a ningún lado. Su gesto serio, aunque calmo, nunca se perdió. Oli sacó un pequeño elefante y lo apretó para llamar su atención. Fue hasta que le ofreció su mano y Ben atrapara su pulgar entre los dedos que recargó su carita en mi mejilla. Por todos los cielos, ¡me iba a desmayar! Sentí que me mareaba. Le di un beso en la frente y se lo pasé a Oli que ya lo esperaba con los brazos abiertos.


    Ahora no hubo sobreprotección del doctor como en otras ocasiones. Dudo que me hiciera caso si caía en coma en este momento, Oli estaba muy entretenido besando la frente de nuestro pequeño morenito que reía mordiendo su labio inferior. Sus ojos oscuros brillaban, esperaba que fuera de alegría. Empezamos a jugar con él mientras la trabajadora social hablaba sin parar. El papeleo nuestro abogado lo tuvo que manejar por sí solo, Oli y yo estábamos demasiado ensimismados como para entender nada.


    Su primera risa real la causó Oli que, jugando al clásico ’onta el bebé, atrapaba sus mejillas cada vez más serenas. Hubo un momento, esperando a que acabara el abogado, que Ben se recargó en mí, yo me recargué en Oli, Oli nos rodeó con sus brazos, y por primera vez, tuvimos un abrazo como familia.


    Oculté mi cara en el cuello de Oli para que Ben no viera mis lágrimas, esta vez, no las pude contener.


    Llegamos al hotel pasadas las cinco de la tarde, cansados, hambrientos, y nunca, tan felices. Ahora empezaba la verdadera maravilla, conocer a esta nueva personita. Supongo que todas las mamás pasan por el mismo proceso, en realidad no conocemos a nuestros hijos hasta que los tenemos entre nuestros brazos: A Ben no le gustaba la leche tibia, la prefería fría. Dormía ocho horas seguidas, no menos, no más. Le gustaban los baños de tina, podía juguetear con el agua hasta que sus dedos se tornaban viejos. Reía a carcajadas si le hacías cosquillas debajo de las costillas. Perseguía las burbujas de jabón, y se emocionaba cada vez que una se rompía. Posaba para las fotos perfectamente, siempre y cuando su manita rodeará tú pulgar. Bailaba, si tú bailabas con él. Y te daba un beso, cada vez que se lo pedías.


    Ben era tan bueno, tan maravilloso, mucho mejor de lo que alguna vez pudimos desear.


    Ben era nuestro hijo.


    Nuestra bendición.


    Nuestro MÁS AMOR.


    

  


  
    


    


    Para leer la historia completa de Nicole y Olivier…


    


    ATRAPADA


    Serie Mujeres Fénix #1


    http://myBook.to/Atrapada


    


    


    

  


  
    ELLA


    


    Owen, Kaira y Alex


    


    


    


    ELLA es en el tiempo de la primera Navidad de los Northman-Carter Jones como familia.


    


    

  


  
    


    


    Ella


    


    


    


    Rodeado de mujeres desnudas y aburrido hasta la médula, me obligué a no mostrar el desagrado que me producía la situación mientras bajaba la cámara sin disparar una sola vez. Pensativo, di un paso atrás y con ojo crítico recorrí a las cinco mujeres que estaban frente a mí con absolutamente nada más que el traje con que llegaron a este mundo. Mujeres hermosas. Mujeres seguras de curvas exquisitas, piel suave, ojos brillantes y la clase de músculos que no dejaban duda de que te podían envolver y nunca dejarte ir. Todas ellas, con un encanto erótico que sé, muchos hombres matarían por tener. Pero ninguna era ELLA, nadie tenía su resplandor, el maleficio de su mirada, de su andar, de su voz.


    —Owen, ¿listo? —La frustrada voz de Máximo, mi ayudante de iluminación, me sacó de mis pensamientos


    —Lo siento —susurré. Giré mi mirada a las, igual frustradas modelos, y me disculpé con un entusiasmo elaborado—. Lo siento, bellas, sé que nadie quiere trabajar el día de Navidad, pero… —mostré la sonrisa que había ganado varios premios y bajé la voz—, no tengo suficiente de ustedes. —Máximo se rio entre dientes antes de que lo amonestara susurrando—: Calma, Máx, solo es un inocente coqueteo.


    Contraté a Máximo no hacía más de seis meses; entre los niños, Kaira, Alex, Grupo Carter, y la fundación tenía las manos completamente llenas. Necesitaba ayuda. Y Máx, aun cuando solo tenía veinticinco años, demostró no solo ser un excelente fotógrafo, sino también un prodigio de la iluminación. La relación pronto se transformó de jefe a amigo y, finalmente, a colega. Máx era muy bueno en su trabajo, confiaba en él, pero no podía obviar el hecho de que las modelos a las que se enfrentaba todos los días le fascinaban. Estaba seguro de que después de cada sesión, Máx se dirigía directo a una ducha muy fría. O dos. O tres. No es que lo criticara, después de todo, yo era el que fabricaba el mundo sensual y erótico en el que pasábamos nuestros días. Durante los últimos dos meses nos habíamos confinado a diario dentro del penthouse, podíamos ver el mundo a través de las paredes de cristal, solo que no interactuábamos con él. Nuestro mundo se redujo a la serie de bellas mujeres mientras las inmortalizaba con mi cámara. Mujeres con ganas de agradar, que no dudaban en retorcer sus cuerpos en posturas tentadoras y que a menudo eran antinaturales e incómodas por la única razón de seguir mi mandato. Mientras estuvieran frente a mi cámara, yo era su propietario, total y por completo.


    Mentiría si no admitiera que las sesiones estaban tan cargadas de erotismo como las fotografías definitivas. Aunque, al final del día, todo era una ilusión. Un encanto que adoraba capturar y que, estaba seguro, nunca volvería a sucumbir. Ni siquiera cuando, después de las sesiones, las modelos dejaran claro que no les importaba seguir la sesión en mi dormitorio. La razón era simple; una Bruja me había castrado. ¿Castrado? Demonios, no solo me había castrado, había desprendido extremidad por extremidad hasta dejar solo mi corazón. Latiendo por ella. Los últimos meses estuve tan ensimismado con nuestra nueva realidad que mi exhibición se retrasó tanto, que mi carrera, mi reputación, sin mencionar una considerable inversión pendían de una fecha límite.


    Máx carraspeó sacándome nuevamente de mis pensamientos. Levanté la vista, vi que cada una de las cinco mujeres me miraba con esperanza en sus ojos, tanto de ser escogidas como de ir a su familia, la nieve se seguía acumulando y yo no decidía. Me sentí como un miserable—: Siento hacerlas esperar, Bellas, solo trato de decidir cómo las quiero —hablé sin ninguna insinuación, pero la pequeña pelirroja de la derecha se rio de todos modos haciendo un puchero con los labios y coqueteando con la mirada. Por mi desdén, se dio cuenta que cometió un error, pero el daño ya estaba hecho, ella definitivamente no iba a aparecer en la exhibición. Fingí no darle importancia y seguí en lo mío—: Máx, ve a buscar mi Leica en la oficina de mi mujer, estoy pensando en blanco y negro. —No estaba pensando en absolutamente nada, solo quería dejar claro que el penthouse, todo lo que estaba en él, incluso que yo mismo, solo le pertenecía a una mujer, Kaira Jones. Y a un hombre, Alexander Northman.


    Además, la ida por la cámara me daba tiempo, tenía que hacer algo…, solo que no quería hacerlo con las mujeres que tenía en frente. Me acerqué a ellas tratando de averiguar por qué diablos no lograban mi interés. ¿Realmente eran incorrectas? Solo tenían que cumplir un papel, y estaba seguro de que en otros ojos lo estaban logrando. ¿Por qué en los míos no?


    Lentamente, caminé alrededor de ellas estudiando sus curvas, sus ángulos, el suave brillo de su piel bajo la silenciosa iluminación: una tenía una nariz pequeñita y juguetona. Otra, boca ancha, sensual. Otra, tenía ojos de dormitorio, esos que prometen cumplir las fantasías de cualquier hombre. La cuarta, una especie de inocencia que prácticamente rogaba ser preñada. En la quinta, la pelirroja, no me fijé. Cada una envió su cartera a través de su agente, Máx y yo pasamos horas estudiando detenidamente cada fotografía. Y, aun así, quedaba el espacio central de la exhibición vacío. El eje. El corazón.


    Ya tenía lista una serie de fotos cuidadosamente preparadas; imágenes eróticas que salieron claramente de mi mente. Sensualidad unida a la inocencia subrayada con la audacia. Cincuenta imágenes elegidas para la exhibición más importante de mi vida, todas y cada una, perfectas. Solo necesitaba las últimas diez. Ese último conjunto de fotos de la única mujer perfecta. Fotos que finalmente sellarían mi visión, una visión que brincaba desde niño en mi mente. Sabía lo que quería. Más que eso, en algún lugar profundo de mi mente siempre supe a quién quería. Solo que mi corazón no había aparecido por el penthouse, de hecho, se negó rotundamente a posar para mi profesionalmente. Por eso me vi en la necesidad de buscar en agencias de modelos. Mis días de buscar “modelos aficionadas”, mujeres cuyas características o actitud llamaran mi atención en la calle, en un club, ese tiempo ya había terminado. Esas eran mujeres de mi pasado. Mujeres de mis obras. Ahora solo vivía para una mujer, y me estaba costando caro. Aquí estaba, rogando a los agentes que me enviaran a sus modelos más sensuales. Desesperado por encontrar algo que yo sabía dónde estaba. Mi escurridiza Bruja era natural con la cámara, y yo fui el primero ¡y el único! en capturar esa belleza. Era cuestión de que Kaira sonriera, para saber que estaba a punto de capturar algo realmente espectacular.


    Estaba agotado. Había sacrificado tiempo con mis hijos, con mi recién estrenada familia. Estaba cerca. Muy cerca... y, sin embargo, seguía aquí, girando alrededor de modelos que no eran lo que yo quería.


    ¡Mierda!


    Con un suspiro de frustración, pasé los dedos por mi pesado cabello, hasta eso había retrasado, me urgía un corte de cabello.


    —En realidad…, creo que ya terminamos, Bellas. Aprecio su tiempo y su interés en el proyecto, voy a revisar el material que tengo más sus carteras. Máx se pondrá en contacto con sus agentes si son seleccionadas. Ya son libres de vestirse e irse.


    Me miraron desconcertadas, se les unió Máx cuando regresó con mi Leica colgada del hombro. No me importo. Además de la Leica, Máx venía acompañado de una despampanante mujer de cabello castaño, ojos verdes selva, sonrisa que derretía corazones, y un cuerpo que inmediatamente despertó al animal que traía adentro.


    — ¡Kaira! —exclamé ignorando a la demás gente del salón. Ahora solo existía la pequeña mujer y la excitación que corría por mis venas en su presencia—. No me dijiste que venias, hubiera bajado por ti.


    —Pensé que ibas a disparar en blanco y negro —interrumpió Máx al mismo tiempo que sostenía la cámara como un estudiante de primer grado. Al escucharlo, las mujeres se detuvieron en el acto.


    —Ya terminamos —aseguré en alto antes de dirigir una mirada de advertencia a mi asistente.


    —Owen —susurró Kaira terminando con la distancia que nos separaba. Su olor de inmediato inundó mis sentidos. ¡Dios, como la necesitaba!


    —Tengo todo lo que necesito justo aquí —afirmé rodeándola con mis brazos.


    —Mmm, y yo —contestó imitando mi movimiento y recargando sus labios en mi cuello. Por un par de respiros no se dijo nada, me dio tiempo de absorberla. De calmarme. De excitarme.


    Se escuchó movimiento a nuestro alrededor, aunque no fui consciente del tiempo hasta que volvió a interrumpirnos Máx—: ¿Ya tienes lo que necesitas? —preguntó cortando el momento con mi Bruja.


    Al parecer, mis miradas de advertencia ya no hacían el mismo efecto.


    — ¿Ya la encontraste? —Preguntó un tanto alarmada mi mujer. Negué mirándola a los ojos, con la mirada le aseguré que no podía encontrar algo que siempre había estado entre mis brazos. Nunca estuvo perdida.


    Sonrió, y lo supe—: ¿Es por eso que estás aquí? —Su sonrisa se amplió al mismo tiempo que desabrochaba el primer botón de su pesado abrigo—. ¡Máx, prepara las luces! ¡Que la Leica esté bien cargada! ¡¿Dónde está el control?! —Empecé a preparar todo lo necesario sin perder de vista a la mujer que, con pasos firmes y delicados, se dirigía al sillón blanco instalado justo en medio de la sala. Cinco mujeres lo acababan de dejar, Kaira lo llenó con su sutil presencia por cincuenta.


    Dejó caer el abrigo justo en el momento que acariciaba la piel blanca del sillón completamente desnuda.


    — ¡Cielos! —La exclamación fue perfectamente natural en Máx, que quedó estático entre un par de paneles.


    Ciertamente, ¡cielos! Era una reacción que Kaira causaba por donde pasara, yo apenas me estaba acostumbrando a ella.


    —Máx, ¿los controles? —El hombre volvió en si parpadeando, sonrojado, y como era de esperarse, excitado—. ¿Si puedes seguir? —Me miró ¿extrañado? ¿defensivo? Era una mirada que gritaba, ¡¿estás viendo que tú mujer está desnuda?!


    Poca era la gente que entendía mi relación con Kaira y Alex, no iba a perder el tiempo explicándosela a mi ayudante.


    Empecé la sesión con un par de mediciones, con un par de disparos aquí y allá, esperando a que Kaira se ajustara a las luces, al lugar.


    —Hoy estuve pensando en ti —susurró subiendo una pierna al sillón y rodeándola con sus brazos. Recargó su mentón en la rodilla dejando que la cascada de su cabello cubriera uno de sus ojos. No hubo un solo poro de su rostro que no fotografiara.


    — ¿Y qué pensaste? —Cruzó su tobillo a la altura de su rodilla para cubrir su sexo al mismo tiempo que descubría sus senos.


    —Que, si no venía por ti, mis hijos iban a pasar la Navidad sin su Api. —En ningún momento deje de disparar. No podía. No debía.


    —Nuestros hijos —enfaticé rodeando el sillón para tomar un par de disparos de su costado—, nunca van a pasar una Navidad sin su padre. —Con un chasquido de dedos le pedí mi Nikon a Máx—. Ya tenía mi alarma puesta. —Su sonrisa era mágica, de inmediato reí con ella.


    —Mentiroso… —Se recostó en el sillón cubriéndose ligeramente con su abrigo rojo fuego. Pasaron largos minutos donde solo se escuchó el clic de mi cámara, mis pasos sobre las mantas del piso, su cuerpo al cambiar de posición. No solo tenía “la foto”, tenía mil de ellas. Lo que siguió, simplemente fue un exquisito regalo de Navidad—: Ven acá, Dormilón. —Prendí el bluetooth de mi cámara, la instalé en el trípode, y me desvestí camino al sillón.


    Kaira me recibió con los brazos abiertos al mismo tiempo que Máx ajustaba las luces. Por unos segundos cerré los ojos y me dejé invadir del calor y suavidad de su piel, ¡estaba loco por esta mujer! Sus carnosos labios se separaron al instante aceptando mi beso. Sin restricciones, su lengua y sus labios comían en mi boca.


    Respirando rápido y con dificultad, me separé—: ¿Estás bien con Máx o le pido que se vaya?


    Kaira giró a ver un abochornado Máx con la sonrisa de una diosa—: Máx, ¿te incomodaría verme acabar? —Por un momento pensé que al hombre le iba a dar algo, nunca lo vi tan rojo.


    —Estoy bien, Kaira. —La voz de Máx fue un jadeo. Pobre hombre.


    —Listo, Dormilón, hazme el amor y no dejes de disparar.


    —Como usted ordene, señora mía —alcancé a susurrar antes de que acercara sus labios a los míos en una entrega total.


    Al principio, el beso fue suave, tierno, pronto se convirtió en un ardiente intercambio de lenguas, de mordiscos, de jadeos. Dejando un rastro de besos en su cuello, me abrí paso por su delicioso cuerpo hasta que llegué a la hinchazón de sus senos que se agitaban por las respiraciones rápidas. Las endurecidas cimas pedían atención, que de inmediato proporcioné. Chupé una mientras masajeaba la otra con suficiente fuerza como para hacerla sollozar. Mi Bruja jadeaba girando su cadera en mi búsqueda. La silenciosa súplica llenó el aire, aun así, la atormenté por un par de minutos más, hasta que los jadeos se convirtieron en sollozos, hasta que la nitidez de su mirada se nubló. Apreté los labios con los dientes para que la cima recibiera una ráfaga de dolor combinada con placer. Al instante, Kaira arqueó sus caderas y echó la cabeza hacia atrás. El orgasmo tintó su perlada piel de un sutil sonrojo que me apresure en capturar.


    —Parece que la sesión va bien. —La voz de Alex hizo que Kaira abriera los ojos con una gran sonrisa.


    Con respiración elaborada, mi Bruja contestó—: Y se va a poner mejor.


    Mientras Kaira recuperaba el aliento y distraída en ver desnudar a Alex, me deslicé más abajo separando sus muslos para poder acechar su bello y húmedo coño. Arrastrando un dedo por la línea del centro, me mordí los labios para no devorarla. Su aroma asaltó mis sentidos. Quería frotar la cara por todo su coño y nunca volver a bañarme. Era el olor más sensual y delicioso del mundo. Dejando caer mi cabeza, usé la lengua para imitar el camino que mi dedo acababa de tomar; directamente a su centro. Sus manos tiraron de mi cabello sin restricciones, torciendo, girando. Respondí empujando sus hinchados labios y enterrando mi cara en su coño mientras lamía la deliciosa leche que emanaba. Metí dos dedos en su cuerpo mientras movía mi lengua sobre su pequeño clítoris, empujé lento, profundo mientras continuaba jugando con el pequeño nudo de nervios. Cuanto más jugaba, más hinchado y necesitado se ponía. Sentándome, continué cogiéndola con mis dedos.


    —Alex… —El hombre abrió los ojos sin dejar de sostener la cabeza que recibía las acometidas de su verga—. Necesito una foto de los tres —asintió al mismo tiempo que llenaba una última vez la boca de Kaira.


    — ¿Cómo?


    La respiración de Alex era tan agitada como la de Kaira, como la mía misma.


    —Tú abajo, Kaira mirando hacia mí…


    Por desgracia, tuve que salir de su cuerpo para mover el triploide, con movimientos de cabeza le señalé a Máx un cambio de luces…, fuimos interrumpidos por un largo y tortuoso jadeo de Kaira; Alex había entrado en ella por la pequeña puerta trasera. Máx tenía los ojos completamente dilatados, la boca totalmente abierta y la piel enteramente roja. Me causo gracia el hombre, estaba recibiendo el espectáculo de su vida. Lo dejé ensimismado mientras movía cables y paneles, afortunadamente volvió en sí y yo pude volver con los amores de mi vida.


    —Hola. —Kaira movía su cuerpo con cadencia, con sabor.


    —Hola —jadeó antes de acercar sus labios a los míos.


    De inmediato mis dedos encontraron el camino a su interior—: ¿Así? —pregunté mientras apretaba los dientes, estaba apretada, muy apretada. Pero la ansiaba más que a mi próximo aliento.


    —Así… —jadeó mientras mis dedos se retorcían y encontraban ese pequeño lugar especial que hizo que su cadera se sacudiera y todo su cuerpo se tensara. Continué empujando en ese lugar una, y otra, y otra vez—. No... no… —jadeó mientras su cuerpo se tensaba revelando que se acercaba a la cúspide—. Te necesito adentro…


    No fueron necesarias más instrucciones. Con un poco de presión, la punta entró en ella seguida de un jadeo bajo y casi doloroso. Mi verga no podía estar más hinchada, pero su cuerpo me dio la bienvenida, como siempre. Apreté los dientes, empujé lo más profundo que pude, y la saqué por completo antes de volver a empujar hasta el fondo—: ¿Es esto lo que quieres? —


    —Dioses, sí. Sí... No te detengas... —jadeaba tensando desde la frente hasta la punta de sus pequeños pies. Todos sus músculos se contraían en preparación, por dentro y por fuera.


    Inclinándome sobre ella, apoyé mis antebrazos en ambos lados de su cabeza. Mis labios se encontraron con ella en un intercambio de jadeos mientras frotaba el cabello de Alex con mis manos. Alex respondió levantando sus caderas contra las mías. Pobre Bruja, se encontró en medio de dos malditos y obscenos enanos. Acabó con un delicioso grito que hizo eco por todo el penthouse.


    Sonreí contra su mejilla mientras jadeaba en mi oído. Alex y yo no permitimos que se recuperara, ella nos había vuelto locos, lo justo era que le regresáramos el favor. Iniciamos un baile exquisito, elegante, fino y al mismo tiempo cargado de lujuria, de cruda necesidad. Era como bailar un tango donde ya sabes los pasos, los movimientos, el sentir de las personas que bailan contigo. El creciendo de la música se fue apoderando de nosotros. Alex no dejaba de empujar, yo tampoco lo hacía. No paramos de apretar los botones con los que mi Bruja se sacudía. Llegó una vez, luego otra, y otra la música se convirtió en gritos, en pulsaciones, en néctar…


    — ¡Paren! ¡Por favor, paren! —gritó, apretándome más a ella, tirando con fuerza el rubio cabello de Alex.


    Golpeamos su cuerpo contra el de nosotros duro, repetidamente. Balbuceó un par de maldiciones, pero nunca paró de atraernos más a ella.


    —Los voy a matar —se quejó, pero no había odio en sus palabras, solo placer.


    Mis labios probaron el dulce sabor de sus jadeos, pronto giró la cabeza para que Alex se nos uniera. Nuestro sabor era especial, único, algo que nunca se podría duplicar, y para joderla, era bastante adictivo. Nuestros labios se batían en duelo, las lenguas se arremolinaban y danzaban, mis dedos se hundían en su carne. El baile nunca paró, mantuvimos empujes lentos, la mantuvimos en la cima con cadencia. Mi cuerpo empezó a perder el control, me hinchaba con cada empuje. Alex jadeó presionando con más fuerza, el empezaba a tener el mismo problema. Frotando, empujando, bailando directamente a nuestro destino... Kaira intentaba contener los gritos, los sollozos, pero la tensión en su cuerpo me dijo que ya era suficiente.


    —Ya..., déjenme ir, por favor… Me estoy muriendo. Lo… lo necesito —suplicó lo que mi verga y pelotas suplicaban.


    Lo siguiente fue una vista que nunca olvidaría; todavía saboreaba los cuerpos retorciéndose, empapados, satisfechos, enamorados.


    


    —Aquí está —quité la cortina blanca y revelé una fotografía en blanco y negro a tamaño real de formas abstractas como sensuales. De sombras que no permitían reconocer a las personas, lo único que se reconocía, eran las líneas y contornos de tres personas amándose.


    A primera vista, no era la más emocionante de las imágenes, tenías que verla a profundidad para descubrir el erotismo, lo particularmente retorcido.


    —Esto es… es espectacular, Owen. —admitió con genuina admiración Wanda, mi agente—. Esto es trabajo de cuarto oscuro.


    –Por supuesto. —No podía ser de otra manera, Kaira solo recibía lo mejor.


    —Podrías haberlo configurado digitalmente, ¿sabes? Me hubieras evitado horas de migraña —aun cuando sonaba a regaño, se podía escuchar el respeto en su voz—. Pues, vayamos a presumir.


    Con la cabeza le indicó al par de trabajadores que cubrieran la fotografía y la llevaran a la exposición. Era cierto, le di un par de migrañas; Wanda quería que entregará cada impresión al finalizar las sesiones, obviamente me mostré en contra, tuve que explicar con palitos y bolitas que necesitaba el arte a mi alrededor. Lo que realmente quería, era asegurar la privacidad de mi mujer y Alex, cuidar el tamaño del lienzo, los detalles de la forma, el manejo de la imagen en el cuarto oscuro eran tales, que los duplicados solo iban a hacer una copia inadecuada de mi trabajo.


    Ya tenía un nombre cuando conocí a Kaira, pero fue hasta ELLA, que fui capaz de capturar el erotismo físico en una imagen, más que eso, hice una declaración, conté una historia. Belleza. Inocencia. Pasión. Nostalgia. Gentileza. Fuerza. Sensualidad. Éxtasis. Poder. Muchas fueron las expresiones que causé con esa serie de imágenes, logré manipular a la audiencia enviándolos en un viaje de la inocencia al libertinaje y viceversa, para acabar dejándolos sin aliento con el deseo y la maravilla.


    —Gracias —susurré a sus espaldas mientras Kaira y Alex admiraban mi trabajo. Alex ya se había encargado de comprar toda la serie donde Kaira aparecía, no se distinguía uno solo de sus cabellos, pero para Gruñón era imposible que alguien más, aparte de mí, disfrutara de su mujer.


    Recargándose en mi pecho, Kaira contestó—: Mereces estar en la portada de todas las revistas de arte y fotografía del mundo, Dormilón.


    —Si, pero…


    —Cierto, no me encanta ser la pieza principal de una exposición, pero si es para ti… —recargué mis labios en su cabello y volví a agradecer su presencia en mi vida. Kaira no tenía un solo hueso tímido en su cuerpo, y yo sabía que era más que feliz posando, siempre y cuando la sesión estuviera en sus términos—. Solo quiero que seas feliz.


    Y lo era, con ELLA junto a mí, ¿cómo no serlo?


    


    

  


  
    


    


    La historia completa de Owen, Kaira, y Alex es una trilogía, empiezas con…


    


    EL JUEGO: YO


    http://myBook.to/eljuegoyo


    


    Continúas con…


    


    EL JUEGO: TÚ Y ÉL


    http://myBook.to/eljuegotuyel


    


    Y terminas con…


    


    EL JUEGO: NOSOTROS


    http://myBook.to/eljuegonosotros


    

  


  
    ANTES DE PARTIR


    


    Bruno, Sophie y Luca


    

    

    



    El embarazo es la etapa más bonita en el cuerpo de una mujer, palabras textuales de la abuela Luiza. Esas palabras fueron ciertas para Sophie que disfrutó cada hora de cada día de su embarazo, de principio a fin… Hasta que llegó la semana veintiocho, después la veintinueve, para la treinta las palabras de su abuela dejaron de tener sentido.

    Aunque, como siempre, Bruno y Luca encontraron la manera de mimarla, ANTES DE PARTIR.


    


    *Antes de Partir se ubica en la segunda Navidad de Bruno, Sophie y Luca como familia*


    

  


  
    


    


    Antes De Partir


    


    


    


    —Venga, Sophie, no puedes… —Luca tuvo a bien callarse cuando vio mi expresión.

    Intenté respirar profundo, pero era casi imposible desde hacía casi tres semanas cuando regresamos de Dite y su asfixiante calor. Regresé mi mirada al espejo para entristecerme con el reflejo. La mujer del espejo no era yo, era una mujer diferente, insegura, manejada por hormonas, hinchada en cada rincón de su cuerpo… Definitivamente no era yo.

    No entendía la mirada de Bruno y Luca, me veían con una adoración inconcebible. ¿Cómo era posible que adoraran a este… a este elefante?


    —Dejen de mirarme así. Me hacen sentir peor de lo que ya me siento. —Luca dio el primer paso, uno que no debió dar—. Ni siquiera lo intentes, Gardner. No pudiste encontrar mejor momento para largarte con esa… con esa… —tuve que cerrar los ojos para no decir lo que pensaba. Me había prometido no maldecir con el bebé en la habitación, a esta altura ya escuchaba todo, no quería que su primera palabra fuera: Perra.

    Mis Gardner y yo ya teníamos cerca de dos años juntos. Dos años construyendo un hogar. En sus brazos. Durante dos años viví en el mundo de los sueños. Un mundo que siempre deseé. Un mundo como el de mis padres. Habíamos creado una excelente rutina; ellos me consentían, yo me dejaba consentir. Tres personas, un poco normales, deambulando con paso firme nuestro camino a través de la vida. La llegada del bebé era la cereza de un magnífico pastel.


    La mujer en el espejo parecía más viva que nunca; las olas en su enmielado cabello estaban más definidas, los ojos azules eran más brillantes, había algo más en ellos difícil de expresar, madurez, lealtad, amor. Una entereza que nunca había tenido. Todo hasta ahí, era perfecto, pero que bajabas la mirada y te encontrabas con una nariz, mejillas, incluso labios gigantescos. El rostro completo se veía hinchado. Y ni hablar del cuerpo, ese tenía la forma irrefutable de un enorme elefante.


    —Princesa…


    —No, Luca, ahorita no me princesees. ¿Por qué tiene que ser con ella? ¿Por qué no puedes trabajar con alguien más? Tú sabes lo que esa mujer me ha hecho pasar.


    El Tiburón blanco era capaz de sentir una gota de sangre a un kilómetro de distancia, ¿cómo era posible que mi Tiburón no entendiera mi aberración por Jane, su eterna novia?


    Levantó una ceja y el color oro añejo de sus ojos se intensificó—: Y tú sabes que ella nunca significó nada para mí. Pensé que ya habíamos dejado atrás ese episodio.


    —Pues ya ves que no. -Mucho menos cuando Jane aparecía en la portada de Sports Illustrated presumiendo su espectacular cuerpo—. ¡La odio! ¡Odio cómo te mira! ¡Cómo te habla! ¡Cómo te trata! -Mi respiración era elaborada, cortada. Nunca, ni siquiera al principio de mi carrera como nadadora profesional donde apenas estaba aprendiendo a respirar, a controlar la energía, me quedaba sin aliento como ahora. Mi corazón estaba a punto de estallar, las manos me temblaban, esto no podía ser bueno.


    —Méri, o te calmas o llamo al doctor para que te dé un tranquilizante.


    —¡Jódete, Bruno! Si quiero ponerme loca, ¡me pongo! —Pobre Lobo, estaba pagando un plato que no rompió. Pero las hormonas son unas perras. No existe otra explicación de por qué me alteré tanto.

    Bruno fingió no escuchar mi berrinche. Sacudiendo la cabeza como un cachorro, y no como el Lobo que era, sonrió antes de abrazarme y rozar sus labios en un punto particularmente sensible de mi cuello.

    —También estoy enojada contigo. Tú también te vas…


    ¡Malditas hormonas, ahora tenía ganas de llorar! Esos cambios de humor que tuve al principio del embarazo se estaban combinando con las molestias del último trimestre y me estaban volviendo loca.

    Mis altibajos emocionales eran algo que ellos manejaban mucho mejor que yo, porque Luca acompañó a su hermano menor y rodeó mi abultado vientre antes de darme un ligero beso en la frente. Definitivamente tenía un punto débil por ellos. Pude constatarlo cuando observé su mirada de triunfo. ¡Malditos Gardner!


    Entre sus brazos, olvidé por completo lo que me aquejaba. Me dejé mecer. Cerré los ojos y me impregné de su fuerza, de su amor.


    —¿Ya más tranquila? —La voz de Luca me sacó de mi ensoñación. Por primera vez me di cuenta de que no traía camisa; los marcados músculos de su pecho y las venas que corrían por sus brazos llamaron prontamente mi atención. Mordí el interior de mi labio para evitar un gruñido. No habíamos cogido desde hacía dos días, me sentía tan molesta que los rechacé la noche anterior; nos besamos, nos abrazamos, hablamos de nombres de bebés hasta que no pude mantener los ojos abiertos, pero no cogimos.


    Y ahora no recordaba ninguna molestia.


    Asentí antes de entreabrir los labios y rozar los suyos. Mordisqueó mis labios antes de que una sonrisa particularmente engreída acelerara mi pobre corazón.


    —¿Y yo? —Giré la cabeza para satisfacer a mis labios, y a los de Bruno, con uno de esos cadenciosos y lujuriosos besos que tanto me excitaban. Para cuando abandoné su boca, ya escurría. Por todas partes.


    Bruno acercó su cadera para que sintiera su endurecida entrepierna.


    —Vamos a llegar tarde —advirtió Luca recorriendo mi cuello, bajando el tirante de mi vestido blanco y cubriendo la curva de mi muy abultado seno con su lengua sin la menor intención de detenerse.


    —Pues ya váyanse —jadeé recargando mi cabeza en el hombro de Bruno.


    Ambos se rieron de mi estúpida rabieta. Respondieron sopesándome; cuatro enormes manos veneraban mi cuerpo cómo si ser un enorme elefante fuera lo más afrodisíaco que pudieran tocar.


    —¡Dios, me encanta esto! —Bruno recorrió mi vientre, ya desnudo, con ambas manos desde atrás. Ya no me cubría, aunque parecía que no le importaba—. Es un recordatorio de que he estado dentro de ti.


    —Si mal no recuerdo —agregó Luca masajeando una de mis nalgas—, este Gardner en particular es mío.


    —Ja, ¡eso sueñas!


    En realidad, ese era mi sueño. Mi realidad.


    Desde el primer momento que supieron que estaba embarazada, cualquier atisbo que tuvieran de celos, de reserva a nuestra relación, desapareció. Bruno y Luca se pinchaban con comentarios de inútil hombría. Yo los dejaba ser, porque en lo que a mí correspondía, este bebé era más mío que suyo por el simple hecho de que yo lo estaba gestando. No que lo fuera a decir en voz alta alguna vez en esta vida, pero dentro de mí agradecí infinitamente ser mujer. 


    —Les parece cincuenta y cincuenta. —Que dejaran de discutir y me cogieran.


    —Alguien está necesitada —Bruno nunca media sus palabras, ¿no sabía que en cualquier momento mi humor cambiaba? Mi gesto seguro lo previno—. Oh, no te enojes, Méri.


    — ¿No sabes decir cosas más bonitas?


    Rodó los ojos y se rio entre dientes—: Vamos, Méri, los tres sabemos que necesitas tenernos adentro de ti, como nosotros deseamos entrar en ti. Los tres estamos urgidos, ya llevamos cuarenta y ocho horas sin coger.


    Crucé mis brazos sobre mi pecho en una falsa ira. De inmediato dirigió la mirada a los hinchados senos—: ¿Quién crees que este más urgido, ustedes o yo? Pero antes de contestar, recuerda que estoy viendo cómo miras mi pecho.


    Ladeando la barbilla hacia arriba, me retó—: ¿En serio?


    Una pequeña parte de mí se encogió. ¿Qué tal si me deja así? Toda urgida.


    —Pues yo si estoy urgido —declaró Luca hincándose frente a mí. Después de deshacerse de la ropa que se interponía en su camino, hizo algo con su maravillosa boca que causó que mis ojos se cerraran


    —Sí —siseé antes de recargarme en Bruno.


    —Te quiero —susurró con el rostro tan cerca de mí, que podía oler la verde menta en su aliento. Solo fue cuestión de girar levemente el rostro para que sus labios se rozaran contra los míos.


    La boca de Luca hacia maravillas en los labios al sur de mi cuerpo mientras Bruno hacía lo propio en la parte norte. ¿Quién se podía quejar? No podía. No debía.


    Mi razonamiento ya no era completamente claro cuando sonó un teléfono. Los tres nos detuvimos en el acto. Por más que lo deseáramos, los tres teníamos asuntos que atender; Luca viajaba a California para reunirse con la Perra de Jane, Bruno se dirigía a Boston, yo tenía que dejar todo en orden en Grupo Carter, tomar mi clase de Lamaze, revisar por millonésima el diseño de la habitación del bebé, no quería que llegara y nosotros no estuviéramos preparados…


    Pero antes de todo, no quería, ¡necesitaba coger!


    —No podemos dejar que siga sonando —susurró mordisqueando mi labio inferior Bruno.


    — ¡Joder! —gruño Luca antes de ponerse de pie e ir en busca del endemoniado artefacto.


    A lo lejos escuché que gruñía y supe que hablaba con la Perra. No sé por qué me ponía tan nerviosa que Luca viera a Jane, yo sabía que él no tenía ningún interés en ella, aun así…


    — ¿Estás celosa? —El desconcierto en la voz de Bruno era un reflejo de lo que mi cabeza sabía, pero se negaba a reconocer.


    — ¡Qué loco eres! —Di la media vuelta tratando de actuar casual, lo más que se pudo considerando mi tamaño, cuando lo único que quería era escuchar la conversación de Luca en el teléfono.


    —Estás celosa —Las palabras de Bruno ya no fueron una pregunta. Empezaba a negar cuando—: Admítelo —Me tomó de los hombros y me dio la media vuelta—. Solo admítelo.


    Había una expresión engreída y juguetona en su rostro que me ofendió. Nunca me había sentido así, con una rabia visceral mezclada con inseguridad y angustia. El embarazo me hacía sentir perdida.


    — ¿De él o de mí? —El siempre juguetón rostro de Bruno se cayó, la sonrisa desapareció tras una expresión de preocupación. 


    A pesar de que me sentía perdida, no estaba lista para aceptarlo—: No es nada, ya se pueden ir. Yo me las arreglo con… con la urgencia. —Que se fueran, aunque no para siempre.


    — ¿De él o de mí? —Volvió a preguntar apoyando un brazo en el dosel de nuestra enorme cama.


    Los músculos de su brazo se flexionaron enviando un escalofrío a través de mi cuerpo. La expresión arrogante regresó y se extendió lentamente por su atractivo rostro.


    — ¿Te gusta lo que ves?


    —Siempre me ha gustado —contesté mirándolo a los ojos, antes de bajar la vista y agregar—: la que ya no les gusto soy yo.


    La reacción de Bruno fue inmediata, su cuerpo pareció tensarse como una presa a su mayor capacidad, en cualquier momento se iba a desbordar. Cada músculo pareció contraerse. Sentí la tensión, la mirada aun cuando yo seguía con la cabeza gacha.


    —Luca —su voz sonó incluso más profunda—, Luca —insistió con voz más grave.


    — ¿Qué pasa? —Luca llegó directo a mis pies. Esos que me llevaron hasta él.


    —Repite la tontería que dijiste, Sophie —Bruno nunca usaba mi nombre completo.


    Una lágrima cayó de la nada. Después dos. En segundos perdí la batalla contra las hormonas y empecé a sollozar como una ridícula, insegura, y embarazada mujer.


    — ¿Qué tienes? —Luca de inmediato limpió mis lágrimas con sus labios—. ¿Te sientes mal? ¿Te duele algo? —Negué al mismo tiempo que mis sollozos se hacían más profundos. Solo a lo lejos escuché que le preguntaba a un callado Lobo—: ¿Llamamos al doctor? —La preocupación de su voz fue mi perdición.


    Escondí mi rostro entre una almohada y dejé salir todas las inseguridades que vienen con los veinticinco kilos de las apenas treinta semanas de mi embarazo. Todavía faltaba lo peor, todavía faltaban las últimas semanas donde ya no se camina, ¡se rebota!


    — ¡¿Qué?! ¡¿Estás loca?! —Luca se unió a su hermano en el reclamo de mi locura.


    Y tenían razón. Yo no era mujer de lágrima fácil o que vacilara por su aspecto. Sabía que no existía una razón lógica, pero el reflejo del espejo tocó algo dentro de mí; solo podía ver y sentir hinchazón, deformidad de mis extremidades, de mi cuerpo entero.


    Me dejaron ser, ninguno de los dos se acercó o me reconfortó, ni un solo mimo que me animara. Me vi en la necesidad de levantar la cabeza para encontrarme con dos miradas igual de enfurecidas.


    — ¿Ya acabaste? —Preguntó Bruno al mismo tiempo que terminaba de resbalar su pantalón hasta el suelo.


    Ninguno de los dos ya usaba ropa. Sus miradas, aunque enérgicas y directas a la mía, en un segundo perdieron el camino y se dirigieron por todo lo largo y ancho de mi cuerpo. Sólo sus ojos en mi piel desnuda me volvieron a calentar.


    Tenían razón, definitivamente estaba loca.


    En segundos mi sangre hirvió, mi coño se humedeció. Los deseaba. Los deseaba con esa locura que mi cuerpo hospedaba. Con esfuerzo, subí las piernas y las separé para quedar expuesta a ellos. Los dos maldijeron. Sonreí al hermoso sonido.


    Me vi rodeada en segundos. Luca mantuvo cierta distancia antes de pasar sus dedos por las ondas de mi cabello—: ¿Por qué estás celosa?


    Cerrando los ojos de la vergüenza, de las caricias que Bruno le estaba propagando a mi cuerpo, sonreí—: Ustedes tienen razón, estoy medio loca.


    —Esa no es una respuesta, Princesa.


    —Sí, sí lo es —jadeé cuando Bruno introdujo un dedo en mi cuerpo.


    — ¿Desde cuándo? —Luca tenía los ojos sobre mí. Podía ver la determinación en su mirada, la lujuria, ese deseo absoluto por mi cuerpo, por mi amor. El poder sobre él hormigueó en mi piel.


    —Desde siempre. —Bruno salía y entraba de mí con absoluta pericia, sus dedos me abrían despacio. Pero no era suficiente, los necesitaba a los dos, y no solo sus dedos—. ¿Por qué estás haciendo preguntas? ¿Por qué no me estás cogiendo? Se supone que deseas hacerme el amor antes de que te vayas con esa… con esa…


    Poniendo sus manos en las caderas, hizo lo que nunca se había atrevido a hacer, me reprendió—: Sophie Northman-Carter Jones estás absoluta y totalmente Loca. No, no loca, ¡desquiciada! ¿Cómo se te ocurre pensar que Jane y yo? —El nombre de la maldita mujer fue dicho con desprecio, solo eso evitó que no lo matara con la mirada.


    Bruno paró de hacer sus diligencias para ponerse en guardia. Luca era el “tranquilo” de los tres, él nunca gritaba, nunca discutía por trivialidades. Y, al parecer, mis hormonas pasaron el examen de no trivialidad. Me acomodé un poco más recta, corriendo mis manos lentamente sobre mi pecho en un claro movimiento de distracción, no funcionó.


    —Ya puedes parar con eso. No te voy a tocar hasta que me digas qué mierda estás pensando. ¿Por qué carajos te pondrías celosa de Jane?


    — ¿Hay necesidad de decir tantas palabrotas? Hay un menor presente —hincado entre mis piernas, Bruno ya no me acariciaba a mí, acariciaba a su bebé a través de mi piel.


    Luca no se molestó en contestar, se limitó a observarme con ojos entornados.


    — ¿Viste su portada? Tiene el cuerpo perfecto… —Aunque mi voz fue un susurro, fue lo suficientemente alta para que Bruno se echara a reír y Luca perdiera el semblante de asesino a sueldo.


    —Ay, Princesa —se lanzó sobre mí, pillándome completamente desprevenida. Su brazo fue directo a mi inexistente cintura. Con la mano extendida pulió la tensa piel de mi vientre con una adoración casi enfermiza—. Si algo sé, es que no hay mujer más perfecta que tú. Y no antes, cuando se marcaba cada uno de tus músculos, sino ahora, cuando el amor que sentimos por ti crece dentro de ti —me dio un piquito de lo más casto en los labios antes de agregar—: Por Dios, Sophie, si por mí fuera, te estaría cogiendo todo el día solo para asegurar que el bebé tenga el color de mis ojos. Te quiero tanto, te deseo tanto, que duele.


    Años, literalmente tenía años de no ruborizarme. Me reí de mí misma, de mi pobre cerebro que hacía cortocircuito cada tres segundos, pero la risa se convirtió en gemido cuando una verga gruesa presionó contra la entrada de mi cuerpo. Actué, como mi verdadera yo; oscilando contra Bruno, invitando a que hicieran conmigo lo que ellos quisieran.


    — ¿Ya estás lista? —preguntó abriendo los labios con la hinchada punta. No lo podía ver, tenía meses sin poder ver más allá de mi ombligo, pero podía sentir con total claridad—. Perfecto, tienes un coño perfecto.


    —Y es todo suyo —aseguré abriendo más las piernas—. Entra —alenté con toda la excitación reflejada en mi voz.


    Mi pulso estaba a punto de estallar; Luca jugaba con mis erectas cimas mientras su hermano jugaba con mis pliegues. Este no era momento de tentar, este era momento de ¡volarme el cerebro a fuerza de estocadas!


    —Está bien, Méri, lo que tú mandes —empujó dentro de mí en un largo y tortuoso movimiento. Cada partícula de mi ser se estremeció mientras sentía como me acariciaban por dentro y fuera. Mis jadeos fueron creciendo como crecían los movimientos. El calor entre mis piernas, en todo mi cuerpo era tan fuerte, que un escalofrío corrió por mi espalda ida y vuelta..., una, y otra, y otra vez. Estaba siendo absorbida por ellos. Y no podía parar. No quería parar.


    El bebé dio una patadita y por un segundo se detuvo todo movimiento.


    —Alguien despertó —rio Luca dando un beso al bultito que apareció, y que rápidamente se volvió a esconder en mi vientre.


    Visitamos tres doctores diferentes antes de volver a nuestro estilo de vida. Tuvimos que confirmar tres veces que el bebé se iba a encontrar bien si sus padres cogían. Resulta que los bebés se encuentran protegidos en el vientre materno por un grueso saco de líquido amniótico que funciona como amortiguador, lo aísla, lo protege de movimientos bruscos y ruidos del exterior. Por esa razón el bebé no siente nada la mayoría de las veces, a menos que, como ahora, la mamá tuviera un orgasmo. Los maravillosos espasmos recorrieron mi cuerpo dejando una estela de dulce rendición. El leve e inofensivo apretón sobre el bebé, causó que volviera a patear.


    —Uy, y no está muy contento —sin moverse, y disfrutando de los mismos espasmos que su bebé, Bruno acarició el bultito. Que volvió a esconderse.


    —Oh, joder sí… —gruñí a través de los dientes apretados cuando Bruno salió para volver a abrir todo el camino. Comencé a retorcerme a su alrededor, a jadear por la nueva ola que se estaba formando. Mi cuerpo se sensibilizó todavía más cuando Luca se paró justo atrás de Bruno, estiró la mano y tocó el hinchado nudo de nervios. Sentí el rubor de la euforia luchando por salir.


    —Más... —murmuró Luca acariciando en círculos, presionando lo justo.


    Jadeé con total deleite cuando otra ola barrió mi cuerpo. Me arqueé, mi respiración falló, mi cabeza cayó hacia atrás cuando Bruno salió y Luca tomó su lugar. Despacio, aunque sin pausa, fui tomada, otra vez...


    Estaba segura de que podía morir de puro y exquisito placer.


    — ¿Quién es la mujer más bella en este mundo, Princesa? ¿Quién es la mujer más perfecta?


    Casi sin aliento exclamé fuerte y claro—: Yo…


    —Sí, Princesa, tú —Luca empezó a moverse sin limitarse. Atrás quedaron los mimos. Ahora solo era cruda necesidad—. Joder...—jadeó mientras me cogía con fuerza, adentro y afuera, adentro y afuera sin descanso, a una velocidad creciente.


    Bruno observaba en silencio empuñando su palpitante erección, escuchando el sonido del sexo entre su hermano y su mujer. La expresión de lujuria en su rostro era única. Mis jadeos se volvieron más fuertes. La presión volvía a crecer.


    —Deja que pruebe su coño.


    —Sí —pedí al ver la mojada verga del Lobo con mis propios jugos.


    Se apresuró a acomodar un par de almohadas bajo mi cabeza, mientras yo seguía el movimiento de su verga como lo que era, una mujer hambrienta. El toque de la verga en mis labios cerró mis ojos. Mi propio sabor mezclado con el de él era lo más delicioso que había probado en días. Luca resbalaba entre mis muslos hasta el fondo de mi coño. Y, al mismo tiempo, Bruno empujaba hacia adelante forzando a mi garganta a abrirse. Suave, fuerte, mojado, profundo, todo y al mismo tiempo.


    Bruno usó una mano en mi cabeza; apretó mi cabello para sostenerme, para utilizar mi boca como un juguete. Comenzó a mecer sus caderas con más frenesí, sus gemidos se volvieron más ruidosos a medida que la fuerza crecía. Me encontré felizmente usada en ambos extremos del cuerpo.


    El calor del éxtasis era algo que había experimentado continuamente en mí vida sexual, nunca perdía su valor.


    No quería que se detuvieran, no cuando Bruno empujó con más fuerza, no cuando Luca entró más profundo, definitivamente no cuando un dedo indagaba por la puerta trasera; mis ojos perdieron el rumbo con el toque de una yema presionado, tocando en círculos para ir más allá de la resistencia. Lentamente, aunque muy seguro de ser bienvenido, presionó hasta que la tirantez le dio paso. Un ligero dolor mezclado con nuestros jugos le permitió deslizarse por completo.


    Mi cuerpo respondió con gritos ahogados.


    Bruno se estaba volviendo loco entre mis labios; empujó y me obligó a tomar hasta que mi nariz tocó su pelvis. El calor se rasgó y el dique estalló; mi cuerpo fue sacudido por los estremecimientos, mi cerebro abrumado por el placer. Bruno perdió el control empujando en lo más profundo de mi boca una última vez. Su gemido fue fuerte, así como la erupción de cálida leche. Gotas salpicaron en la comisura de mi boca antes de que empapara mi rostro. Hasta la última gota, hasta que tambaleó y se dejó caer a mi lado. Con los ojos cerrados, con la respiración entrecortada, tomó mi pegajosa mejilla y la guio en su dirección, su aliento, su sabor, su palpitar se mezcló con el mío.


    — ¡Joder! —gruñó Luca enterrando sus manos en mi cadera atrayéndome hacia él. Me dio duro, me dio hasta que el bebé se movió—. Yo lo detengo —jadeó justo antes de dejarse ir y llevarme con él.


    El poder de su orgasmo drenó sus piernas, tuvo que recargar una mano sobre el dosel para estabilizarse a sí mismo. Yo seguía sintiendo los espasmos, los míos y los suyos. Mi corazón no paraba. Sentí que me mareaba.


    Tardé en regresar a mí. Lo mismo que ellos tardaron en arreglarse para tomar los vuelos.


    


    —Tú siempre serás mi vida entera, aunque no estemos juntos, Princesa —el susurro de Luca sonó muy lejos, aunque muy real.


    No quería recordar el camino que me tomó llegar hasta él, solo quería que fuera y regresara pronto a mis brazos.


    —Lo siento, Luca, estas hormonas me están matando. —Logré sentir su mueca sobre mi piel.


    ―No hay nada de qué disculparse, Princesa, la próxima vez que ataquen esas diabólicas hormonas, solo recuerda que tú eras, eres, y serás, mi vida entera. —Y él la mía. Con un beso suave en los labios se despidió—: Tus pies te llevarán...


    ―Allí donde está tu corazón ―susurré al verlo dar la media vuelta y salir de nuestra habitación para ir a las siempre abiertas garras de Jane. Aunque siempre oliendo a mí.


    


    —Cambiado mi hermanito, ¿verdad?


    Si alguien había cambiado, era él. Bruno estaba aprendiendo el significado de la palabra monogamia, ya no saltaba de cama en cama, no que yo me diera cuenta. ¡Pobre lobito mío! iba en contra de su naturaleza por la falsa creencia de que a mí me dolería que se acostara con otra persona. Y no es que lo fuera a sacar de su error, incluso agradecía que tuviera la buena intención, pero no podía estar más equivocado. Tener sexo con otra persona no lo iba a alejar de mí, su corazón estaba en mis manos, y eso era lo que realmente me importaba.


    ―Pórtate mal, Lobo, aúlla antes de que solo se escuchen los aullidos del bebé.


    Con un beso en mi vientre, se despidió—: Son los únicos aullidos que ansío escuchar, Méri. Aunque hasta dentro de seis semanas, ¿cierto?


    —Cierto —prometí dejándolo ir.


    


    Diecisiete horas después, rompía mi promesa y le daba la bienvenida a Valentina Gardner Jones. Una verdadera Princesa de cabello negro como sus padres, y ojos azules como su madre.


    

  


  
    


    


    Para recorrer el camino completo de


    Bruno, Sophie, y Luca…


    


    SOPHIE


    Serie Simplemente Amor #1


    http://myBook.to/Sophie


    


    

  


  
    POR TODA LA ETERNIDAD


    


    Viridiana y Gordón


    


    


    


    Si ya leíste la historia de VIRI, POR TODA LA ETERNIDAD se ubica en la Navidad del último año de universidad de Viri, en el año que Gordón vivía en California.


    Si todavía no conoces su historia, te invito a leerla.


    

  



  

    


     


    Por Toda La Eternidad


     


     


     


    Jadeé tan fuerte como pude cuando el desconocido golpeó su verga en mi maltratado coño. De espalda, mis piernas se extendían por todo lo largo de su torso. El remolino de dolor mezclado con el placer era nauseabundo; era como una droga que conducía mi mente al borde de la locura. Mientras su carne se deslizaba más allá de todas mis defensas, lo único que podía hacer era jadear, gemir ante la explosión de sensaciones que llenaban mi cuerpo. Mi mente siempre estaba ocupada con alguien más, pero mi cuerpo, oh mi cuerpo se adaptaba bien a las circunstancias, aunque siempre quería más, mucho más. Al carajo con Gordón, pensé con un jadeo ahogado, que se joda él solo.


     Miré a los ojos del hombre X y me quejé más fuerte con cada uno de sus movimientos. Moví mi cuerpo al ritmo del suyo con la esperanza de que su verga entrara más profundo. Mis esfuerzos no fueron en vano, X captó el mensaje y comenzó a cogerme más rápido, más profundo. Mi cuerpo se arqueó, deje salir un sólido grito cuando el orgasmo llegó. X se retiró justo a tiempo para dejar que la corriente de mis fluidos se esparciera por el sillón. Una sonrisa se situó en mis labios, pero en el fondo no había el nivel de satisfacción que solo el idiota que me veía desde las sombras me daba. Me sentí hueca. Era una sensación de derrota que no podía explicar. El sexo con X, Y, Z podía ser gran sexo, hacían lo que yo quería, pero por alguna razón algo faltaba, algo que solo con Gordón sentía. Esa “chispa” no estaba allí.


    Al menos sabía que X estaba sano. Con la mano en su verga subió una pierna a la altura de mi pecho para dejar la hinchada carne directamente sobre mi rostro. Mientras se deshacía del condón, yo abrí la boca y saqué la lengua. Me gustaba el sabor del semen, no tanto como la calidez y textura de la leche de Gordón, ¡esa me encantaba!, pero como no podía tener leche… Sacudí a Gordón de mis pensamientos para recibir el chorro de semen, la mayor parte fue directamente a mi boca, algunas gotas a mis mejillas y barbilla, sin esperar instrucciones, me limpié la cara y succioné el semen de mi dedo. Complacida, recibí una palmadita suave en la mejilla, como si fuera una obediente y pequeña mascota.


    ¡Imbécil!


    Sin pizca de inhibición, me levanté del sillón, franqueé algunas personas, y pasé al lado de mi perro guardián.


    — ¿Satisfecha? —El simple tono de su voz causaba más sensaciones en mi cuerpo que X, Y, y Z juntos.


    —Mucho.


    En cuanto entramos al pequeño vestidor Gordón me aventó una toalla—: No te vas a bañar aquí, Dios sabrá la de bichos raros que hay en la regadera.


    Le tiré la toalla de regreso y me dirigí a mi ropa—: Acabo de coger con un par de extraños, ¿no crees que un bicho en la regadera es lo de menos? —Me tomé mi tiempo cambiándome, me gustaba pasar tiempo en su presencia, aun cuando no fuera dentro de mí, el simple hecho de sentir su presencia cerca era suficiente.


    Salimos del club en silencio, subimos a su auto con la camioneta de mi seguridad siguiéndonos de cerca. El calor de California era asfixiante, contaminado, no se parecía al calor de Dite. Extrañaba la nieve, el aire gélido que no te permite respirar. Necesitaba regresar a casa.


    —Mañana salgo para Chicago, ¿te vas conmigo? —Sabía por Kurt que todos los Gardner pasaban Navidad en la ciudad, nada me costaba ahorrarle un pasaje de avión.


    — ¿Todavía estás enojada conmigo?


    Tuve que girar mi cuerpo para mirar esos ojos ámbar que tanto me gustaban; lo odiaba, lo amaba, no lo entendía—: Me presento a tu puerta con la esperanza de que me cojas hasta perder el sentido. De pasar los pocos días que tengo de vacaciones contigo. Y tú me rechazas, como siempre. Como siempre —susurré antes de patearme el trasero en mi cabeza—. No entiendo por qué regreso a ti. Yo no te importo.


    Su mano en mi brazo hizo daño, el movimiento fue tan repentino que no me dio tiempo de prepararme—: No digas estupideces, Viri, tu eres la única mujer que me importa —lo decía con tanta pasión, que me tentaba a creerlo.


    —Pues lo disimulas muy bien.


    El ambiente se cargó de reproches, de deseos no concedidos, sobre todo, de una excitación tan fuerte que sacaba chispas. Pero, como siempre, Gordón dejo ir mi brazo e hizo que los sentimientos se disiparan en el aire.


    — ¡Maldición! —golpeó el volante cuando una motocicleta se le atravesó, y no dejó de golpear hasta que sacó toda la frustración. Yo acababa de tener un par de orgasmos, mi frustración estaba saciada.


    En silencio, observé sus brazos grandes y musculosos, durante muchos años me había sentido segura bajo su agarre, también sabía que podían ser una amenaza, bien definidos por el trabajo de construcción, podían arrastrarme fácilmente, golpearme, forzarme, ya lo había hecho. Tal vez por eso regresaba a él; en público nos comportábamos de lo más pintoresco, divertidos, nadie se imaginaba lo que esté hombre me podía a hacer.


     Gordón se calmó y por inercia me acerqué a él acurrucándome en su cuello. A lo mejor también por inercia, pero él volteó y me dio un beso en la sien. En silencio nuestras respiraciones se sincronizaron, corazón con corazón.


    — ¿Viri? —susurró suavemente.


    — ¿Mmm? —No lo veía, pero supe que él sí me veía a mí. Mi cabeza se mantuvo enterrada en su cuello, tímida, desconcertada.


    — ¿Quieres más?


    Me mordí los labios antes de aceptar—: ¿Contigo?, siempre…


     


    Mi avión era más pequeño que el de Kurt o el de Sophie, todavía no sabía si era porque ellos eran mayores, o porque sus viajes eran trasatlánticos, pero algo se tenía que hacer, yo no debía tener el más pequeño.


    — ¿Cambiaron de avión? —Preguntó entregando su maleta a la sobrecargo, después de que le susurrara algo la oído. No entendí cómo con la rubia artificial coqueteaba y no conmigo, que era natural.


    —No que yo sepa, este es el que me toca a mí.


    Estudió el pequeño jet antes de echarle más limón a la herida—: Es más chico que el de Kurt.


    —Imbécil —susurré pasando junto a él.


    Ya sentados, con nuestras bebidas en la mesita que nos separaba, anunció—: Tengo algunas ideas para eso de más —una de sus cejas se elevó y mis entrañas empezaron a humedecerse—, te deje un regalito en la habitación, cuando el piloto diga que es seguro, tal vez deberías ir a verlo.


     Y eso fue todo. En su tono no se anticipaba nada. El despegue me pareció eterno, en cuanto el piloto dijo las palabras, me levanté directo a la única habitación de la aeronave. Era en serio eso de cambiar de avión, el de mis hermanos tenían dos habitaciones, el de mis padres tres más todas las salas, y el mío con dificultad llegaba a una. Que con eso bastaba.


    En la amplia cama descansaba una caja envuelta en papel verde navideño, me causó gracia que fuera verde, muy hadaesco. Dentro de la caja había un corsé de la Perla, un corsé muy apretado, que me estrechó ligeramente la respiración. Empujó mis senos hacia arriba, yo no necesitaba ayuda en ese departamento, con el empujón casi me llegaban al cuello, no de manera muy elegante, más bien se veía vulgar, ¡y me encanto! Para entrar en un buen estado de ánimo, amarré mi cabello en una coleta alta. Frente al espejo, vi a la pequeña ramera en la que una prenda me había convertido; mis pechos fueron empujados hacia arriba, el cordón que apretaba la prenda marcaba mi figura y curvas destacándolas verdaderamente y, lo mejor, mi aperlado coño y trasero expuestos completamente.


    Siempre fue fácil humedecerme, llegar a un clímax nunca fue difícil para mí, saber que Gordón iba entrar en cualquier momento fue suficiente estímulo para empaparme, la habitación empezó a impregnarse del aroma de mis entrañas. Ese olor, volvía loco a Gordón.


     —Mmm, que rico huele… —Al verlo, mi libido se elevó tanto… Mis piernas se abrieron de inmediato, completamente expuestas para él. Y si algo estaba seguro, es que a Gordón le gustaba lo que veía—. Ven acá —dijo cerrando la puerta—, déjame ver. —Mi rostro enrojeció, pero no de vergüenza. Caminé hacia él segura, más excitada con cada paso que daba. Cuando llegué a él, me hizo una seña para que girara, y sin rechistar, giré. De repente, sentí que su mano abofeteaba una de mis nalgas, un poco sorprendida, no pude controlar el pequeño grito de dolor combinado con placer. Sin instrucciones, me incliné hacia adelante para que mi trasero quedara a su disposición, Gordón no me defraudó, la siguiente nalgada llegó sin retraso.


    —Así te gusta, ¿verdad? —No contesté, él bien sabía que sí.


    Empujó sus dedos entre mis piernas hasta introducir su pulgar en mi humedecido coño. Jadeé en voz alta mientras él continuaba probando el deseo interno de su pequeña ramera.


    —Sé que la pasaste bien ayer, pero tú siempre necesitas más —asentí mientras él recargaba su cuerpo más al mío permitiendo que sus dedos manosearan más mi intimidad. Jadeé más fuerte con la esperanza de que no parara. Y funcionó—. Hada —susurró en mi oreja—, te amo.


    —Yo también te amo —respondí con la voz cortada.


    De repente, tiró de mi pelo hasta tenerme a su merced—: Te quiero más que a mi vida…, pero ahorita, eres mi perra. ¿Querías esto?, aquí lo tienes.


    Eso fue todo lo que dijo.


    Era todo lo que yo necesitaba escuchar.


    A empujones, me subió a la cama—: En cuatro, Hada. —Sobre manos y rodillas, moví la cadera con la indicación clara de que me cogiera por detrás. Sin embargo, Gordón tenía otros planes, me iba a usar como una puta barata; en vez de agarrarse a mis caderas, tomó su cinturón y de repente, me azotó. El aguijón de dolor hizo que aullara. No esperaba que hiciera algo así. Mi cabeza se hundió en el fino edredón, pero me agarró del cabello y tiró duro. Azotó de nuevo, esta vez, mi grito salió más fuerte. Las lágrimas comenzaron a formarse detrás de mis párpados. Me empujó hacia adelante y de inmediato escondí la cara. ¡Mierda! pensé, esto duele, pero Dioses, ¡me encanta!


    Subió a la cama y se movió hasta quedar enfrente de mí, tiró de mi cabello hasta que logró mirarme a los ojos. Por un momento vi compasión. Una sensación de hormigueo se agitaba en mi pecho, era una sensación extraña; por un momento sentía que lo adoraba, y al siguiente segundo sentía que lo podía matar.


    Él también lo sintió, porque de inmediato recibí una bofetada. Fue rápido, repentino, me agarró fuera de guardia.


    —Shsss… —Podía olfatear el hedor de un León en celo.


    Cuando me volví a enfrentar a él, sólo vi su verga colgando pesadamente de los pantalones abiertos. Con sus dedos abrió mi boca y empujó su carne hasta lo más profundo. A diferencia de otras ocasiones, no se mostró considerado o paciente con la forma en que lo tomaba. Gordón era grande, muy grande. Esta vez, metió su verga lo más profundo que le fue posible. Cuando la punta alcanzó fondo, miró a mis ojos antes de que se sumergiera más adentro. Sentí que el mundo desaparecía. Mi garganta se estrechó cuando sintió que se sumergía más profundo de lo que nunca nadie había intentado antes, pero las constricciones sólo lo estimularon más. Varias veces, el reflejo me obligaba a alejarme, pero no tenía escapatoria, con sus manos aprisionando mi cabeza, pronto todo en lo que pude enfocarme fue en el golpeteo de su verga y mi garganta. No escuchaba nada, no veía nada, no sentía nada más que su verga embistiendo mi garganta, ahogándome con cada empuje. Y entonces, cuando estaba segura de que iba a caer desmayada, el mundo regresaba a mí; se deslizaba hacia afuera y por un breve momento podía respirar. Por un rápido momento, podía abrir los ojos y ver la lujuria en los ojos del hombre que siempre había amado mientras él me miraba fijamente como un depredador a su presa. Después, el momento se iba y estaba de vuelta en mi garganta, ahogándome.


     Babeara sobre su carne, saliva goteaba por mi barbilla. Cuando sentí que estaba cerca de derramar su leche, se aferró a mi cabeza y se metió en ella más rápido, más profundo que antes. Justo cuando estaba segura de que iba a terminar, se detuvo y se retiró para golpetear mi cara con su verga y cubrirme de mi saliva. Me sentí tan sucia. La acción era de vergüenza, de humillación, sin embargo, mi cuerpo solo sentía placer. Sin darme cuenta, mis manos se encontraron camino a la conjunción de mis piernas, mis dedos enterrados en los jugosos labios de mi coño. Gordón no me permitió ese capricho, me obligó a acostarme bocarriba. Obedecí sin quejarme. Era una obediente perra.


    ¿Él cree que puede conmigo?


    Mordí mis labios burlonamente, si el hombre me iba a coger en un simple misionero, carajo. A decir verdad, era poco decepcionante, era una posición de lo más mundana. Pronto supe que me equivocaba; extendió mis piernas por todo lo ancho de la cama, le dio a un buen manotazo a mis senos y ordenó—: Levanta las piernas, perra.


    Levanté las piernas tan alto como pude, las acunó sobre sus hombros y apreté su verga con mi coño. Hubo un ligero dolor, por mí no importaba, todo lo que quería era obedecer y ser lo que él quisiera que fuera. Las estocadas perforaron mi carne, todo mi cuerpo se sacudió con el peso de su penetración. Con sus piernas alzadas sobre sus hombros sentía todo el grosor de su verga. Empujaba más y más profundo, sentí como la punta forzaba su camino a través del cuello uterino, me estaba partiendo en dos. Las emociones se agitaban por todo mi cuerpo, se ahogaban en el éxtasis del momento. Estaba indefensa ante él, y no deseaba nada más en este mundo. Profundizaba quemando mi piel, la carne interna como si fuera hielo ante el fuego.


    Gordón ni siquiera estaba a mitad de camino; se deslizó hacia afuera y me volteó—: Joder, Viri, eres una puta bien hecha —con una fuerte nalgada terminó la humillación—. Lo quiero, ¡lo quiero ahora!


    Levante la cadera, de la manera en que sabía que le gustaba. Gordón se sumergió en mi coño y jugó conmigo, me tentaba, se burlaba, la sensación me ahogó de lujuria. Enterré la cabeza en el edredón para opacar la queja, la frustración, pero mi León tiró de mi pelo manteniendo mi boca bien abierta. Esta vez, no era para llenarme con su verga, esta vez, se estaba preparando para cogerme como a una perra. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Sin previo aviso, sin ningún momento para prepararme, sentí que su verga apremiaba las mejillas de mi trasero hasta bajar a los pliegues de mi coño. Antes de que pudiera asimilarlo, lo sinti sumergirse profundamente en mí, rasgando la carne tan violentamente, tan rápidamente como pudo. Grité, pero no se escuchó ningún sonido. Jadeé de placer. Solo sentía mi sumisión a su voluntad.


    Tiró más fuerte, usaba mi cabello como palanca para empujar más profundo, más rápido. Su ritmo comenzó a tomar tintes desesperados. Me obligué a aceptar la furia que nunca antes había experimentado; nunca fue tan rápido, nunca tan violento. Sus penetraciones comenzaron a sacudir mi cuerpo. Estaba drogada de él, de la forma en que me cogía; ya no sentía las nalgadas o el repentino tirón de cabello. No había nada más que la sensación de ser su juguete, una perra entre sus brazos. Sólo un trozo de carne que podía usar y abusar para derramar su leche y satisfacer sus más retorcidos instintos. Sus jadeos cegaron mis sentidos, todo lo que mi ente comprendía, era que Gordón Gardner se estaba aprovechando completamente de mí. La mejor parte, era que justo esto es lo que yo necesitaba. ¡Me encantaba!


    Sentí que el gran nudo en mis entrañas se tensaba, se sacudía antes de que la presión explotara. No fue algo que pudiera controlar; mi cuerpo convulsionó, convulsionó y convulsionó. Inconsciente, llené mis pulmones del olor de mi orgasmo. No me dio tiempo a recuperarme, me obligó a enfrentarme a la verga hinchada que se preparaba para rociar con leche toda mi cara. Como la buena perra que era, mantuve la boca bien abierta con la lengua afuera. Gordón parecía satisfecho, derramó la cálida leche sobre mí. En mí. Una abrumadora sensación de satisfacción se hinchó dentro de mí mientras sentía la calidez besar mi piel. Como un día antes, me aseguré de que no se desperdiciara ni una sola gota; pero ahora era diferente, ahora era leche de Gordón Gardner, ahora sabia a gloria. Lamí, tragué, limpié la verga con mi lengua y, mientras lo hacía, me dio un par de palmaditas suficientemente pesadas como para ser bofetadas en las mejillas. ¡Mi Gordón!


     Me quedé de rodillas mirando hacia él, como un cachorrito con la esperanza de haber satisfecho a su amo. Cuando me sonrió, me sentí completa. Me cogió, como solo él me podía coger; despiadado, esquivo, tan doloroso, tan lleno de amor. Por eso siempre regresaba a él; no importaba que tan satisfactorio fuera el sexo, nunca sentía una verdadera satisfacción. Podía ser usada, nunca amada.


     Podía sentir cuánto me quería, cuanto deseaba cogerme, usarme, aprovecharse de mí. Era el único que no me trataba como una frágil Hada, él sabía que no era frágil. Y yo sabía que era la única que lo podía satisfacer. Era la única que podía seguir su voluntad sin que tuviera que decirla. En muchos sentidos, su forma áspera, su resistencia a aceptarme por completo, era su manera de asegurarse de que iba a regresar a él. ¡Siempre tenía hambre de él! Era su manera de asegurarse de que no querría a nadie más que a él, porque él era el único que podía satisfacer mis deseos más oscuros.


    Si él quería jugar de esa manera, entonces que así fuera. Era un riesgo que estaba dispuesta a tomar.


    Me dejó en la cama, con semen en la cara, con mis piernas empapadas de mis fluidos mientras él se lavaba en el pequeño baño de la habitación.


    —Así quiero que pases la Navidad, oliendo a mí. —Me abrazó amorosamente, suavemente, como siempre lo hacía cuando dormía entre sus brazos. Era su manera de decirme que yo era su Haba por toda la eternidad.


    Sonreí, envolví mis pegajosas piernas sobre las suyas, y le deseé una muy feliz Navidad.


     


    


  



  
    


    


    Para leer la historia de Viridiana Northman-Carter Jones completa…
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    GORDÓN te espera en el 2019


    

  


  
    LA NOCHE


    


    Grizz y Draco


    


    


    


    LA NOCHE pasa siete años antes de que empiece la historia de KURT, ¡disfrútala!


    

  


  
    


    


    La Noche


    


    


    


    GRIZZ


    


    Las parpadeantes luces del dungeon relampagueaban por todo lo largo y ancho de mi cuerpo. Por dentro y por fuera. Todavía sentía ecos de los fuegos artificiales que Zibo hizo estallar. El pobre, si al corpulento afroamericano alguna vez se le podía llamar de esa manera, seguía con la cabeza gacha y los brazos recargados en las rodillas en una posición de total extenuación. Y no era para menos, llevábamos un par de horas sin parar. Kurt era al único que se le veía con energía, claro que, él solo dirigió, cuidó, y vigiló todo el evento. Era la primera vez que tenía a su cargo el evento anual de Navidad de Versalles, uno de los palacios del Reinado y, como era su costumbre, se lo tomó muy en serio. Si pasabas por afuera, te detenías para ver las luces navideñas con las que mandó decorar la fachada. Si tenías una de las exclusivas invitaciones para entrar, te detenías para no perder el aliento con las escenas que tan bien preparó. Y, por supuesto, Draco organizó su fiesta privada en el dungeon de la mansión ubicada a las afueras de la ciudad de Chicago. Exclusiva para su esposa y los amigos más cercanos.


    Tal vez sea obvio, pero he de decir que, ¡adoro a mi retorcido y compartido marido!


    — ¿Adolorida?


    —No tienes idea.


    Su sonrisa se amplió mientras me tomaba en brazos para llevarme a la regadera abierta. Las piedras de rio que cubrían toda una pared tintineaban con el cambio de luces. Si se obviaba los cuerpos desnudos aquí y allá, los artefactos de tortura que colgaban de las paredes, y los muebles medievales, el dungeon resultaba muy navideño.


    Me recargué en su firme pecho disfrutando de la cálida agua masajeando los adoloridos músculos de mi cuerpo. Todo dolía, aunque era de ese dolor que con gusto recibías.


    —Perdón por interrumpir, pero si no nos apresuramos, se va a atrasar el vuelo a Roma —el tono de Zibo ya era todo profesional, como si no estuviera desnudo y acabara de salir de mi cuerpo.


    —Cinco minutos, Zibo. Sin nosotros no se pueden ir. —Tenía sus ventajas ser uno de los CEO del Grupo Carter y, por supuesto, ser hijo del trío más rico del continente, ayudaba. Kurt nunca usaba para mal su poder, pero a veces simplemente es necesario—. Entra, tú también necesitas relajarte —el achocolatado hombre siguió la orden titubeante.


    Zibo no era un hombre precisamente abierto; podía coger con una solidez impresionante, pero si se trataba de mostrar un poco de humanidad era como un búnker, no lo traspasabas.


    Se recargó en las rocas con las manos atrás. Cerré mis ojos y no los volví a abrir hasta que escuché su profunda voz—: Nunca he preguntado, ¿cómo se conocieron?


    


    DRACO


    


    ¡Hasta la mierda de burocracia!, así salí de la oficina de rectoría. Ya había cumplido con mi ración de buen hermanito por los próximos veinte años; Sophie ya estaba resguardada en algún lugar de Portugal, la arpía que hizo públicas un par de fotos del trasero de mi hermana con su carrera bien arruinada, y la documentación que acreditaba a Sophie como licenciada en Relaciones Internacionales en mis manos, si, definitivamente no existía mejor hermano que yo.


    Me regocijaba en arrogancia cuando la vi.


    La mujer que abría la puerta llamaba la atención… a llamaradas. Todo pensamiento de salir de Nueva York desapareció. Algo en la forma en que sonreía era enloquecedor. El cabello rojo fuego caía alrededor de su rostro acentuando cada una de sus facciones, de sus perfectas facciones, sobre todo los ojos grises, como una loba, como una bruja, como una diosa. Usaba una playera negra de lo más sencilla sin escote, pero que acentuaba divinamente un par de frondosas tetas. ¡Dioses!


    —Con permiso —susurró sonriendo.


    Oh, vaya, su voz terminó de despertar todos mis sentidos, era el sonido del mejor whisky pasando por tu garganta, como un buen rasguño en la espalda. Cruzo la mirada conmigo y sonrió, a mí, ¡me sonrío a mí! Y como un buen imbécil, solo logré quedarme estático a la mitad de su camino.


    —Por favor —supliqué. ¡Deseé! ¡¡Añoré!!


    No la perdí de vista en ningún momento, no mientras me rodeaba, no mientras se alejaba de mí. Su andar exudaba pasión, autoridad. Fascinado, memoricé sus ojos, el cabello, el sonido de su voz, su mera sonrisa, incluso su andar, el balanceo de sus caderas sugería una innata energía de sexualidad. Verdaderamente dominado, esperé a que la atracción se desvaneciera antes de salir del edificio, solo que ocurrió lo contrario, con la ligera brisa que se coló entre los grandes edificios de la gran manzana, llegó el dictamen.


    ¿No volverla a ver?


    ¡No!, esa no era una opción.


    


    GRIZZ


    


    Agradecí a la secretaria todavía pensando en el hombre más atractivo que alguna vez mis ojos hayan visto, y la altura, y la mirada, y la quijada, y el exquisito olor... Dejando correr las más pecaminosas y lujuriosas fantasías que mi mente podía crear, me dirigí a la salida. Cuando abrí la puerta para ser oficialmente una egresada más de la universidad de Columbia, me topé de frente con la fantasía en carne y hueso.


    Por un segundo paré en seco, respiré toda la lujuria que exudaba por mi cuerpo y me dirigí hacia él. Caminando tan firme como pude manejar, sostuve la azulada mirada moviéndome lentamente hacia él. Chris Mann empezó a cantar el Ave María en mi cabeza; dirigirme hacia él en nuestra boda con Chris cantando, sonaba a plan.


    Mi boda imaginaria con el extraño tuvo que esperar, su ligera sonrisa me estaba retando. Estoy segura de que crecí un par de centímetros al llegar a él, cada célula de mi cuerpo se llenó de anticipación y necesidad en el camino, era seguro que me había expandido.


    —Hola… —Ansiaba escuchar su voz, como su reflejo, debía ser profunda, oscura, penetrante. Pero no sació mi ansia, en vez de hablar, su sonrisa se amplió.


    Oh, por todos los rayos y centellas del universo, este hombre era… bello. Era oscuro y al mismo tiempo luminoso… y, por si fuera poco, sonriendo. ¡Y me sonreía a mí!


    Sostuve su mirada haciendo un valiente esfuerzo por no ponerme a sus pies. Frente a frente, me perdí en su mirada, aturdida e hipnotizada mi corazón dio un par de volteretas, mi estómago se contrajo, mi vientre clamaba por él. Su mirada era poderosa. Solo mirándome, hizo arder mis senos, la unión de mis piernas. Desapareció el mundo y solo existió él, incapaz de contenerme, un ligero jadeo escapó de mi pecho.


    No creía que fueran los meses de abstinencia lo que me hizo caer, al contrario, la caída fue más significativa por la conciencia plena de que no podía dejar escapar esos ojos azules, oler ese ligero aroma a madera… Era imposible que no sucediera


    


    Con su mirada conectada a la mía, dos de sus dedos atraparon mi barbilla para levantar todavía más mi rostro, la diferencia de altura era abismal, pero el deseo que brillaba en sus ojos era el mismo que corría por mi cuerpo. Enseguida sentí cómo enrojecía, no muy sensual mi tendencia a sonrojarme, pero a él pareció no molestarle, en realidad, parecía que se estaba saboreando mi sonrojo mojándose los labios. Seguí el camino de su lengua imaginando cómo sería besarlos, cómo sería chuparlos, morderlos... Si, definitivamente si, mi cuerpo respondió llenándose de lujuria, de necesidad por satisfacerlo…


    Me detuve un momento cuando el impulso se hizo demasiado fuerte como para ignorarlo; por más bello que fuera, el Cadillac a sus espaldas, su aspecto, la altivez, la seguridad…, este hombre, que en realidad no debía tener más de veinticinco años, era un hombre de dinero. De ninguna manera un hombre de compromisos.


    Me permitió resolver el conflicto entre mi cerebro y el deseo pasando uno de sus dedos por mis labios. Los elementos eran: un hombre de dinero, sin compromiso, sin palabras suaves, sin abrazos incomodos. Adentro y afuera, cubriendo las necesidades de ambas partes para luego separarnos sin remordimiento alguno. Era simple, claro, ¡exactamente lo que necesitaba como regalo de graduación! ¿Qué podría pasar? Solo era un poquito de sexo inofensivo.


    Nunca había conocido a alguien tan, tan… ni siquiera era un hombre mayor, alguien maduro que tuviera la ventaja de la experiencia, de poner de rodillas a recién egresadas de la universidad. Cuando más, me llevaba un par de años, pero su mirada tenía inviernos, primaveras, vidas llenas de experiencia, era un alma culta, sabía, fue demasiado para mí; sin más análisis, decidí que sí. Nada como el hoy y el ahora, ¿cierto? Con una absurda necesidad, con la conciencia plena de lo que estaba haciendo, cerré los ojos y me sometí a él.


    Y parecía que él aceptaba mi rendición, porque empezó a besar mis pecas, una por una,


    Normalmente, si un extraño besara cada una de mis pecas, me hubiera sentido perversa, antinatural, sobre todo incómoda, pero no fue así. Por lo contrario, se sentía totalmente natural, como si el hermoso extraño tuviera todo el derecho sobre mí, sobre mi cuerpo, sobre las estúpidas pecas que por tanto tiempo me incomodaron. Ahora eran la parte de mi cuerpo más consentida, sus labios se sentían tan bien, tan vibrantes.


    Subí mis manos hasta su rostro para asegurarme de que era real, que no era una clase de oscura y perversa fantasía. Mi toque absorbió la fuerza de su nariz, de su firme quijada mientras mi piel se impregnaba del calor de sus labios. Mi cuerpo nunca había respondido de esta manera a alguien; cada célula de mi cuerpo colmada con esta urgencia, con esta necesidad… Era primitivo, casi animal, necesitaba ser tocada, besada, reclamada de una manera primaria, bestial.


    Incapaz de moverme, seguí absorbiendo la calidez de sus besos.


    — ¿Todo bien? —Finalmente, preguntó en un susurro muy cerca de mi oído.


    Oh, su voz… Profunda, lasciva, la voz doblaba su edad.


    —Mmm-hmm.


    Sonriendo, tomó mi mano y un choque de electricidad atravesó mi cuerpo entero. Muda, observé como acariciaba mi mano con su pulgar. Su agarre era firme, diestro, dominante. Era poderoso y no dudo en usar su poder sobre mí.


    La sensación de su toque era como luz que fue penetrando por mis venas, atrayéndome, absorbiéndome bajo su fuego. Su mano empequeñeció la mía, lo único en lo que pude pensar, fue en lo que esas magnificas extremidades le podrían hacer a mi cuerpo.


    El azul turqués de sus ojos se convirtió en cobalto, resplandecían con deseo, necesidad.


    ¡Dios, era bello!


    — ¿Te estoy asustando?


    Negando, intenté recuperar un poco de autocontrol, él no lo permitió; sostuvo mi mano de una manera que… mi cuerpo no se defendió, simplemente cedió.


    Su respiración se agitó igual o más que la mía, se acercó todavía más a mi cuerpo, la energía que emanaba de su cuerpo, de su toque, ¡diablos!, de su mirada, fue más de lo que mi cuerpo podía resistir. Mi único razonamiento era consagrarme a sus manos.


    Y así lo hice.


    


    DRACO


    


    Con dedos ansiosos sostuve su rostro, las pecosas mejillas se tornaron de un apetitoso rojo, como pequeñas manzanas listas para morder. Mientras ella seguía el camino de mi lengua por mis labios, yo dejé caer la mirada hacia su escote, dos endurecidas cimas llamaron mi atención, querían que las apretara, que las besara, que las mordiera, que la corriente de electricidad que corría por mis venas traspasara mi piel y las hiciera arder.


    Vaya, me había convertido en un pervertido a toda regla.


    Podía sentirlo en mis dedos, en mis labios, en mi pecho. Incapaz de resistirme, besé una peca, dos, tres… perdí la cuenta, perdí la razón.


    Lo más asombroso de todo es que ella, en vez de retirarse, de gritar, de pedir por la policía porque un verdadero pervertido la besaba a la mitad de la calle, se dejó ser tan… abiertamente, tan desinteresadamente. Ni siquiera sabía su nombre, y ya me tenía a sus pies.


    Probablemente estaba leyendo demasiado entre líneas, me estaba dejando llevar por mi propio deseo, pero si ella sentía una diminuta parte de lo que yo estaba sintiendo, de lo que estaba imaginando hacer con ella…


    Nunca había sentido una conexión tan intensa, tan inmediata.


    ¡Dioses, se les perdió alguien! Porque esta mujer era una diosa.


    Me tomo unos minutos, pero logré que la razón regresara a mí—: ¿Te estoy asustando?


    Aunque negó, intentó separarse de mí. ¡No! Un simple y llano, ¡¡no!! Ni mi cuerpo, ni mi mente, ni siquiera la razón lo permitió; sostuve su mano como lo que era, mía.


    Y lo imposible pasó, la mujer más bella, la de ojos grises, la de cabello de fuego, la diosa desconocida, se abandonó a mí.


    Lo sentí en su cuerpo, en su mirada, en cada una de esas mortales pecas. Mi respiración se agitó como nunca, tenía que detenerme, el troglodita de mis antepasados se revelaba por primera vez en mi vida, quería arrastrarla, cogerla, reclamarla, y también por primera vez, deje de pensar, de razonar, para hacer lo que el instinto clamaba.


    Dominar lo que era mío.


    La llevé hasta a mi auto, no arrastras, pero por poco. La Diosa siguió mi paso apresurada, sin resistencia. Subió sin mirarme a los ojos, fue hasta que estuve sentado en el asiento del piloto que nuestros ojos volvieron a encontrarse.


    —Te voy a llevar a mi hotel —declaré entre emociones encontradas, confuso.


    Fue su asentimiento de cabeza lo que activó el carro. No era un hombre sin emociones, aunque si las evitaba; los sentimientos te vuelven dócil, controlable, yo prefería ser práctico. Y esta desesperación irracional no tenía absolutamente nada de práctica, de hecho, era completamente desconocida y, por lo tanto, peligrosa. Nunca en mi vida me había sentido así. ¿Era sexual? No había pasado ni una semana desde que tuve a una mujer en mi cama, ¡por partida doble! ¿Por qué sentía está desesperación? Pero era cuestión de mirarla, y mi verga se agitaba.


    — ¿Cómo te llamas? —Empecé por lo básico.


    — ¿Cómo quieres que me llame?


    No la respuesta que quería—: ¿Cómo te llamas? —Repetí bajando el tono de voz.


    — ¿Cómo te llamas tú?


    La prisión del pantalón ya resultaba molesta, la osadía era un afrodisíaco para mí. Me entraban ganas de…—: Soy Draco —me giré en su dirección para volver a preguntar—: ¿Cómo te llamas?


    Sosteniendo mi mirada, mojándose los labios, susurrando, volvió a retarme—: ¿Cómo quieres que me llame?


    Si no exploté en ese momento, fue por práctica y no otra cosa. Y lo acepto, también era un poco de temor a hacer el ridículo. La Diosa me tenía como un chiquillo.


    —Red. Te llamas Red —sonrió y juro por todos los cielos que su cabello me dio la razón, el rojo fuego enardeció.


    —Red…, me gusta —por un momento canté victoria, solo por un momento—, pero no, me puedes llamar… Grizz.


    Obviamente no era su nombre, como tampoco Draco era el mío, aunque, por el momento, servía.


    —Grizz será —acepté acariciando la constelación de su rostro. Jodidas pecas, parecía que no lograba dejar de tocarlas. Su respiración se aceleró, su pecho subía y bajaba hipnotizándome—. Me tienes tan duro que... ¿Cómo diablos le vas a hacer para poner esto dentro de ti? —Sin tiento, tomé su mano y la llevé a mi entrepierna.


    Que no se dijera que no era un hombre directo.


    — ¡Por todos los cielos! —jadeó antes de volverme a enloquecer; despacio, centímetro a centímetro, me empezó a acariciar.


    —Así… así te voy a llenar.


    Y, si seguía por ese camino, lo iba a hacer en medio de la calle. Empujé el acelerador y nos introducimos al tráfico de la gran manzana.
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    Manejaba como loco; esquivando autos, bicicletas, peatones. Y mi corazón palpitaba cada vez más rápido. Una luz roja nos detuvo y él aprovechó para terminar con lo que quedaba de mi sensatez; rodeó mi nuca para acercarme a él, para que su aliento se confundiera con el mío.


    —Te voy a llenar hasta que ruegues que pare. En toda tu maldita vida me vas a poder olvidar —en ese momento debí bajar del auto, solo que no pude, al contrario, quería que cumpliera sus palabras, que me hiciera recordarlo para toda la eternidad—. Lo único en lo que vas a poder pensar, es en más; más verga, más duro, más de mí. —Mientras yo temblaba por dentro y por fuera, él volvió al volante y siguió manejando.


    Dos cosas eran seguras, la altura venía con una graaannn anatomía, y también con un graaannn ego.


    Veía constantemente por el retrovisor, tanto, que mi curiosidad me hizo voltear—: ¿Qué tanto miras?


    Con una sonrisa maliciosa, una que lo hizo ver como un chiquillo que estaba a punto de cometer una travesura, masculló—: Mi seguridad se está volviendo loca, no paran de pedir que me detenga para revisarte.


    — ¡¿A mí?!


    Su risa era como la de un chiquillo, por lo menos lo hacía parecer uno—: Veras, no es mi costumbre subir a Diosas a mi auto.


    —Si quieres, me bajo.


    El Cadillac paró de inmediato, por un momento pensé que me iba a pedir que bajara, pero sus planes eran otros; con una mano atrapó mi cabello, con la otra, mi cuello, y por primera vez en mi vida, con un alivio estremecedor, me sentí en casa. Sentí que el aire llegaba a mí como si fuera el primer respiro de mi vida, en paz.


    —Tú… tú… —me veía como si me quisiera… ¿comer?, ¿asesinar?, con una desesperación que debía causar miedo, pero no lo hacía. Sus labios rozaron los míos muy lento, los tentaban a abrirse, a negarse.


    —Un beso no se le niega a nadie —susurré para terminar con la agonía. ¡Qué me besara por todos los cielos!


    Tenía tanto de no besar a nadie, era el celibato más grande que había tenido y autoimpuesto, no existía mejor manera de recaer que en los labios de un perfecto desconocido; eran rudos y tiernos, lo suficientemente suaves como para colmarte de ellos por horas, ¡por días!


    Mi jadeo fue atrapado por su suspiro. Besaba con fuerza, con determinación, su lengua entraba en mí poseyendo, demandando, y al mismo tiempo con una suavidad que te atrapaba, te desgarraba de ternura. ¡Cielos! Mi paladar cosquilleó con la intención de lagrimear. Se fue separando con ligeros toques hasta que finalmente volvimos a ser dos entes en vez de uno. Quedé aturdida, jadeando, rogando por más.
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    —Esto es una locura —murmuró sin aliento, pero algo me decía que lo que realmente quería decir, es que simplemente amaba lo que acababa de pasar.


    —Si, una locura —sentí mucha calma, como si acabara de regresar de unas largas vacaciones. A veces, un simple beso es lo único que se necesita para sentirse completamente renovado. Estudié sus ojos, su cabello, la constelación de sus mejillas, los labios…, los labios necesitaban una investigación profunda…—. Vamos. —De inmediato retomé el camino. Evité las palabras porque no quería estropear el momento. Fue un primer beso… perfecto.


    —Dime qué es lo que esperas de mí —susurró mientras estacionaba.


    —¿De verdad quieres saber?


    Su entrega no era de una mujer normal, las mujeres normales no preguntan cómo quieres que te satisfagan. No las que yo conocía.


    —Necesito saber que quieres que te haga, cómo y con qué frecuencia —afirmó volviéndome todavía más loco.


    —Como tú ordenes —tomé su mano e intercalé mis dedos con los de ella, la Diosa no se me escapaba—. Quiero que juguemos. Las reglas son muy simples; tú eres mía, tú haces lo que yo diga, y como yo diga.


    —Oh —giró su cuerpo para detener mis pasos, su mano se perdió en mi cabello instándome a bajar a su altura. Ya que me tuvo a su merced, susurró en mi oído—: Draco, yo soy tuya, cualquier cosa, todo lo que quieras que haga, lo haré. —El voto traspasó mi conciencia dejándome indefenso—. Pero… —ah, ya decía que esto era demasiado maravilloso para ser real—, si yo soy tuya, tú eres mío.


    —Tuyo —prometí sin titubear.


    De alguna manera, antes de empezar a jugar, algo me decía que ella ya había ganado.


    El ascensor se detuvo.


    Las puertas se abrieron.


    Empezaba la mejor noche de mi vida.


    


    — ¿Te vas a arrepentir? —Pregunté por el quinto piso.


    — ¿Por qué habría de hacer eso? —Aceptó mi abrazo permitiendo que la acorralara entre las paredes de cristal.


    — Porque vas a recobrar el sentido y darte cuenta de que es muy mala idea ir a un hotel con un desconocido.


    — ¿Es una mala idea? —Las puertas se abrieron en el último nivel, y sin que ninguno de los dos titubeara, salimos de él—. No hemos hecho nada. Vamos a hacer algo, y después te digo si es mala idea.


    —Vaya, que inteligente.


    La envolví entre mis brazos antes de tener la oportunidad de abrir la puerta—: Muy inteligente —le aseguré antes de volver a caer en su hechizo.


    La besé con suavidad al principio, muy al principio, a la mujer le gustaba fuerte y no me hice de rogar. Poco a poco se hizo más férreo, más profundo. Gimió, y fue todo lo que necesité para buscar su piel; deslicé la mano por debajo de su camiseta para encontrar la piel más suave que hubiera tocado. Sus músculos se tensaron, su respiración se hizo más rápida. Fui deslizando la mano más arriba, más arriba, la punta de mis dedos cosquilleaba cuando recordé que estaba en un maldito pasillo.


    ¡Diablos!
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    A tropezones abrió la puerta de la suite. Una suite impresionante que poco llamó mi atención. Era más atrayente el hombre que me sujetaba con fuerza contenida.


    — ¿Estás húmeda? —A estas alturas ya de nada servía fingir inocencia. Asentí con la mirada fija en el azul turquesa de sus ojos—. Cuando una mujer está húmeda, quiere decir que quiere ser tocada por dentro y por fuera. ¿Eso es lo que quieres? —Guardé silencio ya por necedad. Más fácil no se lo podía poner—. Es hora de que realmente sepas lo que me haces sentir, Grizz. Ponte de rodillas.


    Sus palabras eran tan contundentes que podrían matar. El poder de cada sílaba me llevo a seguir la orden sin pensar. Pero antes de tocar el suelo, me detuvo—: Desnúdate.


    Simple y llano. El momento de vulnerabilidad completa llegó rápido. Y yo lo esperaba desde que subí al auto. Sin pestañear, bajé el cierre del pantalón, a patadas me deshice de los tenis, mi camiseta pasó por la cabeza con un poco de jaleo, para nada fue un acto sensual y, sin embargo, era lo más erótico que había hecho por la manera en que me observaba. No veía a una mujer que torpemente se desnudaba, veía… me veía como algo etéreo.


    Ya desnuda, una corriente fría se coló entre mis piernas, por inercia, empecé a buscar algo con que cubrirme, pero él se me adelantó tomando mis muñecas con tanta fuerza, que casi dolía.


    —Eres mía. Harás lo que yo diga y solo lo que yo diga. ¿Está claro? —Asentí sin desviar mi mirada de sus ojos, es como si estuvieran clavados, ligados a ellos.


    Con un ligero movimiento de su mano me instó a ponerme de rodillas, mandato que de inmediato seguí. Mi vista se clavó en el enorme contorno de su entrepierna.


    Y al parecer no fui muy sutil, porque entre risas se burló—: Alguien está cachonda y hambrienta de verga, ¿verdad? —Ladeé la cabeza ligeramente para verlo a los ojos. Si, era verdad, tenía ganas de tragarlo por completo, pero de ahí a burlarse…— ¿De quién eres? —No hacía ni medio año que me prometí nunca volver a ser llamada de nadie, pero aquí me hallaba, más excitada que nunca y dispuesta a hacer todo lo que cruzara por su perfecta cabeza. El hombre me hacía sentir sucia y provocativa al mismo tiempo, justo como más me gustaba.


    — ¿Qué quieres que haga? —Finalmente, pregunté.


    Con una diabólica mueca, contestó—: Primero, quiero saber que tan húmeda estás para mí. Gírate. —Moviéndome sobre manos y rodillas, hice lo que indicó dejando la planitud de mi trasero a su disposición. Orgullosa, escuché que tomaba aire, que se inclinaba hasta ser consciente de su aliento a centímetros de mí—. Eres absolutamente perfecta —con un estremecimiento, sentí sus dedos por la línea que separaba mis pliegues—, absolutamente perfecta.


    Casi caí hacia enfrente al escuchar como lamia sus dedos. Mi vientre casi explota de la excitación, palpitaba de necesidad. La anticipación corría en el aire con tanta fuerza que casi se podía palpar.


    Casi… todo casi.


    —Draco…


    —Shsss… Tu coño está húmedo —negué, no porque no lo estuviera, sino porque el ansia me estaba volviendo loca. Con pericia, uno de sus dedos se hundió en mí—. Oh, Grizz, tienes un coño muy apretado. —Con una sonrisa me empujé más a él. Recibí una nalgada y verme por los aires. Me levantó sin el menor esfuerzo—. Ven acá… —El sol resplandecía la suite con sus últimos rayos, fue como si alumbrara nuestro camino. Me llevo directo a la lujosa habitación, solo que no a la cama. Se dirigió al ventanal, directo a la pomposa silla que la resguardaba—. Agarra. —Me incliné hasta sujetar las patas delanteras de la silla por lo más bajo—. Agárrate fuerte —advirtió antes de que su boca se cernía sobre mí.


    Tortuosos lengüetazos recorrieron cada uno de mis pliegues hasta que terminó cogiéndome con la lengua. Sus largos dedos volvieron a entrar en mí, sin esfuerzo, después de unos cuantos empujes mi cuerpo entero empezó a temblar. Sus dedos renovaron fuerzas, tocaban algo en mi centro que…, solo un par de movimientos bastaron para que un delicioso grito se llevara toda la ansiedad del último semestre.


    Y no paró, seguía bombeando sin descanso.


    —Oh, es bueno, ¿cierto? —Afortunadamente no veía mis ojos, porque si no, hubiera sido muy penoso que atestiguara cómo se volteaban del placer.


    


    —No puedo creer que esté haciendo esto.


    —Toma… —Me brindó un vaso de agua mientras yo seguía desgarbada sobre la fina alfombra. Cerré los ojos con la esperanza de que el agua trajera un poco de fuerza. Llevaba dos orgasmos y él todavía ni siquiera empezaba. Aunque se le veía muy tranquilo—. ¿Te gusta que te cojan por atrás? —Con un último trago asentí—. Eres una chica muy buena —acarició mi mejilla con delicadeza antes de hacer la pregunta incómoda—: ¿Todavía sigues con quien te entreno?
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    De inmediato supe que fue una pregunta que no debí de hacer, su semblante cambió por completo; de la satisfacción entera a un velo oscuro. No necesitaba que cambiara de parecer, no cuando todavía no me enterraba en ella.


    —Conozco a un par de mujeres como tú. Mujeres que hacen creer que ceden el poder, cuando en realidad ellas son las que mandan —di en el blanco por la divina sonrisa que cubrió sus labios.


    — ¿Y te gustan?


    A gatas, se dirigió a mis pies. Dioses, ¡qué mujer!


    —Son las más divertidas, las más difíciles de cachar.


    —Oh, yo no he sido difícil de cachar. Al contrario, creo que debí resistirme un poco… —Si de por sí ya estaba duro, la imagen del juego donde ella se resistía y yo me imponía me hizo jadear de un doloroso apetito. Ya ideaba cómo y dónde, cuándo se arrepintió—: Creo que lo mejor es que me vaya antes de que…


    — ¿Y dejarme así? —Sin tiento, maldije el estorbo de la ropa y di el paso que me separaba de ella para restregar la dolorosa erección en su cara.


    Olvidándose de sus palabras, puso la mano ahí, justo donde la piel no podía estar más tensa. Me derretí bajo su toque. Sentí que el calor de su cuerpo penetraba la tela del pantalón. Movió la mano de arriba abajo, empujó, me torturó—: No, no quiero irme sin probar esto… Lo he imaginado tanto en el camino, que me está matando el no saber si es tan rico como lo imagino.


    Tuve que tragar saliva. Y todo el aire de la habitación.


    —Oh, eso sería muy malo.


    —Horrible —afirmó antes de desabrochar mi pantalón y buscar la endurecida carne con deseosos dedos.


    Dejé que siguiera con el control; estaba de rodillas, saboreándose mi verga, ¿para qué carajos quería yo el control si ella estaba haciendo lo que yo quería y de una manera genial?


    —Probablemente tampoco es buena idea que te vayas sin que te coja. Pienso cogerte hasta que no puedas caminar.


    Sonriendo, murmuró—: Promesas… promesas… —Mi risa se vio interrumpida por el recorrido de sus delicados dedos en mi verga, desde la base hasta la lagrimosa punta, con pereza, sin piedad—. Cielos, eres enorme —se mojó los labios deslizando su mano de arriba abajo, apretando… Por poco derramó la leche.


    Inhalando bruscamente, entrelacé mis dedos en su cabello—: ¿Y si me dejas de torturar? —Subió la mirada y me regaló una de las sonrisas más tiernas que había recibido—. Me encanta tu sonrisa —hizo un guiño antes de acariciar la carne sobre su mejilla, sobre los carnosos labios.


    ¡Me estaba matando!


    En la mitología griega las mujeres pelirrojas eran consideradas brujas, mujeres perversas y amigas de lo oscuro. En mi tiempo, las pelirrojas eran las criaturas más exóticas, peligrosas, y jodidamente atractivas que existían. Y por la manera en que besaba, también apasionadas. Por la manera en que no dudo, decididas. Y por la manera en que se saboreaba mi entrepierna, extrovertidas.


    — ¡Joder, me voy a ahogar! —Además, para nada tímidas.


    El rojo significa fuego, peligro, riesgo, y como bonus, según algunos estudios, las mujeres de cabellera de fuego manejan mejor el dolor.


    Solo por el bien de la ciencia, lo iba a comprobar.


    —Manos… —sin decir otra sola palabra, dejó de tocarme para entrelazar sus manos y descansarlas en su regazo. Oh, la mujer sabía lo que hacía.


    Apretando mi verga, acaricié sus párpados, la fui guiando poco a poco hasta que punta tocó sus labios. ¡Diablos! Me gustaba su entrega. Actuaba como si nada estuviera prohibido, como si no hubiera mañana.


    Sus labios de inmediato se abrieron. La cálida humedad me rodeó, me atrapó sin esfuerzo, fue inevitable el largo gemido. Acaricie su mejilla, su frente, su cabello mientras ella me envolvía una y otra vez, girando su lengua, succionando, jadeando...


    — ¿Sabes abrir la garganta?


    Con hechos respondió. Su garganta se abrió hasta que me tomó todo. No recordaba que alguien hiciera algo parecido.


    —¡Joder! —jadeé—. ¿Tienes idea de lo bella que te ves con los labios alrededor de mi verga? —Con trabajo se asomó una sonrisa en la comisura de sus labios antes de volverme a tragar por completo.


    Una, y otra, y otra vez.


    Con la boca bien abierta, con esos enormes ojos de luna viendo directamente a los míos… mi leche salió a borbotones.


    —Enséñame… —su lengua estaba atestada de mi leche—. Trágalo —hasta la última gota, tragó hasta la última gota. Volvió a succionar hasta dejarme brillante, —. Eres una chica mala, ¿verdad? —Asintió, al mismo tiempo que hacía algo completamente inesperado; con la punta de su dedo dibujó las líneas de mi triqueta, las dibujó despacio, memorizando la textura, los bordes, el relleno.


    —Me gusta tu tatuaje.


    —Gracias —alcancé a decir.


    No muy seguro de cómo, no muy seguro del por qué, pero mi garganta se cerró. Sus dedos rodearon mi muñeca, siempre mirándome a los ojos, acercó su boca a mi antebrazo y besó el tatuaje, besó la triquetra, besó el símbolo de mi familia, besó lo que yo creía, en lo que tenía puesta toda mi fe. Me besó a mí.


    ¡Mierda!


    


    ∼∼§∼∼


    —Entonces… ¿te gusta el sado?


    Sentados frente a frente, cenamos mirando las luces de la gran manzana. Era pleno verano, pero en el aire rondaba aire gélido. Como una noche de invierno. Como una noche de Navidad.


    Y Santa me había traído el mejor de los regalos. Su risa era contagiosa—: No, no me gusta el sado.


    — ¿Entonces?


    Lo pensó por un minuto antes de girar en mi dirección, recargarse en su bracito, y dejar a la vista dos redondos y cremosos senos—: Me gusta el sexo —obviamente—. Me gusta el sexo duro. —Oh, Santa, ¡gracias! La mujer tenía cara de angelito, pero en el fondo era un verdadero demonio—. Me gusta el dolor. —Mi verga saltó palpitando—. Me gustan las endorfinas que se liberan en mi torrente sanguíneo. Que me controlen a través del dolor. Me gusta el placer con dolor.


    La escuchaba maravillado. Alguien la había entrenado, y entrenado bien, no había vergüenza o sonrojos fingiendo inocencia. La mujer sabía lo que necesitaba y se le había enseñado a aceptarlo, incluso a pedirlo.


    —Eres sumisa.


    — ¿Te gusto dominarme?


    —Nada me ha dado más placer —acepté con la misma honestidad.


    —Entonces sí, sí soy sumisa.


    Después de tres bocados, finalmente, pregunté lo que debí preguntar antes de arrastrarla a mi auto—: ¿Te cuidas?


    —Por supuesto, no conozco a una mujer que no lo haga.


    No sé por qué, pero las mujeres se ven endemoniadamente provocativas en la camisa abierta de un hombre, solo en camisa por supuesto, debía ser algo sobre la tela, o lo que sabes que ocultan tras la tela. Grizz la llevaba a otro nivel, era su sonrisa, o la manera en que el fuego de su cabeza alumbraba la habitación, pero ¡diablos!


    — ¿Podríamos ir en blanco? Solo tengo un condón y no quiero salir —podía hablarle a mi seguridad, no iba a hacer la primera vez, pero sentir su piel contra mi piel… necesitaba saber qué tanto se cuidaba.


    —Lo siento, Draco, yo no voy de fiesta si no hay un globo que me proteja —me reí de su enología, se parecía mucho a la de Conchita, sin globo, no hay fiesta—, si quieres, yo puedo salir…


    —No, no pasa nada, ahora nos traen algo. Mientras, come. —Una orden, que siguió al pie de la letra.


    Me incliné hacia adelante apoyando los codos sobre la mesa. Le tendí una mano, dudó solo un segundo antes de tomarla, nuestros dedos se entrelazaron y una extraña fuerza corrió por mi brazo.


    —Me gusta la forma en que dices mi nombre —pensé en voz alta.


    —Suena mejor cuando lo digo entre tus labios.


    La mujer era atrevida, me encantaba. Me acerqué y rocé sus labios, algo rápido, nada profundo. Cuando me separé, el gris de sus ojos se oscureció—: ¿Tan poquito? No me diste tiempo de decir tu nombre.


    —Quiero que comas, debes estar famélica.


    —Pero yo quiero besarte —se quejó tomando el tenedor.


    —Come…


    Después de tres bocados se quejó—: No fue un gran beso, ¿sabes?


    No podía dejar de sonreír. Apenas y rocé sus labios, y, aun así, mi cerebro tuvo trabajo reconectándose. La mujer tenía poderes sobrehumanos.


    —Eres difícil de complacer, Grizz.


    —Se necesita un gran beso para complacerme —aseguró entre bocados.


    —Dime qué tipo de beso te gusta, a lo mejor lo tengo en mi repertorio.


    Se limpió su boquita, se relamió los labios, le dio un buen trago a su vino, toda perdida en el horizonte, analizando detenidamente cómo sería un beso que la complaciera—: Es como una tormenta eléctrica, como un huracán. Primero, el aire cambia. Puedes sentir la electricidad en el cuerpo. Luego, hay estruendos que te advierten que algo grande se avecina. Todo se vuelve un poco más oscuro, un poco más salvaje. Y cuando quieres huir porque todo a tu alrededor está fuera de control, llega la calma, estás en el ojo del huracán, y ya nada importa, no puedes huir, no puedes moverte, solo te queda disfrutar del tacto, del aliento de la otra persona. Hacer el amor con tu aliento —regresó en sí, e inmediatamente buscó mi mirada—. ¿Crees que puedes hacer eso?


    Me tomé un largo momento contemplando su rostro, sus labios, sus ojos. Acababa de describir lo que sentí en el auto. No estaba seguro si se estaba burlando de mí. Sus ojos decían que no. A lo mejor tenía poderes y leyó mi pensamiento. No lo sé, solo sabía que la mujer era de peligro.


    El aire entre nosotros crepitó. Puse mi mano sobre su mejilla y la apreté. Ella dejó ir un suspiro antes de recargarse en mi mano. Acerqué mi silla a la suya para atrapar su cuello, su corazón latía muy lentamente, como si estuviera en total paz. Terminé de inclinarme para presionar mis labios sobre los suyos. Y en algún lugar dentro de mí, definitivamente hubo estruendos.


    Cuando sus labios temblaron, supe que ella también lo sentía. Suspiró y entreabrió sus labios para susurrara—: Draco.


    Cada nervio de mi cuerpo cobró vida.


    Sus labios eran suaves y cálidos, deslicé mi lengua y lo aprobó con un jadeo. El beso era mejor que su descripción. Era como un sueño; más caliente, más aterrador.


    Por debajo de la mesa presionó su mano contra mi erección, de inmediato la detuve con un susurró entre sus labios—: Vamos a investigar eso del dolor.


    


    GRIZZ


    


    En los pasados tres años me habían hecho muchas cosas. Nada como lo que hizo Draco. El dolor no solo era placentero, era… sublime. Fue calentando la piel de todo mi cuerpo poco a poco, la fue preparando para que, con un solo toque, cada terminación nerviosa bramara en agonía y jadeara de alegría. Uso artefactos cotidianos de una manera que nunca hubiera imaginado. Después del primer condón, de dudosa edad, me hizo olvidar de cualquier bendita precaución. Yo me cuidaba, y el hombre era más sano que un caballo. O, simplemente las endorfinas dejaron sin defensas mi cerebro, porque definitivamente no me importo nada más que satisfacerlo.


    Jadeando, sonriendo, me acordé de los artefactos—: Eres hábil… con las manos.


    Cubriendo mi cuerpo con el fino edredón, contestó—: He estado en situaciones donde hubiera deseado tener tres manos, hubiera hecho mi vida mucho más fácil.


    No me gustaba la imagen de él con otras mujeres, preferí concentrarme en las embriagadoras caricias de sus manos. No paraba. Desde que nos levantamos de la mesa nunca dejo de tocarme. Era… demasiado.


    — ¿Qué tanto miras?


    —La combinación de los ojos grises con el cabello rojo… Eres tan jodidamente hermosa —era ridículo, pero me sonrojé—. Tus pecas parecen una pequeña constelación. —Las fue uniendo perezosamente, mis ojos ya no respondían, pero no quería dormir. Quería que continuara la fantasía.


    —Mi mamá pasó horas probando mascarillas para evitarlas.


    —Evitar, ¿qué? —besó mi mano antes de que se recargara en ella.


    —Mis pecas, para evitar las pecas.


    —Me estás hablando en un idioma desconocido. Tus pecas eran preciosas. ¿Por qué haría algo así? —Mis ojos se cerraban, debían de ser las tres, tal vez las cuatro de la mañana.


    —Porque se ven feas —suspiré antes de perder la batalla y dejar que mis ojos cedieran.


    Antes de que la conciencia se fuera por completo, aseguró—: Una cara sin pecas es una noche sin estrellas. Yo no cambiaría nada de ti.


    Y, por primera vez, mi cabeza, cuerpo y razón coincidían en algo; Draco lo decía de corazón.


    


    DRACO


    


    Me estiré gimiendo. Mi cuerpo se despertó regenerado, hacia un buen tiempo que no despertaba tan… complacido. Cosa que cambió en cuanto sentí el cuerpo cálido y suave presionado contra el mío, automáticamente lo apreté, instintivamente me dio hambre de ella. Abrí los ojos para encontrar una aglomeración de cabello rojo fuego sobre mi brazo. Respiré profundamente la mezcla de sexo y lavanda que contaminaba la habitación para sonreír. Amoldé todavía más mi cuerpo al cuerpo de la mujer que dormía profundamente junto a mí. Era lindo despertar junto a una mujer, era cálido, suave. Bien me podía acostumbrar a ella.


    Tenía tanto tiempo que no despertaba junto a alguien. No desde mis años de adolescencia. No desde que fui consciente de que lo único que buscaban era el dinero de mi familia; las casas, los autos, los lujos. Era agotador. Lo mejor era mantener una saludable distancia. Pero con Grizz se sentía diferente. Bien me podía acostumbrar a ella.


    De alguna manera sabía que podía confiar en ella. Y no solo eso, sentía que quería confiar en ella. Algo en su mirada, en su sonrisa, en el bendito cabello que abría una parte de mí que había estado cerrada durante mucho tiempo. Quería confiar en ella. Quería contarle todo; sobre mi familia, sobre el negocio, sobre mi infancia, sobre la maldita culpa… Mañana. Mañana podía contarle mi vida entera, ahora solo me interesaba entrar en ella. Hacerla mía. Mis manos recorrieron con firmeza la desnudez de su piel, subieron por su estómago causando un estremecimiento, cada uno de sus poros se abrió para mí. Besé un hombro y fui recompensado con un ligero gemido. Todavía en un profundo sueño, mis manos ascendieron a su pecho, sentí una ola de calor entre sus piernas cuando apreté con firmeza las cimas. Cuanto más apretaba, más calor obtenía. Obviamente apreté con todas mis fuerzas, sin cuidado, con desesperación. Con los ojos cerrados me deleite de sus jadeos, de sus sollozos, de la ondulación de su cuerpo buscando el mío. Me resistí a girarla para morder las endurecidas cimas, en su estado, la podía lastimar; me había pasado mucho con ella, pero sentía una desesperación casi animal. Me la quería comer. Quería que estuviera dentro de mí, que nada la tocara, que nadie la viera, que fuera mía, ¡solo mía!


    La fuerte mordida en el hombro la terminó de despertar, y despertó con la misma ansia que yo sentía por ella; de inmediato subió una pierna, me invitó a entrar en ella.


    —Todavía no, Grizz, estoy sensible.


    Con una enorme y somnolienta sonrisa, se quejó—: ¿Tú estás sensible? ¿Entonces cómo estoy yo?


    —Vamos a averiguarlo. —La tomé entre mis brazos y la besé una y otra vez. No podía detenerme, y aunque pudiera, simplemente no quería.


    —Draco… —jadeó enardeciendo más mi sangre.


    Requirió un esfuerzo sobrehumano resistirme, todavía no. Preferí lamer, raspar su vientre, su espalda con mi barba mientras mis manos se deslizaban por sus costados. Mis labios besaron todas las partes que encontré. Ella no reprimía sus gemidos, sus súplicas. ¡Me encantaba!


    En un descuido mío se giró, la calidez de su cuerpo quedó abajo del mío.


    —Ahógame… —pidió acariciando el músculo de mi antebrazo. De inmediato mi mano cubrió su delicado cuello, era tan frágil, tan expuesto. Me incliné y besé su pecho, cuando subí la mirada, me encontré con un par de ojos inundados de lujuria. Sus piernas estaban abiertas para mí. Sus uñas incrustándose en mi espalda—. Soy tuya…


    ¡Mia! Grité sellando sus labios con los míos, nuestras lenguas danzaban al eco de la lujuria. El aroma de la habitación se intensificó mientras inclinaba mi cabeza y profundizaba el beso. Cubrí su cuerpo desnudo con fuerza, ella respondió envolviendo sus piernas alrededor mío. Se ondulaba contra mí, me humedecía con su excitación. Dolía.


    —No te muevas —ordené entre dientes. Mi verga empujaba dolorosamente contra sus lastimados labios—. Estás hinchada, no quiero lastimarte —empezaba a replicar cuando dejé que la punta entrara en ella, un intenso calor me recibió haciendo todavía más difícil la tarea de esperar. Pero el gesto de dolor que apareció en su frente me dijo que tenía razón, la pobre ya había recibido suficiente. Siempre existía la posibilidad de demostrar un poco de caballerosidad y esperar a que su cuerpo se recuperara, solo que detenerme a esta altura… era algo imposible—. Sé buena chica y deja de moverte. Yo me hago cargo…


    Jugueteé con el interior de su boca. Calmé un poco el anhelo mientras palmeaba su humedad, su calor.


    — ¿Puedo besarte? —Concentrado en mi tarea, por un momento no entendí a qué se refería. Volvía acercarme a sus labios cuando susurró—: Quiero besar tu verga —si de por sí ya estaba duro…—. Quiero devolverte un poco lo que me has dado.


    Mis venas se abultaron todavía más. Mi verga se encabronó por negarle el calor—: Si dejo que me beses ahora, no voy a poder detenerme. No quiero lastimarte —insistí.


    Solo que la mujer, como la gran mayoría de las mujeres, era difícil de complacer—: Déjame tocarte.


    Durante la noche descubrí que era algo así como imposible negarle algo, así que, en contra de mí mismo, dejé ir su cuello, me recargué en un brazo y le di espacio al suyo. Sus ojos se agrandaron en cuanto me rodeó—: Eres enorme. No tenía idea de que podía recibir… tanto —elevó mi ego—


    —Quiere probar un poco más —sin poderla detener, deslizó mi carne de arriba abajo por la entrada de su cuerpo. Me cubrió de ella provocando que mi varga casi estallara. Casi.


    —Suficiente —exclamé intentando volver a tomar el control, pero ella fue más rápida, de un solo movimiento, me enterró en ella.


    El grito de placer combinado con dolor fue demasiado.


    Su calor terminó de atraparme cuando subió ambas manos sobre su cabeza. Entregándose. Era más de lo que podía soportar. Sonreí con una furia deliciosa antes de sacar y volver a deslizar la cabeza de mi verga entre los labios de su hinchado coño. Se arqueó con doloroso deleite ante la intrusión. Su coño era tan apretado, y yo no era precisamente pequeño. Avance poco a poco, sin palabras, gimiendo de frustración. Sus piernas temblaron, sus manos empuñaron las sábanas. Dilaté más sus paredes, su perfecto coño gritaba, pedía más, y yo no tuve más opción que entregarle lo que pedía. Los dos temblamos mientras me hundía hasta el fondo, nuestras caderas se conectaban con delicia, su pecho jadeaba por aire, el mío jadeaba por control. Sus ojos temblaron al conectarse con los míos, no pude pronunciar palabra, pero tampoco me resistí a la sensación. Apunto estuve de decir una estupidez cuando desvió la mirada rompiendo el momento.


    —Cada vez que te mueves, golpeas algo dentro de mí.


    —Deja…


    —No, no es queja —jadeó creando un estremecimiento por mi cuerpo—. Solo que…, disparas fuego dentro de mí —jadeos de placer, de dolor salían de su pecho mientras me recibía por completo.


    —Déjame cuidarte —pedí volviendo a conectar nuestras miradas.


    Temblando, aceptó con un asentimiento de cabeza. Sin dejar de verla, deslicé una de sus piernas a mi hombro, doblé la otra contra mi pecho, pasé un brazo alrededor de su espalda baja, incliné su pelvis hacia mí, y fui testigo de la ráfaga de alivio que recorrió su piel.


    Como agradecimiento, levantó su delicada mano para acariciar mi mejilla antes de besar mis labios. Con ojos cerrados, mordisqueando sus labios, saqué mi engrosada verga de entre sus piernas y lentamente la introduje de nuevo. Feliz, escuché como la dejaba sin aliento mientras se volvía a sostener de mi espalda. Repetí el movimiento un par de veces hasta que su cuerpo se adaptó al mío, gimiendo una y otra vez entre mis labios, con sus tetas saltando con cada empuje hasta que sus paredes tuvieron mi molde, solo el mío…


    Nuestros labios nunca dejaron de estar conectados. La sensación extraña que apareció con el primer beso, ahora se intensificó, inundó mis venas cuando mordí su labio arrancándole un gruñido que aceleró mis movimientos. La golpeaba con todo mi cuerpo, moviendo toda la cama debajo de nuestros cuerpos. Me aferré más y más a ella con cada movimiento, con cada empuje. Finalmente, dejé ir su boca y escondí mi rostro en su cuello, mis dientes de inmediato mordisquearon, quería marcar cada centímetro de su piel. Una desesperación… un ansia desconocida corría por todo mi cuerpo. ¡Esta mujer era mía! Solo de eso era consciente. Al mismo tiempo que mi verga la llenó, mis dientes traspasaron su piel. Gritos de dolor, de placer salieron de sus labios atrapándome de la misma manera que me atrapaba dentro de ella. Todo a mi alrededor daba vueltas mientras mi lengua recorría su pulso. Sentí su mordida en el hombro como la mía, traspasando la piel, reclamando algo que no sabíamos que habíamos perdido.


    Mi cadera se hundió profundamente en la suya al mismo tiempo que jadeó—: Tuya…


    Si, ella era mía.


    


    


    Me tomó siete años reclamar lo que era mío, porque cuando volví a abrir los ojos, me encontraba enredado entre las frías sábanas, y terriblemente solo.
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    Una Noche en Venecia


    


    


    


    Un cliché; una historia revelada, repetida una y otra vez.


    Nunca pensé en mi vida como un cliché, prefería pensar que era especial, que era un sueño del que no quería despertar. Fue… sorpresivo, al menos para mí, darme cuenta de que el sueño era una farsa, una pantomima de la cual, al parecer, yo era la única que no estaba enterada. Todavía me preguntaba cómo no me di cuenta si contaba con todos los elementos; un hombre guapo, una mujer exitosa en el trabajo, ignorante en la intimidad.


    — ¿Ya supiste lo de Emma?


    Los chismes de oficina eran algo que evitaba a toda costa, nada bueno venía de meter la nariz donde no pertenecía. Pero llamó mi atención al escuchar el nombre de la asistente de David, mi marido, claro que se podían estar refiriendo a otra Emma, era un nombre común.


    —Parece que ahora si se lo cogió bien, ya le regalaron casa.


    El par de mujeres empezaron a reír ajenas de mi presencia. Usualmente yo no usaba el tocador del piso, pero el de mi oficina estaba en mantenimiento, y a la madre naturaleza no le importa la logística, cuando hay que ir, hay que ir.


    —No puedo creer que la Reina Fría no se dé cuenta, es tan obvio.


    Mi cuerpo entero se congeló haciendo buen uso del sobrenombre que me había ganado con mucho trabajo, y del cual me sentía muy orgullosa. Si, tenía que ser fría si quería crecer en mi carrera, si quería ser tomada en serio en un mundo dominado generalmente por hombres, con mi apariencia era difícil, nadie considera que tienes cerebro cuando tus senos son doble D. La frialdad era una máscara que me gustaba, que disfrutaba usar. La gran mayoría de la gente las usa; frialdad, optimismo, seguridad. Las máscaras nos ayudan a sobrevivir el día a día, aunque no se usen todo el tiempo, aunque las cambiemos. La máscara de frialdad me ayudaba a crecer en mi carrera, a decirle a mis jefes que podían confiar en mí, que yo tenía todo bajo control, cuando en realidad, no lo tenía. Madre. Esposa. Hija. Reina Fría. Yo sabía sobre máscaras.


    —Y no es que tengan mucho cuidado. Se están volviendo muy cínicos…


    El par de mujeres volvieron a reír totalmente ajenas a la destrucción que estaban creando. Emma llevaba poco más de un año trabajando con mi marido, con el padre de mis hijos, pero no podía ser… No, seguramente hablaban de alguien más.


    Salí del pequeño cubículo para que la pequeña flama de esperanza que vibraba en mi pecho fuera apagada instantáneamente; no fue el pesado silencio que invadió el baño, ni la sorpresa de sus ojos, fue la palidez, la vergüenza de sus rostros la que acabó con mi sueño.


    Cuando salí del baño todo hizo eclosión, fue como chocar contra una pared de cristal que se fue desquebrajando paso a paso. Seguí caminando por inercia, por necedad, por esa necesidad mía de comprobar lo que mi sexto sentido ya creía. Bajé las dos estaciones de escaleras sin detenerme, con una insospechada urgencia por acabar con la ignorancia. Podía soportar todo, pero no vivir engañada. Lo primero que noté al llegar a su piso, es que el ruido cotidiano de la oficina se detuvo; yo nunca bajaba al piso de David, no tenía a qué. Lo segundo, fue que el escritorio de Emma estaba vacío. Lo tercero, vino con la voz de Ernesto, el jefe de David y mi amigo.


    — ¡Lissa, espera!


    El deje de agobio corroboró lo que las dos chicas del baño afirmaron, David no había tenido cuidado. La advertencia de sus ojos no detuvo mi mano al abrir la puerta de la pequeña oficina de mi marido. Los altísimos zapatos rojos debajo del escritorio fue lo primero que brincó en mi campo de visión, tirados con descuido mientras un par de pequeños pies se mantenían juntos dejando notar que la mujer escondida entre las piernas de mi amante, mi compañero, mi amigo, estaba hincada.


    David tenía los ojos cerrados con una expresión clara de placer, yo conocía esa expresión perfectamente, la había presenciado durante los últimos veinticuatro años. La última vez, dos días atrás.


    La pared de cristal cayó por completo, el verdadero hombre apareció ante mí con todos sus defectos y virtudes. Fue… revelador. Una helada sensación de ira entró por mis pies, recorrió mi cuerpo despacio, aunque con una firmeza casi pacífica mientras escuchaba jadeos conocidos.


    Algo o alguien etéreo me instó a pensar, a reaccionar. Yo era una mujer pensante, no era alguien que fuera a gritar o armar un escándalo. Con manos firmes saqué mi teléfono y tomé dos fotos antes de que los ojos de David se abrieran. Tres, mientras se levantaba y ajustaba la ropa. Una, mientras ayudaba a Emma a salir de debajo del escritorio.


    Di la media vuelta sin pronunciar una sola palabra, no tenía nada que decir. Me encontré de frente con Ernesto que amablemente tomó mi brazo para guiarme a su oficina. La puerta se cerró. Me senté. Fue hasta que una copa con líquido ámbar apareció enfrente de mí, que lo vi a la cara. La vergüenza fue tal, que no pude contener el par de lágrimas que corrieron por mis mejillas. Con manos, espantosamente temblorosas, acepté la copa que me ofrecía para que, de un solo trago, calmara el temblor de mi cuerpo.


    — ¿Quieres otro?


    Negué con los ojos cerrados, disfrutando del ardiente sabor calentando mi cuerpo.


    —Quiero desaparecer —por un momento me quité la máscara, sentía que no podía respirar—. Quiero matarlo. Quiero… —cerré la boca antes de decir una tontería, porque finalmente recordé lo verdaderamente importante; mis hijos.


    Me levanté ya sin titubear—: Gracias, Ernesto, yo…


    — ¿Quieres que llame a alguien? —Negué ya dirigiéndome a la puerta—. ¿Qué te acompañe? —Enfaticé el movimiento de cabeza—. ¿Qué lo despida?


    Ernesto era el director de Recursos Humanos de todo el Grupo, él tenía el poder de despedir o contratar a alguien, bien lo sabía yo que, como un favor hacia mi persona, contrató al hombre que no hacía más de diez minutos había tenido un orgasmo en su oficina demostrando su enorme falta de profesionalismo.


    —No. Necesito que tenga trabajo para todo lo que tiene que pagar.


    Ernesto finalmente dejó ir el gesto de preocupación para reemplazarlo por uno de confianza. Nos conocíamos desde hacía años, él era un poco mayor que yo, pero crecimos juntos desde que ingresamos a Grupo Carter como internos, ahora ambos éramos directores, veinte años de trabajo arduo y constante, solo esperaba que Grupo Carter no me pagara de la misma manera que David.


    Ya con la puerta abierta, pregunté algo que me carcomía—: Ernesto, ¿desde cuándo sabes? ¿Desde cuándo he sido la comidilla de la oficina sin saber?


    Tuvo el buen gusto de bajar la mirada—: No tenía la certeza completa, pero usualmente Emma desaparece de su escritorio a esta hora. Intente hablar con él… —intentó vanamente defender la falta de amistad. Aunque no éramos cercanos, definitivamente éramos más que compañeros de trabajo. Yo le tenía un cariño, un respeto profesional y personal. Él obviamente pensaba poco de mí, ya que sintió que debía proteger a la damisela en apuros—, pero se apresuró a decir que no era nada, que ustedes estaban en un bache y nada más.


    Algo de lo que me estaba enterando.


    — ¿Desde cuándo?


    —Yo hablé con él hace dos meses, pero puedo preguntar.


    Volví a entrar a su oficina, me recargué en la pared junto a la puerta con las manos cruzadas a mi espalda, y esperé a que consiguiera la información. 


    —Maddox —su asistente entró de inmediato a la oficina cerrando la puerta detrás de ella—, ¿desde cuándo Emma y David están juntos? —Mady, como la gente la conocía, volteó a verme apenada, con lástima—. ¿Desde cuándo? —reiteró Ernesto con firmeza.


    —Desde que Emma entró a trabajar. Yo creo que se conocían desde antes.


    La ira creció como un relámpago, como un tsunami que amenazaba con destruir todo; mi familia, mis hijos, a mí misma. Si por un segundo guardaba esperanzas de que esto fuera una fase, algo que podíamos superar por el bien de nuestra familia, se esfumó como el aire de mi cuerpo. Costó todo mi autodominio mantener la máscara en su lugar.


    —Gracias —susurré antes de salir de la oficina de Ernesto.


    La puerta de David seguía cerrada, tal vez seguían cogiendo. Ya que importaba. Llegué a mi oficina sin inmutarme por el pesado silencio que apareció con mi llegada.


    —Cancelen todas mis citas. Me voy a casa.


    Xavier y Tomás eran mis recién llegados internos, la sangre fresca que siempre trataba de tener a la mano. Los dos muchachillos asintieron como muñequitos.


    Entré a la oficina de mi abogada sin prisa, firmé de lo que estaba por hacer. David, el hombre con el que dormí los últimos veinticuatro años de mi vida, no volvió a entrar a mi casa.


    El divorcio fue horrible, por decir poco, se dijeron cosas repulsivas, cosas íntimas que nadie debía saber, y que ahora constaban en un acta. Nadie hubiera creído que la pareja perfecta, como solían decirnos en la universidad, acabaría de esta forma… tan patética. Incluso teníamos un aspecto parecido; cabello, ojos, piel chocolate claro. Atléticos, él fue capitán del equipo de fútbol, yo del equipo de tenis. Tal para cual solían decir, tanto, que lo creí. Una gran diferencia era que él era alto y yo chaparrita, otra, y la más grande, es que él era un hijo de puta, y yo una simple mujer.


    Aquel día, hacía casi un año, empezó el infierno que nunca creí vivir; meses, no de desamor, si de algo estaba segura es de que ya no sentía ningún tipo de amor por el hombre, fue fácil matarlo, un par de zapatos rojos lo hicieron, pero sí de dolor. Me desgarraba el saber que se burló de mí, que fui su tonta por tanto tiempo. Mi autoestima no lograba levantarse del golpe que le dio. Por más que lo lamentara, me sorprendió, me dejó fuera de combate. Lamentaba profundamente haberme dejado deslumbrar por la imagen idílica de la familia feliz; un atractivo hombre a mi lado, tres hijos sanos y bellos, una carrera en ascenso, salud, dinero… basura. Lo único que valió la pena, y por lo cual no me arrepentía del tiempo con él, era que adquirí un valor natural en mi vida, como mujer, como madre, mis hijos eran mi motor, la única razón por la cual seguí levantándome de la cama, seguí trabajando, seguí respirando.


    Mis padres fueron de gran ayuda, sobre todo mi madre que no paraba de repetir—: No dejes que la oscuridad atraviese tu luz, Lissa, no dejes que ese miserable acabe contigo.


    No lo voy a negar, hubo días que… días que deseé no haber nacido, días que el dolor fue más fuerte que cualquier cosa. En esos días me refugié en lo más importante que tenía, mis tres amorcitos. La relación con mis hijos creció. Yo trabajaba mucho antes del divorcio, de alguna manera le di prioridad a lo profesional, con el divorcio aprendí que de nada sirve ser exitosa en tu carrera, si regresas a una casa vacía. Los fines de semana que pasaban con David eran terribles, la casa que construí con tanto esfuerzo se convertía en una jaula vacía. Pero cuando estaban cerca, eran la alegría, el sol, el aire que necesitaba para vivir. 


    — ¿Por qué no puedo quedarme a cargo? Ya tengo quince años —que en edad adolescente equivalía a cincuenta, según Declan.


    —No te puedes quedar a cargo de toda la casa, Cielo. Son solo un par de días.


    —Son dos semanas, mamá —que en tiempo de Liam eran dos décadas. La molestia en su voz decía fuerte y claro lo que pensaba sobre dormir bajo el mismo techo que Emma. Simplemente no la soportaba, y mi pequeño de diez años no se esforzaba en ocultarlo. Me daba pena la pobre mujer, cuando Liam quería ser insufrible lo lograba con estrellitas doradas.


    —Liam, tienes que comportarte. La última vez te pasaste… —mantuve la vista al frente para ocultar la sonrisa.


    Mi pequeño angelito sembró el caos enterrando uno de cada par de zapatos de Emma en el jardín trasero. Tardaron una semana en desenterrarlos todos, y muchos quedaron inservibles. Criaturita mía.


    —Sé que te estás riendo, mamá.


    —Nooo… —pero la risa pudo más que yo, mi carcajada fue seguida por la de Declan y Liam, a Milo le costó trabajo, pero terminó claudicando—. Te pasaste, Liam, ¡yo te mato!


    —No, má, tú me das besos.


    No podía decir que Liam era mi consentido, a los tres los quería igual, los tres tenían personalidades que los hacían diferentes, únicos. Y Liam era mi bebé.


    —Pues con besos y todo, por favor compórtate.


    Las risas se fueron apagando mientras más nos acercábamos.


    —Por favor, compórtense —le enfaticé a Declan a mí lado, que era el que llevaba la voz cantante de los tres—. Sé que no les encanta la idea, pero tienen que pasar la mitad del verano con él.


    — ¿Me vas a marcar todos los días? —Preguntó Milo tocando mi hombro desde su asiento a mis espaldas.


    Mi Pastrami, como solía decirle por ser el de en medio, era el conciliador de los tres. A él no le importaba ir a la casa de su padre, siempre y cuando tuviera comunicación continúa conmigo.


    —Declan tiene el teléfono, cariño, todas las noches yo hablo. Sin falta —le prometí a los tres estacionando justo afuera de la recién estrenada residencia de David.


    Todavía me preguntaba cómo la estaba pagando. Se atrevió a pedirme manutención, claro, pero con los niños bajo mi techo y con él sin ningún impedimento para trabajar, no hubo manera de que el juez le diera la razón. Para mi suerte, y gracias al dinero que ganaba, pude pagar un mejor abogado que él; cada mes se me depositaba el 40 % de su sueldo para los niños, más 10 % de pensión para mí, solo por la mitad de los años que estuvimos casados o hasta que yo me volviera a casar, algo que definitivamente no iba a volver a suceder. Casa, carros, cabaña de campo, todo lo que construimos juntos quedó bajo mi resguardo. Aunque, él se había llevado algo que tenía más valor para mí que todas las cosas materiales que pudimos poseer, él se llevó mi confianza.


    Salió para recibir a los niños, Emma se quedó en el arco de la puerta esperando por ellos. La mujer no había cruzado más de tres palabras conmigo, creo que en el fondo esperaba alguna reacción de mi parte; que la arrastrara por el cabello o mínimo que le gritara un par de verdades, algo que simplemente no me nacía, ella no estaba casada conmigo, ella no destruyó mi matrimonio, fue el hombre que caminaba hacia mi ventana con la sonrisa de suficiencia marcada en la cara el que destruyo mis sueños. Ella era una chiquilla, nada más que una chiquilla fácil y sin pizca de valores. Y mientras no se metiera con mis hijos, por mí que se hartara del hijo de puta.


    — ¡Besos! —Exigí antes de que salieran del auto.


    Milo fue el primero en despedirse, le siguió Liam refunfuñando, Declan fue el que se resistió.


    —Por favor, mantén cargado el celular, y no pelees con tu papá, no tiene caso que discutas con él cuándo tienes que dormir bajo su techo.


    —Lo odio…


    Eso, justo eso, es lo que más me dolía del monumental fracaso; que mis hijos perdieran la inocencia. Les robamos niñez con el divorcio.


    —No, Cielo…


    — ¡Sí, sí lo odio! ¿Crees que no me doy cuenta de que siempre que están solos te molesta? Te dice cosas… feas.


    Como un puñetazo en las entrañas, así dolió—: Declan…


    —No, mamá, él es un cabrón que se comporta de una manera cuando está acompañado, pero te jode cuando cree que están solos.


    ¿Qué podía decir? Tenía razón.


    —Lo siento, Cielo —algo que había repetido muchísimas veces el último año.


    Hizo el ademán de salir sin darme un beso, pero en el último minuto se arrepintió, incluso recibí un abrazo y un cuídate, antes de que batallara con las dos mochilas. Los vi saludar a Emma, a que la ignoraran en el caso de Declan, antes de que bajara el vidrio de mi ventana.


    — ¿Recibiste mi invitación? —Casi un año después de aquel día, me levanté dispuesta a olvidar, aunque solo fuera por un par de semanas, el infierno de año que había pasado. Y, por supuesto, David no lo permitió; a regañadientes, Clara, la chica que me ayudaba en casa, me entregó la invitación de la boda del padre de mis hijos con su asistente. Otra cosa que nunca pensé vivir, el día que David se casara con una chiquilla dieciocho años menor que él. Bendito año, un infierno del que quería salir, y simplemente no me lo permitía—. Te estoy hablando, ¿recibiste mi invitación?


    Vi claramente la burla en sus ojos. Me costó mucho no bajar la mirada y ponerme a llorar como cada vez que el vacío de mi cama me atrapaba, o los recuerdos, los reproches, las excusas me visitaban.


    —Sí, muchas gracias por considerarme, pero no asisto a eventos donde se legaliza el abuso a menores.


    Sonreí mientras saludaba con la mano a la chiquilla que pronto iba a ser la madrastra de mis hijos. Emma no supo qué hacer, no sabía si regresar el saludo o meter la cabeza entre las piernas. Mi risa fue sonora.


    —Ella nunca va a ser como tú. Fría como un glacial.


    Sus palabras tenían el objetivo de dañar, y lo hacían, solo que no iba a darle el placer de hacérselo saber—: Oh, eso es seguro, David, ella no puede ser como yo. Yo sí sé leer y escribir, yo voy de negocios a Italia, yo me codeo con billonarios, yo tengo tres maravillosos hijos, y lo mejor, yo no duermo con hijos de puta —antes de que empezara otra de nuestras muchas batallas, encendí el auto deseando tenerlo enfrente para atropellarlo.


    El camino al aeropuerto estuvo acompañado de un lagrimeo continuo; dolía, dolía que mi final feliz tuviera fecha de caducidad, que mi amor no valiera lo suficiente como para que él luchara contra la lujuria, que yo no valiera lo suficiente para que él lo intentara.


    


    ∼∼§∼∼


    


    Viajar con alguno de los Carter siempre era un placer. Si tienes los fondos para personalizar completamente un jet privado, es probable que lo hagas. Ese era el caso de la familia Northman-Carter Jones. El jet Carter era un reflejo de lo ilimitada que era su cuenta de cheques. Si no fuera por las paredes y ventanas ligeramente curvas, podrías confundir fácilmente los acogedores salones con una mansión clásica y elegante; al subir te encontrabas directamente con el salón TEC, un salón hecho para olvidarte del trabajo con un conjunto de productos electrónicos completamente actualizados que te mantenían en contacto con las personas de tierra en todo momento y perdido en el tiempo mientras cruzabas el atlántico. El baño tipo spa hacía maravillas para combatir la suciedad enmarañada que se acumula en viajes especialmente largos. También contaba con tres dormitorios, a los que nunca había tenido acceso, pero que seguramente eran placenteros. Todos los asientos eran reclinables de primera clase; almohadas, edredones, comida, bebida, todo de primera clase.


    Pasé por la sala de juntas, para ir a mi parte favorita, la Suite Chess Máster; para empezar, tenía una chimenea. ¡¿Una chimenea?! ¡¿En un avión?! Imposible, ¿cierto? No cuando tienes el dinero para diseñar un sistema de escape y tu mujer tiene debilidad por las chimeneas. Alex y Owen hacían todo por Kaira, incluso instalar una chimenea para mantenerla cómoda mientras se cruzan las zonas horarias. Ellos tres eran los dueños de Grupo Carter, Sophie, Viri y Kurt, sus hijos, los CEO que vigilaban a los directivos, y ya nosotros nos encargábamos de organizar a la tropa. Grupo Carter era una de las mejores empresas para trabajar en Estados Unidos, yo me atrevía a decir que, en todo el mundo. No en todas las organizaciones encontrabas una mesa directiva donde el cincuenta por ciento eran mujeres.


    Me acomodé justo enfrente de la chimenea, lejos del bullicio de la gente que ya brindaba en el salón TEC. Acomodé mis audífonos, y me preparé para dormir. Odiaba los efectos del jet lag, prefería dormir de más, que sufrir por días la descompensación de horarios.


    Desperté un poco desorientada. Con un ojo todavía cerrado le di un trago a la botella de agua que estaba a mi lado. No recordaba ninguna botella cuando escogí mi lugar, seguramente una de las edecanes la dejó para mí, y también me habían cubierto con una frazada, ¡esto era viajar con estilo!


    Hasta que escuché la voz de BB, la recién estrenada esposa de Kurt a mis espaldas—: Te va a escuchar, Kurt.


    —No habla español, Grizz. Además, esta dormida.


    Oh, cielos, ¡¿hablaba de mí?! No quise hacer ningún movimiento brusco, incluso cerré los ojos para intentar volver a dormir, algo que obviamente no iba a pasar, no cuando el jefe podía estar hablando de mí.


    —Bueno, ¿y entonces? —BB lo instó a seguir hablando también en un perfecto español.


    —Y entonces, lo encontró con la secretaria haciéndole una monumental mamada.


    ¡Oh, cielos, si hablaba de mí!


    — ¿Literal?


    —Literal, la secretaria estaba abajo del escritorio mamándosela.


    —¡Hijo de…! Yo te la corto, Kurt, te juro que te la corto si te encuentro con otra a mis espaldas.


    —Lo sé, Grizz, lo sé… —se rieron y yo con ellos, visto desde afuera, resultaba graciosa la desfachatez—, pero ella no se la cortó, de hecho, se ha mantenido sobre sus dos pies.


    —Escuche que le dicen la Reina Fría.


    Si ellos supieran…


    —Pues práctica es, porque no le quitó el trabajo. Ahora él trabaja exclusivamente para pagar la pensión, la de sus hijos y la de ella.


    —Inteligente.


    —Cabrona querrás decir.


    Me reía de las palabras de Kurt, cuando escuché la profunda voz de Zibo—: Señor, la señorita Cox habla español —se escuchó un jadeo, no supe de quién—, y está despierta.


    Quise esconderme bajo la frazada a falta de piedras. Sentí un arcoíris de colores cruzar por toda mi cara.


    —Lissa… —la voz de Kurt, siempre tan segura, se escuchó titubeante—, ¿hablas español?


    Acomodando mi sillón en forma vertical, contesté—: Sí, señor, mi madre es nativa de Veracruz, México.


    No nos veíamos las caras, y de todos modos supe que estábamos muriendo de vergüenza. Finalmente, sentí movimiento. Si yo estaba roja, Kurt estaba morado.


    El hijo mayor de los Carter me gustaba, era muy inteligente, formal, respetuoso, y aun con su mala fama de protector en extremo, reía con muchísima facilidad, sobre todo desde que se casó. Estaba viviendo la luna de miel.


    Se sentó enfrente de mí, recargó los codos sobre sus rodillas y escondió la cara entre sus manos. Pobre.


    —Yo… —se talló la cara con mucha fuerza, me dio pena—, lo lamento tanto, Lissa. Por favor, discúlpanos.


    BB lo acompañó a su lado, todavía más roja que él, sus pecas resaltaban listas para estallar—: Señora Cox…


    —Lissa, por favor… —pedí sonriendo.


    —Lissa… —se pasó la mano por el alborotado cabello, alborotándolo todavía más—, perdón… No sé qué decir.


    Le quité importancia al momento ampliando mi sonrisa. A estas alturas, ya había escuchado de todo en la oficina. Me agradaba sentir el nulo efecto que tenían los chismes en mí, ya era inmune a las habladurías.


    —No pasa nada. De verdad —enfaticé tomando la mano temblorosa de la peculiar mujer—. Él perdió más que yo.


    —Oh, eso es seguro —volvió en sí Kurt. Ladeó su cabeza de una manera extraña, como si fuera la primera vez que me observaba—. ¡Qué guapa eres, Lissa! —Lo dijo como si nunca antes lo hubiera notado—. Tienes una sonrisa preciosa, creo que nunca te había visto sonreír.


    Ahora fui yo la que quiso esconderse entre sus manos—: Gracias. No suelo hacerlo en el trabajo.


    — ¿Tan malo es trabajar con nosotros?


    — ¡Oh, no! —De inmediato aclaré—, pero ¿se imaginan qué hubiera pasado conmigo si no fuera la Reina Fría en la oficina? Las habladurías hubieran acabado conmigo.


    Coincidieron conmigo en ese punto, y en varios más después de que les contara la historia completa del divorcio. Siempre sintiendo la mirada de Zibo a mis espaldas; ese hombre era muy raro, a todos les causaba miedo, a mí me causaba… no sé qué me causaba, no era lástima, era más bien algo parecido a simpatía. Cada vez que lo veía con su gesto agrio y la dureza reflejada en sus negros ojos pensaba en los terribles momentos que debió pasar al haber perdido a su esposa e hija. Yo moría si perdía a mis hijos. Era simpatía con un poco de intimidación lo que me hacía sentir; el hombre aparte del mal gesto tenía un cuerpezote que me podía deshacer sin intentarlo. Le huía solo por precaución. 


    —Todavía no sé cómo está pagando su nueva casa, pero si tiene un ingreso del que yo no sepa, me va a tener que pagar una buena compensación —sonreí junto con BB, incluso chocamos puños imaginarios, algo que solo entre mujeres se puede hacer. Ella entendía mi punto.


    — ¿Quieres que investigue un poco? —Se ofreció Kurt mirando a mis espaldas. Esas miradas eran peligrosas, no quería pensar en lo que un hombre como Zibo le podía hacer al inútil de mi ex.


    —Oh, gracias, pero no es necesario. Yo me las puedo arreglar —se escuchó un gruñido, y supe que tenía que reiterar mis palabras. Giré para encontrarme con un par de ojos muy negros, muy dilatados, era como si estuviera excitado—. Zibo… —separó ligeramente los labios y por inercia mojé los míos. ¡Oh, vaya, bonito momento para que los meses de abstinencia se manifestaran! Tuve que carraspear antes de volver a hablar—: De verdad no es necesario. Yo puedo con David.


    —Lo sé, Lissa. Él es el que no pudo contigo.


    Era la primera vez que se dirigía a mí, la primera vez que escuchaba mi nombre en una voz profunda, grave, cargada de testosterona, y la primera vez que mi cuerpo sufría de las famosas ondas de calor que se padecen en la menopausia. Aunque yo en vez de secarme, me empapé. ¡Cielos!


    Ya no pude dormir, ni leer, ni concentrarme en nada más que en la excitación que se desató en mi cuerpo. Fueron seis horas de tortura continua en el vuelo, más ocho de oficina, fue hasta que estuve instalada en mi hotel que, como adolescente, me masturbé hasta que logré un poco de alivio. Pero solo un poco, mi cuerpo estaba acostumbrado a hacer el amor, a tener un cuerpo dentro que lo llenara, que lo colmara de leche cálida, que lo hiciera vibrar.


    


    Las instalaciones de Grupo Carter en Roma no se asemejaban a las de Chicago, aunque hacían su función. Yo era la directora de conectividad, bajo mi cargo estaba que la conexión entre todas las empresas del Grupo fuera confiable y segura. Nunca debía haber un cese de operación por falta de comunicación, eso atrasaría el crecimiento y expansión del grupo. No bajo mi mando. De mi gente dependía el trabajo de muchas familias, era imperativo que trabajáramos bien, con precisión. La máscara de frialdad no era gratis, tenía mucha presión bajo mis hombros.


    Estaba en una de las ciudades más bellas del mundo y solo había visto los edificios que la ventana del Mercedes que me trasportaba me dejó ver. Llegamos un martes, para el viernes ya estaba molida. Tal vez por eso bajé la guardia…


    —Jefa… —Tomás, como siempre que estaba a solas conmigo, se sonrojó ligeramente. Pobrecillo, con ese color de piel debía ser todo un tormento esconder las emociones—, ¿a qué no adivina a dónde va a viajar el señor Northman y su esposa?


    Por lo que contaban las malas lenguas, seguramente a una mazmorra, no que lo fuera a repetir.


    —No sé, Tomás, ¿a dónde van?


    —A Venecia —levanté la cabeza llamada por las góndolas, los canales, las calles que soñaba conocer—. ¿Cree que nos quieran llevar?


    —No somos sus críos, Tomás, no creo que nos tengan que llevar a donde ellos van —ojalá lo fuéramos, ellos conocían el mundo entero.


    —Y si le pregunta… —de inmediato negué—. Vamos, jefa, es solo UNA NOCHE EN VENECIA.


    Conocer Venecia fue más grande que la convicción de nunca mezclar trabajo con placer. Alisando el vestido nude me acerqué a la oficina que vigilaba el achocolatado gladiador que tan cachonda me tenía.


    — ¿El señor Northman me podrá atender? Solo necesito cinco minutos —la mirada oscura me recorrió de pies a cabeza, un tintineo recorrió mi espalda, mi rostro, cada extremidad. Una sensación que me apresuré a desechar.


    Tocando solo una vez a la puerta, la abrió para mí. Al pasar a su lado, el tintineo regresó, solo que me fue imposible desecharlo con la respiración del Gladiador a mis espaldas. Me siguió muy de cerca hasta el escritorio dónde, cara a cara, trabajaban Kurt y BB.


    —Lissa…, ¿ya tenemos noticias de la delegación de Portugal?


    —No, señor, no las espero hasta el lunes.


    —Sí, me lo esperaba… —paró de ver su computadora, bajó el documento que traía entre manos, y me vio a los ojos. Seguramente se preguntaba, qué demonios quería de él.


    Me mojé los labios antes de que el valor huyera por la puerta—: Llegó a los oídos de mi gente que… el avión sale mañana para Venecia. Se preguntaban si… —estaba actuando como una cobarde; la mirada baja, el jugueteo con mis dedos, ¡diablos! Total, ¿qué es lo que podía pasar? Que dijera que no y ya—. Nos preguntábamos si era posible que nos dieran un aventón —sonreí apenada por mi lenguaje, obviamente el cansancio estaba causando mella—. Cada uno regresa con sus propios recursos, pero ya que el avión va para allá… —dejé de ver mis manos para buscar su mirada, pero él no me veía a mí, veía a mis espaldas. Luché con la necesidad de girar y buscar la mirada del Gladiador.


    — ¿Conoces Venecia, Lissa? —BB me veía con su carita ladeada, como analizándome a fondo.


    —No. De hecho, por eso me atrevo a preguntar.


    —Por supuesto que pueden usar el avión. Todos vamos juntos… —la última parte la enfatizó con cierto deje de… ansia. De algo extraño que no supe interpretar—. Nosotros no sabemos a qué hora regresamos, pero…


    —Oh, no, de ninguna manera queremos interferir con sus planes, quien quiera ir que se regrese a su tiempo.


    Mucho pedía con el aventón de ida, ya era un abuso usar el avión de regreso.


    —Bueno… —interfirió finalmente Kurt. —Nada pasa si regresamos todos juntos, solo que no sé la hora. En cuanto sepa los tiempos, yo les aviso por si alguien quiere regresar con nosotros.


    Noticias que le iban a encantar a mi gente. Y una que deseché de inmediato. Yo podía regresar en tren, tres horas de apreciar Italia, aunque fuera de rapidito, eran tres horas de placer para mis ojos.


    El avión salió a las ocho en punto del sábado. Como chiquillos, la delegación completa expresaba su emoción por conocer el conjunto de islas de la capital de la región véneta, y haciendo arreglos para el hospedaje.


    —Ya tengo tu habitación —me sorprendió Xavier.


    — ¿Cómo?


    —Soy tu asistente, mi trabajo es hacer que tu vida sea lo más sencilla posible —hizo un guiño antes de entregarme un papel con los datos del hotel Di Storia. Me fui de espaldas cuando vi el costo por una noche, esperaba que valiera la pena.


    Y lo valía; placentero, lujoso, con una decoración cargada de obras de arte. El trato desde que llegué fue genial, y lo mejor, mi habitación. ¡Oh, mi habitación era un sueño con balcón incluido! La vista era maravillosa, poseía una calma casi celestial.


    Me apresuré a recorrer los callejones, los museos, los palacios, toda la gloria que solo los canales de Venecia tienen. Me dirigía a mi hotel, cuando dos brazos me levantaron por los cielos. Mi grito llamó la atención de varios turistas, mismas que mis dos favoritos asistentes alejaron entre risas.


    — ¡Bájame, Xavier!


    —Si cena con nosotros —demandó dando un giro conmigo por todo lo alto.


    —Sí, hombre, sí.


    En cuanto mis pies tocaron tierra firme, le di un buen manotazo. Pues que se creía, ¿qué porque yo les llegaba a la cintura me podían tratar como llavero? El par de muchachillos, que en realidad no lo eran tanto, se rieron de mi berrinche. Acepté ir a cenar siempre y cuando fuera en mi hotel, necesitaba cambiarme de zapatos, mis piecitos ya dolían.


    Para mi sorpresa no se opusieron, por lo contrario, se mostraron pacientes cuando les pedí cinco minutos para ir a cambiarme. Tardé más en quitarme los zapatos, que en lo que se escucharon los toques en la puerta.


    —Estábamos pensando… —asomó su atractiva cara Xavier dentro de mi cuarto—, que lo mejor es que cenemos aquí arriba. Así aprovechamos la vista.


    Lo analicé por unos segundos, definitivamente era inapropiado que los invitara a mi habitación, pero era un desperdicio de habitación si no lo hacía; el lujo era algo que no veíamos todos los días, y la vista… esa era solo una vez en la vida.


    Después de cenar, y ya con un par de copas encima, el ambiente se aligeró… de más.


    Xavier aclaró su garganta antes de decir—: Se necesitan agallas para ir todos los días a trabajar sabiendo que en cualquier momento te puedes encontrar con tu ex.


    Aproveché su comentario para intentar bajar la intensidad de la conversación, el tema David no era mi favorito, pero al parecer ellos estaban muy encabronados, palabras textuales de Xavier—: Siquiera me dejó las agallas, ¿cierto? —Cuando no se rieron, me sentí incomoda. Me acerqué al ventanal pensando en cómo sacarlos de mi habitación, ya estaba mareada por el alcohol, no quería cometer una tontería—. Siempre me ha gustado Italia, es como vivir dentro de una clase de historia —Xavier no replicó, tuve que girar para encontrarme con los azulados ojos de Tomás—. Dios, Tomás, ¡me asustaste!


    El callado hombre levantó su copa para dar un sorbo de coñac—: ¿Todavía lo quieres?


    Me atragante con mi vino antes de decir—: Creo que ya pasamos la barrera de lo políticamente correcto, señores, lo mejor es que regresen a su hotel —no sé si era el efecto del vino o la repentina cercanía de Tomás, pero me acaloré.


    — ¿Alguna vez te has preguntado qué se siente dormir con alguien más joven que tú? —Era la primera vez que Tomás se dirigía a mí tuteándome, y vaya de qué forma, la pregunta fue dicha casualmente; dando un ligero paso en mi dirección, sin parpadear. Mis manos empezaron a sudar, mi vientre ya estaba humedecido, imágenes de él desnudo cruzó por mi cabeza y empecé a temblar, no supe si de excitación o de miedo. No podía negar que era un chico muy atractivo, pero justo eso era un gran problema, era un chico.


    Tuve que usar un contrataque de emergencia—: ¿Está coqueteando conmigo señor Pearson? —La dureza de mi voz no lo amedrentó, es más, creo que le hizo gracia.


    —No, solo estoy preguntando algo que seguramente ha cruzado por tu cabeza… —por un momento el pánico atacó, ¿era tan obvia mi excitación? Llevaba meses sin tener a un hombre así de cerca, ya no digamos dos, mi cuerpo solo estaba despertando de un largo y tortuoso letargo—, ya sabes, por tu ex. Obviamente no te sientes atraída por mí, o por él —dijo señalando a Xavier—. La atracción aquí solo es unilateral.


    Sin querer darle importancia a sus palabras, volví a girar para perderme en los callejones de Venecia. Solo que, después de esa revelación, ¿en qué otra cosa podía pensar? Sentía la cara sonrojada, lo que menos deseaba es que el par de chiquillos se dieran cuenta de que la atracción definitivamente no era unilateral, por supuesto que me sentía atraída por ellos, ¿quién no? El par era una gloria para la vista; uno moreno y otro blanco, uno alto y el otro más, eran un par de pedazos de virilidad. Y aparte de todo, se preocupaban por mí, cuidaban de mí, eran tiernos; me encantaba la adorable forma en que el cabello de Tomás caía sobre su frente cuando algo lo excitaba, y la encantadora manía de Xavier de mordisquear su labio cuando se concentraba. Y hasta ahí llegaba mi límite, nunca me arriesgué ni siquiera a fantasear. Eran un par de internos, no más.


    —No quise hacerte sentir incómoda —dijo Tomás un par de metros atrás de mí, por el reflejo del ventanal vi que se sentaba en el sofá sin perderme de vista. No me iba a dejar amedrentar por un par de chiquillos, girando, acabé con el encuentro—: No me hiciste sentir incomoda, es solo una copa entre colegas, ¿cierto? Vamos a olvidarlo.


    —No. Estás enojada —afirmó Xavier.


    —No, se los prometo que no.


    —Sí, sí estás enojada —confirmó Tomás.


    —Se los juro que no —y no, no lo estaba.


    —Discúlpanos, por favor —rogó Xavier dejando su copa.


    —No hay nada que disculpar, se los prometo —ya me estaba angustiando. No quería que se fueran con la impresión de que en verdad era una Reina Fría. Yo podía cenar y tomar un par de copas con ellos.


    —Si no estás enojada con nosotros —advirtió Xavier—, entonces acompáñanos a una fiesta. Es una velada donde se va a recrear el carnaval de Venecia.


    Enseguida llamó mi curiosidad. El carnaval de Venecia era espectacular en fotos, vivir una recreación podía ser divertido.


    — ¿Por qué no invitan a una de las chicas?


    —Vamos, Lissa, tú dijiste que no estabas enojada con nosotros —insistió Xavier—. Deja de vernos como chiquillos —dijo menospreciando la palabra—, y empieza a vernos como amigos.


    —Está bien, pero tenemos que regresar temprano, no quiero perder el tren de regreso.


    Los dos asintieron con entusiasmo, el mismo que empezó a bullir dentro de mí.


    Como si fuera el verdadero Carnaval, el opulento baile de máscaras requería invitación exclusiva. Mientras ellos se iban a cambiar, bajé a una de las boutiques para comprar un vestido que me costó una pequeña millonada, ¡aunque me encantó! Era estilo cuarentas con un amplio escote y varias capas de seda que paraban justo en la rodilla, lo mejor, de un amarillo oro que alumbraba el tono de mi piel. Era una extravagancia, pero una que requería invitación.


    Para mi sorpresa, Tomás se encargó de mi máscara. La tradición del enmascaramiento tiene una larga tradición en Venecia. En el momento del Renacimiento, las máscaras eran una parte integrante de las celebraciones del Carnevale. Llegó un punto que a los venecianos se les permitía usar máscaras durante seis meses al año. ¡Y se aprovecharon! Las máscaras de terciopelo negro, por ejemplo, se usaban en "casas de mala reputación", justo como las que usaban Tomás y Xavier, para proteger las identidades de sus propietarios.


    — ¿Por qué crees que la gente las usaba? —Me preguntó Xavier señalando la bellísima máscara que balanceaba entre mis dedos.


    —No sé, para esconderse supongo —dije, tratando de actuar normal, sin mostrar demasiado mi conocimiento sobre el tema de las máscaras.


    — ¿A dónde vamos? —pregunté subiendo a la lancha.


    —A uno de los tesoros escondidos de Venecia, a El Palacio Contarini del Bovoloa —respondió Tomás arreglando el pin con el que trataba de que mi máscara se mantuviera en su lugar.


    Traté de hacer memoria de la lista de palacios que tenía Venecia, y que, si el tiempo estaba de mi parte, podría visitar por la mañana.


    —El de las Escaleras del Contarini del Bovolo. Las de caracol… —me recordó Xavier.


    Oh, las escaleras eran un gran atractivo; en espiral, adornadas con arcos abiertos, apoyada sobre la fachada del Palacio de Contarin. Si mal no recordaba, se encontraba en el distrito de San Marcos.


    Llegamos a lo que era un edificio espléndido; ejemplo de estilo Gótico. Parecía una torre cilíndrica con un pórtico y varias galerías, visto desde la entrada principal que estaba sobre el canal. No podía esperar para ir a la parte trasera, ahí donde se ubicaba la parte más impresionante del monumento, las famosas y originales, escalera de caracol.


    — ¿No se supone que El Palacio y su Escalera son propiedad de una corporación benéfica?


    Ninguno de los dos contestó. Y por sus gestos, supe que ellos sabían un secreto que yo no sabía. Ya lo averiguaría.


    Desde el primer momento me percaté que esto no era una fiesta normal. Al menos no para mí. Aquí no había madres quejándose por los hijos, o padres huyendo de sus mujeres para poder tomar un trago sin salir regañados. Aquí había hombres y mujeres, de todos los colores y sabores, adultos sin límite de edad disfrutando de la libertad; bebiendo, fumando, bailando, riendo, cogiendo, disfrutando… La máscara cubría mis ojos, una parte de mi nariz y mejilla, no la sonrisa que afloró de mis labios.


    —Diviértete, jefa —susurró Xavier antes de darme un beso en la mejilla.


    Les di mi bendición levantando la flauta de champán que recibí en la entrada y dejando pasar el atrevimiento del chiquillo. Total, aquí podía dejar atrás la frialdad y ser simplemente Lissa Cox.


    Todos tenían puesta una máscara, algunas muy elaboradas, otras simples como un antifaz, la única regla visible era la calidad, estas no eran máscaras que se comprarán en la tienda de la esquina. ¿De dónde habrán sacado las invitaciones los chiquillos? Ya los torturaría llegando a la realidad, ahora era tiempo de divagar.


    Una máscara puesta intencionalmente es mucho más poderosa de la que se usa simplemente para esconderse o subir de puesto. Una máscara tiene un poder enorme si se sabe usar correctamente. Yo usaba una máscara de frialdad en mi rostro, pero también una puramente sexual en mi cuerpo, mi ropa siempre era profesional, nunca mostraba más carne de lo necesario, pero también era sugerente, mis muy torneadas curvas eran apreciadas, deseadas incluso. El sexo es un aguijón bajo en todos los seres humanos. Incluso si nunca lo usas para tu beneficio. El sexo está allí, listo para usarse, listo para perderse. Y con la máscara dorada cubriendo mi nombre y apellido, por primera vez en mucho tiempo, decidí que era momento de actuar. Me infiltré. Vagué por los marmoleados salones fascinada por lo que veía. Lejos estaba de ser inocente, no me asusto nada de lo que vi, al contrario, me deleité de los diferentes escenarios, de la variedad de gustos. Aunque acepto que me sentí un poco vintage, me di cuenta de que perdí un par de años de evolución, juguetes que nunca había visto eran usados con indiferencia. Como sí un vibrador de tres cabezas fuera una pelota y no una rareza.


    Me prometí ponerme al día.


    El anonimato causó que la fiesta fuera un torbellino de sexualidad. Gritos, jadeos, gruñidos de orgasmo eran la sonorización general, era un eco por todo lo alto y ancho del palacio. Para que después llegará lo mejor; un beso, un hasta luego, y a tomar cada quien su camino.


    En uno de los salones del tercer piso me pareció ver a Tomás, pero no usaba la misma máscara… No, no era él. ¡Cielos! El panorama me tenía imaginando internos atractivos y jóvenes en los rincones. Seguí divagando hasta que me pareció ver a Xavier… Como alucinación ya era demasiado. Seguí el par de capas negras por el pasillo que me llevó a las famosas escaleras de Contarini del Bovolo. Subí la última estación escuchando voces cargadas de ricos acentos. Mi excitación creció, las voces se acercaban, me provocaban, casi me besaban. No dude en subir ni un solo escalón. Llegué a la galería en lo más alto del palacio para recibir una copa de la mano de Xavier, estaba segura de que era mi interno, esa piel canela y ojos verdosos solo podían ser de él. Brindó conmigo en silencio, con vagas promesas. De las sombras de una de las esquinas apareció Tomás. Sentí una energía puramente sexual. ¿Qué hacía? ¿Corría? ¿Me volvía a esconder tras la máscara de la frialdad? 


    Como en medio de una multitud, le abrí paso a la vida. Me fueron acorralando hasta que topé contra pared. Esperé. Por más que lo deseara no logré hacer el primer movimiento. Me quedé petrificada contra uno de los arcos con la ciudad de Venecia a mis espaldas mientras Xavier irrumpía en mi espacio personal. Me moví para quitarme la máscara, pero él me detuvo, volvió a colocarla en su lugar para luego acariciar mi mejilla, dibujar mis labios. Las máscaras, aunque un poco intrusas, hicieron que el momento fuera increíblemente erótico.


    —Tira la máscara por completo, Lissa… —reclamó directo a mis ojos—. Sé tú misma así, desnuda y honesta. Como eres verdaderamente.


    Él sabía que tenía miedo, si alguien había atestiguado mi infierno, eran ellos. Tal vez por eso, me deje ir. Sus sonrisas fueron una gran recompensa.


    Me vi atacada por cuatro manos, dos labios por todo mi pequeño cuerpo. No me resistí. Me rendí. Sus lenguas, sus toques regresaron recuerdos, agradables recuerdos, recuerdos buenos y fuertes de ser una mujer deseada.


    —He querido hacer esto desde la primera vez que te vi —jadeó Tomás atrapando con sus manos mi pesado seno.


    —Mentiroso —susurré mientras disfrutaba de la succión de Xavier en el otro.


    —Abre los ojos, Lissa —la orden de Tomás no aceptaba desobediencia. ¡Vaya con el chiquillo! —Ese vestido nude… cada vez que te pones ese vestido, como en mi primer día, me pones bien duro —casi con violencia, tomó mi mano y la llevó a su entrepierna. Sí, definitivamente duro y largo—. Todos los putos días a punto de reventar. Viendo estas tetas sin poder morderlas, estás nalgas sin poder tocarlas…


    Su boca corrió a mi seno para demostrar el deseo. Uno que yo provocaba. No una mujer de veinte pocos. No una mujer que se arrodilla bajo escritorios. Yo, solo yo.


    Adoraron mi piel en un rincón de uno de los palacios más bellos de Venecia, le recordaron que era hermoso, con senos redondos y firmes, que era suave, cálido. Con manos seguras crearon humedad, deseo que creí perdido. Mi bello vestido quedó arremolinado en mi cintura. Desnuda, vulnerable, me exploraron los dos a la vez. Deslizaron sus dedos dentro de mí, causaron un orgasmo casi instantáneo. Pusieron sus dedos en mi boca y me instaron a probarme, sabía bien, siempre he sabido bien; a poder, a victoria, a mujer.


    Entraron sin cuidado, sin delicadeza, porque sabían que yo podía con ellos. Por turnos, hicieron que me uniera al eco del palacio. Mis jadeos fueron desgarradores. El placer puro y alucinante. Sus movimientos duros, rápidos, bombeaban con una desesperación animal. Y yo lo recibí todo. Cuando terminamos, mi jadeo se fundió en los ladrillos del palacio e inundó los canales.


    Mi cuerpo quedó desfallecido contra la pared, aunque ya no me tocaban, no me sentí sola. Nunca más sola. Me tenía a mí misma.


    Mis jadeos fueron interrumpidos por un par de labios. ¡Finalmente, recibía un beso! Abrí los ojos para descubrir la identidad del hombre de labios carnosos cuando me encontré con un par de dilatados y oscuros ojos.


    Negros como la noche.


    Negros como el pecado.


    Zibo mantenía sus labios ligeramente recargados en los míos, solo lo necesario para que sintiera la carnosidad, el calor. Mi impresión debió revelarse en mi gesto porque de inmediato quiso separarse. No lo permití. Atrapando su labio inferior con mis dientes lo detuve. Succionando ligeramente logré que asomara la primera sonrisa en él. Y él, con esa sonrisa, logró que, por primera vez en el último año, me sintiera feliz.


    Todo cambio.


    Bastó solo un beso.


    Una sonrisa.


    UNA NOCHE EN VENECIA.


    


    


    


    ¡Espera MÁS de El REINADO en el 2019!


    

  


  
    ¡GRACIAS, MUCHAS GRACIAS POR LEER!


    


    Si te gustaron las pequeñas historias de MÁS…


    


    Por favor considera dejar una reseña, comentario o carita feliz en Amazon o Goodreads.


    Como lector tienes el poder de elevar mi trabajo, sobre todo, porque soy autora Indie. Si tienes tiempo, mi página en Amazon te espera, además, que siempre es un gusto saber de ti.


    


    Gracias, otra vez, por leer las pequeñas historias de los personajes que tanto quiero, y revivirlos conmigo.


    Para mí, es un honor.
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    Muchas gracias, papá Dios.


    

  


  
    


    


    ¡VISÍTAME!


    


    


    Para nuevos lanzamientos,


    acceso a exclusivas ofertas


    y mucho más.


    


    www.azmindacancino.com
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